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            SOBRE EL LIBRO

          

        

      

    


    
      Kalan Murdoch, el policía más sexy de la ciudad, tiene un papel recurrente en los sueños y fantasías nocturnas de Elana Stanley, la dueña de una tienda de flores, de curvas voluptuosas, pero Elana nunca ha tenido el valor de acercarse a él.


      Pero cuando la tragedia golpea y a Kalan se le asigna protegerla a toda costa, Kalan se da cuenta de que sus días de probar a todas las mujeres elegibles de la ciudad han terminado. Solo hay una mujer que domará al oso interior de este Beta.


      Pero domar es lo último que Elana anhela...
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          Bienvenido a Silver Lake, donde las apariencias engañan y lo que se ve no es lo que hay debajo.


          Bajo la superficie tranquila y resplandeciente se esconden intrigas, poder, magia y peligro

        

      


      


      El Hermano Jacob se colocó detrás de la mesa tallada a mano sobre la plataforma elevada y cerró la tapa de su ordenador portátil. Luego levantó la mano para hacer callar a los miembros del Consejo Changeling sentados en implacables sillas de madera ante él. Las tenues luces que parpadeaban en los seis apliques de gas apenas iluminaban sus rostros, y las cortinas de lana negra que cubrían las paredes de cemento añadían un aire de misterio y secretismo.


      Una vez que los diez miembros del grupo se acomodaron, echó un vistazo a las dos nuevas habitaciones que había encargado personalmente. Finas piezas de trabajo. Las dos estatuas tenían una mitad inferior humana, pero de los hombros para arriba eran puros lobos cambiantes, con ojos rojos de ónice iluminados por detrás.


      Volvió a prestar atención a sus hombres, cuyos ojos se centraban únicamente en él. Tres de ellos no se habían puesto la túnica. Sufrirían por ese desaire.


      Usando su tono alfa más autoritario, se dirigió. "Hermano Chris, dinos que has conseguido el sardónice".


      Esta piedra de color sangre, cuando estaba imbuida de una poderosa maldición podía extraer los poderes de un Wendayan. En la luna roja, esta magia podría ser transferida a uno de ellos. Los Changelings podrían dominar todo Silver Lake y más allá si fueran capaces de aprovechar la magia de las brujas.


      "Todavía no, hermano Jacob. Los Stanley afirman que la mina india donde encontraron el último cargamento de piedra está cerrada, pero están rastreando el mundo en busca de otra fuente. Como sabes, esa piedra roja en particular es difícil de localizar".


      Jacob golpeó la mesa con la mano y el sonido retumbó en la pequeña habitación. "¡Inaceptable! Diles que tienen una semana o mueren". No se molestó en limpiarse la saliva de la barbilla.


      "Sí, Hermano Jacob."
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        * * *

      


      Kalan Murdoch, el hombre-oso Beta del Clan de lobos y osos metamorfos, estaba sentado en el salón de su Alfa, con un bloc de papel en la mano, discutiendo sus obligaciones como líderes recién nombrados en Silver Lake, Tennessee. Incluso a las diez de la mañana, sus ojos estaban cansados de tomar notas, y el café fuerte que el compañero de Rye les había preparado no parecía hacerles ningún efecto.


      Justo después de que Izzy se mudara, había colocado una lámpara junto a la tumbona, pero ni siquiera eso proporcionaba luz suficiente para ver bien. Agradeció los cristales añadidos, las velas de colores de todas las formas y tamaños, y algunos cojines muy necesarios, como el que apoyaba la espalda en la austera decoración de cuero negro de antes.


      Kalan apuntó con su bolígrafo a Rye. "Tengo una idea. Podríamos extraer suficiente cuarzo rosa del fondo del lago para dar un trozo a cada uno". La reciente racha de robos e incendios había alarmado a algunos de los miembros, y el cuarzo proporcionaría un mínimo de protección contra los malvados y siempre ilusorios Changelings. Personalmente, nunca lo había usado, pero se rumoreaba que en el cuarzo residía un gran poder.


      Ryerson McKinnon, su Alfa, apoyó los pies en la mesita de madera. "No es que sea su kriptonita. Sólo una cantidad masiva de la piedra del fondo de Silver Lake parece alterar los poderes de los Changelings cada vez que entran en nuestra tierra."


      "¿Crees que algo del tamaño de los cristales de cuarzo de Izzy tendría efecto en uno de ellos?" Él apostaba a que si un Changeling alguna vez entraba en esta habitación, definitivamente sentiría sus poderes drenados inmediatamente.


      "Lo dudo, por eso tenemos que acercarnos a ellos y averiguar qué traman. Detenerlos antes de que puedan hacer más daño. Tú eres el policía. Tiene que haber algo que puedas hacer".


      "No sin llamar la atención". El sheriff ni siquiera sabía que los metamorfos existían, por lo que Kalan no recibiría ningún apoyo de su departamento. "Tal vez James pueda ayudar."


      James era su inmortal residente y esposo de su diosa lunar, Naliana. Tenía un contacto Changeling que anteriormente había ayudado a localizar a Izzy después de que ese Changeling escocés hubiera venido a capturar a la pareja de Rye.


      "No quiero depender de él para todo", dijo Rye.


      "Pedirle ayuda unas cuantas veces no es precisamente depender de él. Si no quieres ir por ese camino, ¿qué propones?". preguntó Kalan.


      "No estoy seguro. Izzy podría haber estado bromeando en ese momento, pero sugirió que encontráramos a alguien que fuera de incógnito para infiltrarse en sus filas".


      Kalan se rió. "Cierto, eso sería una sentencia de muerte".


      "No si contratamos a alguien de fuera, alguien que tenga experiencia trabajando con Changelings".


      "Buena suerte encontrándolo. Los de nuestra clase no se anuncian exactamente en las Páginas Amarillas".


      "Puedo ser paciente". Rye se inclinó hacia delante, cogió su taza de la mesa y la volvió a inclinar. "¿Mencioné que el cumpleaños de Izzy es en dos días, y que vamos a tener una pequeña reunión aquí este fin de semana?"


      Kalan tuvo que asumir que la discusión sobre cómo tratar a los Changelings estaba cerrada, así que tiró el bloc a sus pies. "No. Por otra parte, has estado un poco preocupado."


      Su mejor amigo sonrió. "Te lo digo, tener a Izzy en mi vida ha sido lo mejor que me ha pasado".


      Kalan sabía hacia dónde iba la conversación y necesitaba cortarla de raíz. "Me alegro de que los dos estéis emparejados, pero para que lo sepas, estoy perfectamente contento de estar soltero". Como ayudante y detective a tiempo parcial en la división criminal del departamento del sheriff, trabajaba en horarios erráticos. Probar a las mujeres de Silver Lake cada vez que surgía la necesidad se adaptaba perfectamente a su estilo de vida. Y lo que era más importante, ahora que era el nuevo Beta del gran Clan, no necesitaba atarse. "¿Qué puedo llevar a la fiesta?"


      "Nada. Estoy asando algunas hamburguesas y cosas. Creo que la madre y la hermana de Izzy están haciendo el resto".


      Kalan no era de los que llegan con las manos vacías. Al menos le compraría un regalo a Izzy. Se bajó de la tumbona, cogió su taza de café vacía, se dirigió a la cocina y la puso en el fregadero. "Tengo que volver al trabajo". Antes de dar un paso, sonó su móvil y comprobó el identificador de llamadas. "Hablando del diablo".


      Rye se puso de pie. "Adelante, contesta. Si nuestros caminos no se cruzan antes, te veré el sábado".


      "Entendido".


      Cuando Kalan salió de Rye's, contestó su teléfono. "Murdoch."


      "Soy Phil". Phil Smythe era su jefe y el jefe de la División Criminal.


      "Iba de camino", dijo Kalan.


      Aunque el día estaba nublado, el cálido aire de finales de verano estaba perfumado con el dulce aroma a pino del bosque circundante.


      "Bien, pero primero necesito que investigues una pista. Es sobre el incendio del almacén Donaldson. Cuando trajimos al dueño el mes pasado, dijo que estaba en una reunión social de la iglesia esa noche, pero ahora ha aparecido un testigo que lo sitúa en otro lugar. Necesito que hables con el pastor para confirmarlo".


      "Lo comprobaré".


      Kalan se subió a su Jeep recién lavado y se dirigió a la ciudad. Al pasar por delante de la floristería Blooms of Hope, pintada de colores y situada enfrente de donde trabajaba Izzy, se le ocurrió una idea. Echaría un vistazo y le compraría a Izzy un ramo de flores de cumpleaños. Parecía un regalo seguro. A las mujeres les gustaban las flores, y le habían dicho que se mantenían frescas al menos un par de días.


      En las afueras de la ciudad, Kalan aparcó frente a la Iglesia de la Esperanza, una estructura de madera blanca adornada con una alta y hermosa aguja. Desde fuera, parecía muy piadosa, sobre todo con el jardín de estatuas de piedra a un lado, que incluía a la familia celestial y a otros santos. Siempre se había preguntado si no habría conocido a una diosa de verdad, cuál habría sido su sistema de creencias. Sin embargo, ahora no era el momento de debatir la validez de la religión.


      Se bajó del Jeep. Como no quería ser irrespetuoso, se echó hacia atrás el pelo ondulado y se lo sujetó con una goma antes de entrar. Sus ojos se adaptaron rápidamente a la escasa luz, la mayor parte de la cual procedía de la hermosa vidriera situada sobre el altar. Kalan aspiró el rico aroma a cera para muebles y dejó que sus músculos se relajaran.


      Tenía que admitir que los cojines de los bancos de madera la hacían bastante acogedora. No había nadie rezando, o lo que fuera que se hiciera dentro de una iglesia, pero tenía que creer que el pastor estaba por allí.


      Pensando que la puerta situada a un lado del altar, bastante austera, podría albergar algún despacho, Kalan fue en busca del hombre. Tras pasar junto a una serie de fotos religiosas en la pared, Kalan lo localizó al final del pasillo.


      La puerta de su despacho estaba entreabierta, y un hombre con gafas y camisa abotonada estaba sentado ante su escritorio. Kalan llamó y entró. "Disculpe. Mostró su placa.


      El pastor se quitó las gafas, las dejó en el suelo, echó la silla hacia atrás y se levantó. "Sí, oficial, ¿en qué puedo ayudarle?"


      "Necesito preguntarle sobre uno de sus feligreses, un tal Jack Donaldson."


      "¿Qué pasa con él?" Su tono, junto con los labios ligeramente apretados, daba a entender que estaba dispuesto a defender al hombre a cualquier precio.


      "Necesito saber si estuvo o no en la reunión social de su iglesia el 13th del mes pasado".


      "Desde luego que sí. De hecho, hablé con él sobre su hija".


      "¿Qué hora era?"


      El pastor se pasó una mano por la barbilla. "No puedo decir cuándo ocurrió exactamente nuestra conversación, pero la reunión social duró de seis a nueve, y Jack Donaldson estuvo aquí todo el tiempo. Es un hombre maravilloso. Nunca falta a la iglesia".


      Bueno, fue un fracaso. El departamento de bomberos dijo que el incendio había sido provocado alrededor de las siete. No es que Kalan pensara que el pastor iba a mentir, pero para ser minucioso quería ponerse en contacto con algunos otros, así como con el testigo que situó a Donaldson en otro lugar. "¿Tiene una lista de los invitados que asistieron?"


      "Todos firmaron. Si me das un momento, te haré una copia".


      "Eso sería estupendo. Gracias".


      El pastor abrió un cajón del escritorio y extrajo un libro. Luego hizo una fotocopia en su escáner y lo imprimió. "Aquí tiene".


      Cielos. Eran tres páginas de nombres. "Te lo agradezco."


      "Cuando quieras. Oye, no te he visto en la iglesia".


      "He estado ocupado", respondió Kalan. No quiso hablar de sus hábitos y agitó los papeles. "Será mejor que me vaya. Gracias de nuevo".


      "Vuelve pronto, hijo."


      Kalan no respondió. Volvió a echar un vistazo a los papeles y esperó que alguno de esos nombres pudiera proporcionarle una pista. Como la mayoría de la gente estaría trabajando unas horas más, decidió comprar las flores para Izzy y luego dirigirse a la comisaría.


      A medida que se acercaba a la floristería Blooms of Hope, se liberó una plaza de aparcamiento delante, lo que consideró un buen karma. Al pasar por el escaparate antes de la entrada, se detuvo y vio el regalo perfecto para Izzy. Era un jarrón de flores silvestres rosas, rojas, blancas y naranjas detrás de un simpático lobo de peluche. A Izzy y su magia salvaje les encantaría. Era el regalo más fácil que había encontrado nunca.


      Cuando entró en la perfumada tienda para comprar el regalo, la tranquilidad que acababa de experimentar desapareció por completo. Su corazón se agitó y sus incisivos se alargaron. Santo cielo. No detectó a ningún metamorfo cerca, así que no hubo necesidad de que su cuerpo entrara en modo de lucha. Algo iba muy mal.


      Detrás del mostrador había una mujer de unos veinticinco años, con el pelo recogido en una trenza y más tatuajes en el brazo que flores en la tienda. Estaba colocando rosas rosas en una caja larga para un cliente. Nada de aquello debería haber desencadenado su reacción indeseada. Una gran nevera de cristal llena de flores de todo tipo se alineaba en una pared, pero como metamorfo de oso, no era alérgico a nada relacionado con el aire libre, así que no debería sentirse mareado.


      La dependienta que empaquetaba las flores para el cliente giró la cabeza hacia el fondo. "Elana, cliente", llamó.


      Elana, Elana. Chasqueó mentalmente los dedos. La amiga de Izzy se llamaba Elana. Cuando estuvo en Urgencias el día que Rye se había lesionado, también había tenido una extraña sensación que no podía identificar. Su único pensamiento en ese momento fue que tenía que salir de la sala de espera. Diablos, estaba tan nervioso que se había dado de bruces contra la puerta de cristal cerrada.


      "Hola", dijo Elana, saliendo de la parte de atrás, con su voz como un suave whisky de malta.


      El pelo oscuro con toques rojos le caía por los hombros. Esta vez se lo había dejado suelto en lugar de recogérselo en una coleta, y vaya diferencia. Sus suaves ojos azules parecían soñadores, casi como si hubiera esnifado demasiadas flores o algo así y se hubiera colocado.


      Casi se le paró el corazón cuando sus ojos bajaron hasta sus perfectos labios rosas, del mismo tono que los pétalos de rosa que su ayudante estaba metiendo en la caja de cartón. Mientras dejaba que su mirada pasara de sus ojos a su pecho, luego a sus piernas y de nuevo a su cara, sus uñas empezaron a crecer y se asustó por completo. ¿Qué demonios le pasaba? Era una simple humana.


      Pero, ¿qué hombre, o más bien metamorfo, podría resistirse a bebérsela? La parte superior de su cabeza no era más alta que su pecho, y sus tetas parecían de copa D, suficientes para llenar sus grandes manos. ¿Y sus exuberantes caderas? Hombre, estaban hechas para acunar a un hombre en éxtasis.


      ¿De dónde demonios salieron esos pensamientos?


      Di algo, zoquete. "Hola. ¿Te acuerdas de mí? Kalan Murdoch. Soy amigo de Rye."


      "Oh, claro. Elana Stanley."


      Se dieron la mano, y en cuanto la tocó, su oso se volvió loco, gritando mate, mate.


      Kalan no tenía ni idea de dónde había sacado esa idea. Un humano que no fuera wendaya nunca podría ser su pareja.


      "Cuando Rye fue dado de alta del hospital yo, ah, oí que le diste un aventón de regreso", dijo Kalan. "Eso fue muy amable de tu parte. Sólo para que no pienses que soy un idiota, lo habría llevado pero me llamaron para volver al trabajo". Balbuceo, balbuceo...


      Eso fue una gilipollez. Ni siquiera había recibido o hecho una llamada cuando estaba allí.


      "Gracias. He oído que le va bien".


      "Lo es". Kalan podría haber elaborado, pero cada palabra en su cabeza parecía haberse evaporado. Incluso concentrarse le costaba esfuerzo.


      Enfoque.


      No podía. Estaba ocurriendo algo que le aterrorizaba. Kalan Murdoch siempre tenía el control, a menos que estuviera en presencia de Elana, al parecer.


      "¿Estás aquí por unas flores?"


      "Flores, sí. Vi un expositor en el escaparate junto con un lobo de peluche que sería un regalo perfecto".


      Sonrió, pero no se le iluminaron los ojos. De hecho, parecía dolida. Por su vida, no podía pensar en lo que había dicho para entristecerla tanto.


      "¿Las de las flores silvestres?"


      "Sí".


      "Te prepararé uno".


      Quiso decir que se llevaría el del escaparate, ya que eso aceleraría las cosas, pero cuando ella se precipitó hacia el refrigerador de flores, él no quiso empeorarle las cosas. En cuanto el primer cliente abandonó la tienda, la chica que trabajaba en la caja registradora se marchó a la parte de atrás. A solas con Elana, sus sentidos se agudizaron. Kalan se llevó una mano a la frente y pensó que podría estar enfermo.


      Elana llevó las flores frescas y el jarrón al mostrador y empezó a colocarlas. Hipnotizado por su agilidad y cuidado, Kalan levantó lentamente la mirada hacia su rostro. Aunque no era una belleza clásica, Elana Stanley era una mujer llamativa que hacía que su libido palpitara con un deseo no deseado, o al menos no deseado en ese momento.


      "Aquí está el lobo", dijo el dependiente agitando el peluche. "¿Quieres que lo llame, Elana?"


      Su sonrisa pareció tambalearse. "Claro".


      Entonces le golpeó como una estampida de jabalíes. "Eres amigo de Izzy. ¿Crees que le gustará esto para su cumpleaños?"


      Como si el sol asomara entre las nubes, sonrió. "Desde luego. De hecho, hace un rato estaba admirando el de la ventana".


      Aliviado por haber elegido algo que le gustaría a su compañera alfa, sacó su tarjeta de crédito y se la entregó a la chica tatuada del mostrador.


      "¿Vas a ir a la fiesta de cumpleaños de Izzy?", preguntó. Era la mejor amiga de Izzy, así que era lógico que fuera.


      "Sí, ¿lo eres?"


      Había venido a por un regalo, pero siempre podía decir que lo había comprado porque no podía venir. "Eso espero. Trabajo muchas horas, y me llaman al trabajo todo el tiempo".


      No quería que Elana pensara que buscaba ligar. Dado que era la mejor amiga de Izzy, no se arriesgaría a invitarla a salir, ni siquiera al cine. Sólo podría terminar en desastre.


      Puso el ramo y el lobo sobre la encimera. "Aquí tiene. Abrimos el sábado hasta el mediodía. Si pasas, te daré un globo de helio para que lo pegues al jarrón".


      Elana era demasiado amable. "Si tengo tiempo, lo haré, gracias."


      Kalan estaba impaciente por irse. Estaba luchando de nuevo contra esa atracción no deseada y, si se transformaba en un lugar público, el mundo nunca volvería a ser el mismo. En cuanto firmó, cogió el jarrón de flores y el lobo del mostrador y salió corriendo. Justo al llegar a la puerta, el peluche se le escapó de los dedos y se le cayó. Tanteó para recogerlo y se golpeó la cabeza con el picaporte al levantarse. Maldita sea. Juró que Elana soltó una risita.


      Calentando la cara, metió al lobo bajo el brazo mientras abría la puerta y se apresuraba a salir. De ninguna manera iba a ir a esa fiesta y someterse a estar cerca de ella otra vez.
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      Elana estaba sentada sola en un reservado del McKinnon's Pub and Pool esperando a que llegaran sus amigos para la hora feliz. El suelo estaba plagado de cáscaras de cacahuete, pero eso era lo que daba al local ese aire acogedor y familiar, o bien eran la barra pulida y el espejo impoluto de encima lo que le hacía sentir que el pub estaba limpio y era seguro.


      Aunque todavía no había demasiado ruido, había elegido un reservado al fondo de la zona principal, lejos de la sala de billar, ya que de vez en cuando se oían gritos procedentes de allí.


      Elana se moría de ganas de compartir con sus amigas su excitante noticia. Su cuerpo seguía vibrando por haber estado ayer tanto tiempo en presencia de Kalan Murdoch. Al menos no había hecho el ridículo, aunque algo debía de haber hecho para poner tan nervioso a aquel galán.


      Durante todo el tiempo que él había estado allí de pie, ella había intentado que no le temblaran los dedos mientras arreglaba las flores, cuando lo que realmente quería hacer era pasar los dedos por aquellos rizos rubios y sucios de él. Los mechones hasta los hombros le daban un aspecto rudo y romántico. Junto con el ligero desaliño de su cara y aquellos labios carnosos y besables, Kalan era el hombre de sus sueños.


      Como Izzy estaría en la hora feliz esta vez, Elana tendría que alterar un poco su historia sobre por qué Kalan había entrado en su tienda. Tendría que decir que estaba allí para comprar unas rosas para su madre o algo así, aunque la verdad saldría a la luz en cuanto su amiga viera las flores silvestres y el lobo de peluche en su fiesta.


      Como sentarse sola la cohibía un poco, Elana miró el menú y se le hizo la boca agua al ver las fotos de las jugosas hamburguesas, las patatas fritas y los gruesos filetes. No importaba que ya hubiera comido.


      Elana no debería haber llegado tan pronto, pero quería asegurarse de que había sitio. Sólo había estado una vez en el McKinnon's Pub y no sabía lo concurrido que estaría un jueves por la noche. Ella, Missy y Teagan solían reunirse calle abajo en el bar Lake Steakhouse, pero ahora que Izzy había vuelto a la ciudad, quería venir aquí, probablemente porque el tío de Rye era el dueño.


      La puerta se abrió y entraron sus tres amigas, rebajando su nivel de ansiedad. Elana sonrió y saludó con la mano cuando todos se abalanzaron sobre ella. Una a una, la abrazaron. Izzy y Missy se sentaron frente a ella y Teagan se deslizó a su lado.


      En cuestión de segundos, la camarera, una chica a la que había conocido en el instituto, se acercó para pedirles las bebidas. Elana no era muy bebedora. No sólo una o dos copas la dejaban achispada, sino que además no podía permitirse el aumento de peso por el alcohol. Si tenía alguna esperanza de llamar la atención de Kalan Murdoch, tendría que adelgazar, aunque ésa era la historia de su vida. Parecía que había estado a dieta durante los últimos diez años.


      "¿Elana?" preguntó Izzy.


      Levantó la vista. "¿Qué?"


      Las chicas se rieron. "Molly acaba de preguntar qué te gustaría beber".


      Oh, mierda. Había estado soñando despierta con Kalan. "Tomaré el Merlot de la casa, por favor." Maldición, y aquí estaba ella diciéndose a sí misma que no bebiera. Ah, bueno. Dejaría el postre mañana.


      Molly asintió y se fue. Al parecer, sus amigas ya le habían dado su orden. Caramba. Elana inhaló, necesitando compartir sus noticias y pedir consejo. "Nunca adivinarás quién ha entrado en mi floristería".


      Las chicas intercambiaron miradas. "¿Quién?" preguntó Missy.


      "Kalan Murdoch."


      Izzy se inclinó hacia delante y se echó el pelo largo por encima del hombro. "¿Kalan vino a la floristería? ¿Por qué?"


      Ella soltó su pequeña mentirijilla. "Estaba comprando algo para su madre. Creo que era su cumpleaños".


      "Qué dulce. Vendrá el sábado a mi fiesta de cumpleaños", dijo Izzy.


      Ella negó con la cabeza. "Dijo que podría tener que trabajar".


      Una ceja se levantó. "¿Él dijo eso?"


      A Elana no le gustó su tono. Mierda. Si estaban hablando de la fiesta de Izzy, podría pensar que estaba en la tienda para comprarle algo. "Sí".


      Izzy negó con la cabeza. "Él estará allí. Es el mejor amigo de Rye, y no creo que Rye le perdonara que no viniera".


      "Eso espero". Elana intentó que no se le notara el alivio, pero de todos modos se le dibujó una sonrisa en la cara. "¿Qué lleváis puesto?"


      Missy se encogió de hombros. "Sólo llevo vaqueros y una camiseta. Es más o menos un asunto externo".


      Maldición. "Supongo que los tacones están fuera entonces. Odio ser la más baja del lugar".


      Teagan le estrechó la mano. "¿No me digas que estás interesada en Kalan?"


      No sabía por qué Teagan parecía tan sorprendida. Elana se revolvió en su asiento. "Admito que es un poco mayor, ¡pero está tan bueno, joder!". El grupo se rió y ella se desplomó contra su asiento. "Está fuera de mi alcance, ¿verdad? Soy estúpida por pensar en él".


      "No", dijeron todos al unísono.


      Llegaron sus bebidas: su vino tinto, el blanco de Izzy y dos Mojitos de colores, llenos de menta y lima, para Missy y Teagan. Elana dejó caer la mitad de su copa. Por suerte, nadie hizo ningún comentario.


      Izzy agitó una mano. "Olvídate de él. Kalan no te merece. Cuando no está en el trabajo, juega por ahí, o eso dijo Rye. Tú puedes hacerlo mejor".


      "Es muy amable por tu parte, pero quiero darle una oportunidad". Llevaba años observándole, pero nunca se había atrevido a hablar con él. Cuando se encontró con él en el hospital después de ver cómo estaba Rye, parecía fuera de sí. Cuando de repente le dijo que tenía que marcharse enseguida y luego corrió hacia la puerta, casi parecía que intentaba alejarse de ella lo antes posible. Esperaba que hubiera otra explicación.


      Missy levantó su bebida de aspecto refrescante. "Tengo un top genial que te puedo prestar, si quieres. Realmente mostrará tus tetas".


      Elana casi escupió su vino. "No quiero atraerlo así".


      Missy negó con la cabeza. "Se llama publicidad. Tienes que conseguir que primero mire antes de comprar. Así descubrirá lo increíble que eres".


      "Realmente increíble". No.


      Teagan intervino. "¿Cuántas mujeres han montado un negocio? ¿Eh?"


      "Mis padres son unos empresarios consumados. Aprendí de ellos".


      Izzy miró al techo. "Apenas los viste. No es como si te hubieran llevado a algún sitio para enseñarte cómo se ganaban la vida".


      Un dolor agudo la apuñaló justo debajo del corazón. "Lo oí todo sobre sus aventuras cuando volvieron a casa". Habría aprendido más si sus padres la hubieran llevado a uno de sus viajes por el mundo.


      "¿A dónde fueron esta última vez?" Preguntó Izzy.


      Estaba claro que su mejor amiga había leído el anhelo en la cara de Elana y se sentía mal por ello. Comprensiblemente, Izzy nunca tuvo ningún uso para su mamá y papá ya que a menudo la descuidaban. "India".


      Teagan dio un sorbo a su bebida. "Qué exótico. ¿Estaban allí para comprar cosas para su empresa de importación y exportación?"


      Qué triste que no hubieran hablado de nada con ella en los últimos años. "No lo sé, pero eso es lo que supongo". Elana no quería que esta reunión fuera sobre ella. "¿Alguien más tiene noticias?"


      La cara de Izzy se iluminó, sabiendo claramente por qué Elana quería cambiar de tema. Cuando estaban en la escuela, Izzy se había enfurecido porque los padres de Elana se iban durante semanas enteras, dejándola sólo con la ayuda contratada.


      Izzy agitó una mano. "Yo sí. Tengo un trabajo de profesora".


      Por la expresión de Missy y Teagan, ya sabían esta información. "¿Cuándo te enteraste?"


      "Hace una hora. Quería darte una sorpresa".


      "Lo hiciste". Su ánimo subió de emoción por su mejor amiga. "¿Estás enseñando Química?"


      "Sí, en la Escuela Privada Hanerford".


      Las chicas suspiraron al oír el nombre del prestigioso lugar. Ella e Izzy habían asistido a la escuela pública local. Luego hablaron de lo que Izzy sabía sobre el tamaño de su clase y el contenido y los detalles del curso. Cuando les contó todo lo que sabía, volvieron a hablar de la próxima fiesta de cumpleaños.


      Elana se volvió hacia Teagan. "¿Vas a traer a Kip a la fiesta?"


      Se encogió de hombros. "No lo creo."


      Elana esperó a que se explayara, pero no lo hizo. Kip trabajaba para el hermano de Rye, así que no había razón para no ir, a menos que...


      Como no quería tocar ese tema, miró a un grupo de hombres revoltosos que acababan de entrar, al parecer recién salidos de alguna obra. Elana suspiró, encantada de que tanta gente viniera sólo para pasar el rato con los amigos. Tuvo una infancia solitaria hasta que empezó a ir al colegio y conoció a Izzy, y acabó haciéndose amiga de Missy y Teagan. Todos los días daba gracias por tener a sus mejores amigas.


      Durante el resto de la reunión, se centraron en las buenas noticias, como lo feliz que era Izzy con Rye. "Debido a mis talentos", explicó Izzy, "me reservaba mucho. Durante mucho tiempo, nunca pensé que querría sentar la cabeza con una persona. Entonces conocí a Rye".


      Eso fue tan dulce. Elana había soñado con estar con un hombre toda su vida. A los veintisiete años, no estaba segura de encontrar a alguien que la deseara tanto como ella a él.


      Antes de que pudieran pedir una segunda ronda, Izzy dijo que tenía que volver a casa y ayudar a limpiar la fiesta. Elana sospechaba que era porque sus impulsos estaban volviendo a actuar. Le había confiado a Elana que una vez que ella y Rye se habían apareado, su apetito sexual había estado fuera de control.


      Elana se preguntaba si el tiempo que pasaban juntas una vez a la semana se convertiría pronto en una vez al mes y luego en una vez cada dos meses. Al menos Missy era soltera y no tenía novio a la vista.


      Pidieron sus cheques y pagaron. Estas chicas tenían suerte. Tenían poderes especiales, algo por lo que cualquier hombre se sentiría atraído. Elana ni siquiera tenía dinero en el banco. Todo lo que ganaba, lo invertía en el negocio.


      En el aparcamiento, se despidieron diciendo que se verían en la fiesta. Mientras los tres se alejaban, un sentimiento de melancolía descendió al sentirse solos. En cierto modo, Elana se lo había hecho a sí misma al pasar todo su tiempo trabajando y construyendo su negocio de flores. Pero eso iba a cambiar. Después de que su corazón latiera tan fuerte cuando habló con Kalan en el hospital y de nuevo en la tienda, tenía una nueva misión: conseguir a Kalan Murdoch.
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      Kalan entró en casa de Rye el sábado un poco antes de que empezara la fiesta y se alegró de que Izzy no estuviera a la vista. Como quería que el regalo fuera una sorpresa, lo escondió detrás de una de las sillas del salón. Kalan había mencionado casualmente a Rye que tal vez no podría asistir a la fiesta de Izzy, ya que había muchas cosas que hacer en el trabajo. Por desgracia, su mejor amigo le dijo que era una excusa de mierda, que si quería seguir siendo el Beta del Clan, tenía que aparecer. A veces apestaba que Rye viera a través de sus excusas poco convincentes.


      Kalan entró en el patio donde había cuatro mesas cubiertas con manteles de colores, y cada una tenía una vela y un cristal encima. "¿Necesitas ayuda?"


      "Estoy bien. Mira esto". Encendió el gas de la parrilla, y cuando alargó la mano, una pequeña llama salió disparada de su palma, encendiéndola.


      "Buena diosa. Estás mejorando mucho. La última vez, sólo podías hacer chispas".


      Rye sonrió. "Lo sé. Aún no puedo hacer crecer una brizna de hierba, pero con la suficiente concentración, consigo mover algunos papeles forzando el aire bajo ellos".


      "Quizás debería juntarme con un Wendayan. No me importaría tener algunas habilidades extra".


      Cuando él e Izzy, una wendaya, se aparearon, ella heredó su habilidad para cambiar de forma, y Rye había sido dotado con algunas de sus habilidades, sólo que a una escala mucho menor.


      Su mejor amigo se rió. "¿Se te olvidó que primero tienes que aparearte con esa persona de por vida? Y no puedes elegir quién es".


      Al instante surgió la imagen de Elana, pero la reprimió de inmediato. No tener elección era lo que más miedo le daba de todo este asunto del emparejamiento. Ni siquiera su padre había sido capaz de explicarle cómo o por qué se emparejaban las personas.


      "Ahí estás. Izzy salió al patio trasero con un precioso vestido blanco que acentuaba su pelo castaño. Se inclinó y le besó la mejilla.


      "Feliz cumpleaños", dijo Kalan.


      "Gracias. Sólo como recordatorio, ustedes dos necesitan estar en su mejor comportamiento, o al menos tú, Kalan. Nuestra humana residente, Elana, estará aquí".


      "Ella sabe que Rye es un cambiaformas, ¿verdad?"


      "Sí, pero no que nadie más lo haga. Nunca he dicho que los osos puedan cambiar".


      Bueno, eso apestó. Demasiado para soltarse esta noche. El timbre de la puerta principal sonó, e Izzy se excusó. Kalan probablemente debería contarle a Rye la extraña reacción de su cuerpo ante Elana, pero una fiesta no era el momento ni el lugar...


      Su plan para la fiesta era pasarse el tiempo hablando con todo el mundo menos con ella. Lo último que necesitaba era que sus ojos brillaran en ámbar y le brotara el vello del cuerpo. Todos, excepto Elana, reconocerían los signos como los de la excitación sexual. Ella probablemente concluiría que él tenía algún tipo de condición médica.


      Dos mujeres entraron en el patio junto con los padres de Izzy. Hace unos meses, Kalan se hizo una limpieza de aura con Katherine Berta, así que la conocía, pero no reconoció a las otras. Izzy los presentó. La del pelo castaño era Missy Berta, la hermana de Izzy, y la rubia era su prima Teagan Pompley. Ambas eran chicas atractivas, pero no eran realmente su tipo. A él le gustaban las mujeres llamativas y sexys con algunas curvas de mujer.


      La imagen de la figura de Elana volvió a asaltar su mente, pero se la quitó de encima. ¿Quería ahondar en su dulzura? Claro que sí, pero eso era todo. Amarlas y dejarlas era su lema, pero Elana estaba fuera de sus límites, simple y llanamente. Ser la mejor amiga de Izzy era una mierda, las consecuencias si salían no valdrían la pena. Mantenerlo en secreto ante Rye también sería imposible.


      Alguien le puso una cerveza fría en la mano. Cuando se concentró, estaba mirando dos hermosos ojos azules -los de Elana- y el corazón le dio un vuelco.


      "Tienes cara de haber muerto, así que pensé que te vendría bien un trago", dijo con la mezcla justa de humor y simpatía.


      Sonrió, pero por dentro se le revolvieron las tripas. Su oso quería acariciarle la cara y besarla, pero su humano tenía el suficiente sentido común para saber que eso estaba totalmente fuera de lugar. "Gracias. No te había visto entrar".


      ¿Cómo no lo había hecho? Llevaba un top ceñido del mismo color azul que sus ojos y olía a flores después de una suave lluvia. Sólo eso ya le volvía loco.


      Sólo con estar cerca de Elana las dos breves veces que estuvo fue suficiente para sospechar que llevaba vaqueros negros para parecer más delgada. Poco sabía ella que no tenía que llevar un atuendo sexy para atraerlo.


      La aceptaré tal como es, comentó su oso.


      Cállate. Kalan necesitaba encontrar una manera de callar al animal cachondo que arañaba su salida.


      Se había recogido el pelo de la cara con algún tipo de pinza, y la impresión general hizo que cada centímetro de su cuerpo se erizara y tomara nota. Maldita polla. Se retorció para ayudar a corregir la incomodidad.


      "Soy así de sigilosa". Levantó la barbilla, parecía desafiante, pero lo más probable es que fuera para encontrarse con su mirada.


      "Buen regreso". Elana le caía bien y no quería hacerle daño, así que no se inventaría una excusa poco convincente para alejarse y ayudar a Rye con la cena.


      Su mirada abandonó su hermoso rostro y se dirigió hacia sus grandes pechos. No pudo controlar su expresión. Sus ojos se abrieron solos y algunos de sus huesos crujieron. Mierda. Kalan miró a un lado y bebió de un trago una buena porción de su cerveza, buscando el control. Si su oso no se controlaba, algo malo podría ocurrir.


      Elana le puso una mano en el brazo y las cosas fueron de pasables a peor. "¿Estás bien?"


      Esta vez no mintió. "No me encuentro muy bien. ¿Me disculpas?" Se tocó la cara y parecía caliente, aunque podría ser por la temperatura del verano.


      "Claro".


      No tenía intención de escaparse, pero si se movía delante de un humano, podría poner en peligro la pacífica existencia de los Clanes. Kalan tiró el resto de su bebida, entró corriendo y se dirigió a la nevera a por otra, pasando por delante de la mesa de café que estaba cargada de regalos para Izzy.


      Algo le pasaba, pero no iba a preguntarle a Rye qué podía ser. Como Rye acababa de encontrar a su pareja, diría que Elana era suya. Cierto, una humana. De ninguna manera.


      Amigo, amigo.


      Se negó a escuchar. Todo lo que podía pensar era que Naliana estaba aburrida y quería joder con él. Bienvenido a ser un Beta. Te he lanzado a una tía buena para ver lo que harías. Es una prueba para ver si puedes resistirte a ella. La haré totalmente deseable para asegurarme de que estás hecho de otra pasta.


      Naliana podía coger su examen y metérselo por el culo -sin ánimo de faltar al respeto-. Kalan no iba a dejar que su polla gobernara y arruinara su buena vida.


      Llegaron unas cuantas personas más y él las saludó, contento de que su cuerpo por fin se hubiera calmado. La mayoría eran cambiaformas lobo, pero también habían aparecido algunos osos. Izzy llevaba tanto tiempo fuera del país que sus raíces ya no eran profundas, así que ninguno de sus antiguos amigos del instituto había sido invitado, lo que probablemente era lo mejor. No necesitaban que nadie se deslizara y mencionara a los metamorfos.


      Elana era la única humana de la fiesta que no era bruja, y aunque sabía que existían los metamorfos y había visto los poderes de Izzy, básicamente desconocía el resto.


      Casi se rió pensando en cómo se pondría si él se moviera delante de ella. Por supuesto, él nunca le haría eso, pero si lo grababa -cosa que nunca haría-, apostaba a que tendría mil millones de visitas en YouTube.


      "Ahí estás". Elana se acercó.


      Era la segunda vez que no la sentía cerca. Sabía por qué. Había estado tan distraído pensando en ella que todos sus demás sentidos se habían desconectado, incluso su agudo sentido del olfato. Cuando su delicado aroma a rosas volvió a penetrar en él, su estúpido cuerpo reaccionó y le creció vello indeseado en los brazos y, probablemente, en la cara. Kalan no se había recogido el pelo, que le llegaba casi hasta los hombros, y ahora mismo probablemente parecía un oso.


      Necesitaba algo en lo que concentrarse aparte de lo que su presencia le estaba provocando. Si ella no hubiera tenido una copa en la mano, él le habría ofrecido una. Afortunadamente, se le proporcionó una distracción cuando la multitud se amontonó en la sala de estar.


      "¿Van a entrar a abrir los regalos?", preguntó. Por favor, di que sí.


      "Sí, primero los regalos y luego la comida".


      "Suena bien." En todos sus años de citas, no recordaba una situación más incómoda. Su cuerpo clamaba por estar con ella, pero su mente le enviaba fuertes señales de advertencia para que se mantuviera alejado. Kalan tenía la inminente sensación de que una vez que cediera a su oso interior, nunca sería capaz de escapar.


      Muévete, idiota.


      "Vamos a sentarnos", dijo. Kalan pasó junto a las sillas y el sofá para recoger su regalo oculto y lo colocó junto a los demás en la mesita.


      Había pensado sentarse solo, pero cuando miró a su alrededor, Elana sonreía acariciando el asiento que quedaba en el sofá. Vaya.
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      "Ya basta. No fue un desastre", dijo Izzy mientras se llevaba el té helado a los labios.


      Elana se tumbó en el sofá de su piso, encima de la tienda, agotada por no haber pegado ojo en toda la noche. Izzy estaba sentada frente a ella en el sillón floreado que le habían regalado sus padres.


      Nada en la fiesta de Izzy había salido según lo planeado. Después de hablar por teléfono, Izzy le dijo que iba a venir a hablar con ella para que se tranquilizara. Elana dijo que su situación no era tan grave, pero que estaba disgustada consigo misma. Había tenido la oportunidad de impresionar a Kalan y la había desperdiciado.


      "Dime esto", dijo Elana. "¿Cómo es que cada vez que Kalan está cerca de mí, intenta escaparse?". Elana enumeró todas las veces que había huido de ella. "Cuando chocó contra la puerta del hospital después de ver a Rye, me pareció bonito, pensando que estaba enfadado porque su mejor amigo estaba atrapado en un edificio en llamas. Luego, cuando compró el arreglo para ti, no se quedó a charlar. De hecho, se movió tan rápido que dejó caer el lobo al salir por la puerta y se golpeó la cabeza". Izzy abrió la boca, pero Elana levantó la mano. Tenía que asegurarse de que Izzy comprendía el alcance de la situación. "En tu fiesta, estuvo poniendo una excusa tras otra para alejarse de mí. Tengo que captar la indirecta y seguir adelante".


      Izzy dejó su bebida. "No estoy en su cabeza, pero quizás esté asustado."


      Elana soltó una carcajada. "Sí, como debe ser. Mi cinturón negro de kárate haría temblar a cualquier hombre". Diablos, ella no había pisado un gimnasio en toda su vida, y mucho menos tenía un cinturón de principiante en artes marciales. Se puso de pie. "Necesito un trago."


      En diez pasos estaba en su cocina de planta abierta. En lugar de servirse un té helado, se preparó una copa de vino. ¿Y qué si era primera hora de la tarde?


      Cuando volvió, Izzy tenía el ceño fruncido. "Nunca bebes durante el día".


      "Estoy molesto."


      "Podría invitarte a salir. Nunca se sabe. La fiesta fue anoche".


      Tras dar un largo trago, Elana dejó el vaso y ladeó la cabeza. "¿De verdad? ¿Por qué iba a hacer eso? No está interesado, y tengo que meterme en la cabeza que tengo que buscar en otra parte". Lo había intentado. Oh, cómo lo había intentado.


      Izzy chasqueó los dedos. "Ya se. Le pediremos a Ofelia que le haga un hechizo de amor a Kalan".


      Elana levantó las palmas de las manos. "Sin ofender a los de tu clase, pero aunque sé que tenéis magia porque la he presenciado, no creo mucho en los hechizos de amor".


      "No seas tan escéptico. Pueden funcionar".


      "¿Es lo que usaste con Rye?"


      Su amiga miró a un lado. "No. Pareció reconocer que yo era su compañera desde el principio".


      Había oído que los metamorfos sentían un deseo intenso y casi violento de estar con su pareja predestinada. Lástima que los hombres humanos no fueran iguales. "¿Así que básicamente estás sugiriendo que intente engañar a Kalan para que se enamore de mí?"


      "No es engañar. Te perseguirá, reconocerá lo buen partido que eres y entonces los dos os enamoraréis locamente por vuestra cuenta".


      "Si tú lo dices, pero recuerda que el hechizo que te hizo esa bruja loca sólo duró cuarenta y ocho horas. ¿Es todo el tiempo que tendría para convencerle de que soy maravillosa?". A Elana no le gustaba el sarcasmo, pero en aquel momento no podía evitarlo.


      Izzy se echó hacia atrás y le lanzó una mirada cómplice. "Es más bien de una semana a diez días para un hechizo de amor. Escucha, si no actúas como si valiera la pena luchar por ti, ¿por qué debería creer él que lo eres?".


      Aunque estaba en el segundo piso, una motocicleta rugió en la calle de abajo y sacudió sus ventanas. "¿Qué estás diciendo?"


      "Necesitas tener fe en que si Kalan y tú estáis destinados a estar juntos, las cosas funcionarán. Que funcionen o no, es otra cosa. Todo es cuestión de actitud. Los hombres pueden sentir cuando estás desesperada".


      No estaba desesperada. ¿O lo estaba? "Nunca he afirmado que seamos el destino del otro. Sólo quiero una cita".


      Izzy le lanzó una sonrisa cómplice. "Una cita, ¿eh? ¿O lo que tiene que ofrecer en la cama?"


      "Necesitaré la cita primero antes de poder llevarlo a la cama".


      "Entonces invítale a salir. Estamos en el siglo XXI. Las mujeres lo hacen todo el tiempo".


      Sacudió la cabeza. "No estoy segura de poder soportarlo si me dijera que no. Lo mejor sería un hechizo que me convenciera de que Kalan no es el indicado. Seamos sinceros. Los hombres como Kalan no salen con alguien como yo".


      Los labios de Izzy no pudieron fruncirse más que si se hubiera comido un limón. "Si eso es lo que realmente crees, estoy segura de que puedo preparar un hechizo para eliminar tu deseo por Kalan Murdoch de tu cerebro. Ese tipo de hechizo es definitivamente en la casa de la rueda de Ofelia ".


      Izzy de repente estaba siendo muy cooperativa, y la mirada de sinceridad implicaba que haría todo lo posible. "Gracias. Necesito concentrarme en mi trabajo y no en tener un número récord de clímax".


      "Para que quede claro, quieres borrarlo de tu cabeza ya que sabes que no puede ser más que eso, ¿verdad?".


      "¿Es eso lo que he dicho? Tal vez. Algo así. Aw, diablos, no sé lo que quiero." Además de Kalan.


      Izzy rió agradecida. "Ya lo veo. Antes de que lo descartes del todo, hay mucho que decir sobre el sexo caliente".


      "Ajá". La discusión tenía que terminar ahora. "¿Cuándo puedes organizar este hechizo de despido?"


      Izzy se puso de pie. "Intentaré encontrar a Ofelia ahora. Si puede hacerlo esta tarde, ¿estás dispuesto a reunirte conmigo en mi antigua casa?"


      "Absolutamente."


      Se despidieron con un abrazo. En cuanto Izzy se marchó, Elana bajó a su floristería cerrada. El delicioso aroma de las flores junto con los alegres globos y las tarjetas navideñas en el estante de la pared la llenaban de alegría. No podía imaginarse haciendo otra cosa que no fuera floristería.


      Decidida a mantenerse ocupada hasta que Izzy se pusiera en contacto con ella, Elana comprobó su calendario de entregas y los preparativos que tenía que hacer y para cuándo. Estaba colocando unas rosas blancas en un jarrón cuando sonó su móvil. Era Izzy.


      "Hola, mi bruja hechicera". Sonrió y se apoyó en el mostrador.


      "Ofelia dijo que puede reunirse con nosotros en quince minutos. ¿Puedes estar lista?"


      "Ya lo creo".


      En cuanto se desconectó, Elana devolvió las flores a la nevera. La emoción de haber desterrado pronto a Kalan Murdoch de su mente no le recorría el cuerpo como esperaba. Había estado en sus sueños todas las noches durante años. Lo echaría de menos, pero los deseos incumplidos eran una lata.


      Decidida a no vacilar más de lo que ya lo había hecho, cogió su bolso y se marchó después de cerrar. Cuando llegó a la antigua casa de Izzy, tanto su amiga como una anciana con un largo vestido negro que nunca antes había visto la esperaban al final del camino que conducía a la puerta principal de Izzy.


      Elana aparcó y mantuvo la mirada fija en Ofelia. Resultaba difícil creer que la mujer pudiera recordar un hechizo a su edad, y mucho más que lo hiciera con éxito. Dada su larga cabellera blanca y su piel más fina que el papel de cebolla, debía de tener cerca de noventa años.


      Cuando Elana salió de su Subaru, el sol estaba en todo su esplendor y el viento soplaba lo suficiente como para que el polen perfumara el aire. Elana inhaló y la tensión de sus hombros se liberó.


      Al acercarse, Ofelia pareció mirarla a través de ella. La pequeña sonrisa en sus labios desapareció. "Elana, algo te preocupa".


      Muchas cosas lo eran, pero la mayor era su obsesión con Kalan. "Parece que no puedo sacarme a un hombre en particular de la cabeza y me está afectando al sueño. Está claro que no quiere estar conmigo y quiero bloquear su imagen, si es posible".


      "Definitivamente, pero estaba sintiendo algo más".


      Se le aceleró el pulso. "¿Qué quieres decir?"


      Agitó una mano. "No es nada. Ahora dime el nombre de este hombre".


      Seguramente, Izzy se lo había contado. La vieja se estaba volviendo loca. "Su nombre es Kalan Murdoch". Elana juró que a la anciana le brillaban los ojos. Desde luego, no estaba bajo su hechizo sexual. Dios santo, la mujer probablemente no había tenido sexo en treinta años. "¿Le conoces?"


      "Sí, querida. Conozco a la mayoría de nuestros residentes".


      Por mucho que Elana quisiera saber lo que la bruja pensaba de él, estaba aquí para desterrarlo de sus pensamientos, no para mejorarlos. "Entonces, ¿qué tengo que hacer?" ¿Cortar flores y hacerlas puré? ¿Meter la cabeza en un cuenco de agua durante treinta segundos? Claramente, los hechizos no eran lo suyo.


      Ofelia sonrió, y Elana pudo ver que la mujer había sido una belleza en su día. "Dame tus manos".


      Parecía bastante sencillo. Ophelia cerró los ojos y, cuando su cuerpo se estremeció, Elana se preocupó de que la mujer pudiera estar sufriendo un ataque. Entonces empezó a cantar, aunque Elana no tenía ni idea de lo que decía. La presión de sus dedos aumentaba, como si la bruja estuviera exprimiendo la imagen de Kalan. Cuanto más fuerte era el agarre, más libre empezaba a sentirse Elana.


      Ofelia la soltó de repente y sonrió. "La próxima vez que veas a tu hombre, las cosas habrán cambiado. Sin él nublando tus pensamientos, tu verdadera belleza brillará".


      "Gracias. Aunque no estaba muy segura de lo que eso significaba.


      Antes de que pudiera pagar a la mujer o hacerle más preguntas, la bruja del largo vestido de gasa dio media vuelta y desapareció detrás de la casa, con el pelo al viento. Elana miró a Izzy.


      Su amiga se acercó corriendo. "¿Te sientes diferente?"


      "No lo sé, pero creo que soy más ligero".


      "Eso es porque ya no tienes que preocuparte por Kalan."


      Elana debería estar encantada, pero como él había formado parte de su vida durante tanto tiempo, ya lo echaba de menos. "No tuve la oportunidad de pagarle".


      Izzy sonrió. "Las brujas no aceptan pagos. Al menos las brujas Wendayan no lo hacen".


      "De acuerdo, entonces. Supongo que ya está". Apretó los puños. "¿Dijo cuánto dura este hechizo? Odiaría pensar que estoy curada y luego tener una recaída".


      Izzy envolvió un brazo alrededor de su hombro. "No le pregunté, pero creo que fue un exorcismo completo".


      Se le hundió el pecho. "Bien." Izzy probablemente quería volver a Rye. "Gracias por encontrar a Ophelia."


      "Cuando quieras".
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        * * *

      


      Brian Stanley tenía una misión. Necesitaba encontrar a sus padres y a su hermana pequeña, aunque sospechaba que ella ni siquiera sabía que él existía. Lo más probable era que hubiera sufrido tantos abusos emocionales como él, pero eso no significaba que fuera a ser una aliada.


      Podría haber nacido en Silver Lake, pero no estaba muy seguro de la dirección de la familia, sólo de que la finca estaba en el lado oeste de la ciudad. Después de veintisiete años, las cosas habían cambiado. Por eso había ido a un bar, con la esperanza de que alguien pudiera ayudarle. El exterior del McKinnon's Pub and Pool parecía limpio y en buen estado, lo que significaba que Brian probablemente no acabaría en una estúpida pelea o en una zanja en la parte de atrás.


      "¿Qué le sirvo?", preguntó el camarero. La etiqueta del hombre decía Finn, y parecía un joven afable.


      "Un chupito de whisky, Finn". Brian seguía tomando su medicación y probablemente no debería beber, pero había soñado con este momento durante muchos años... o quizá era más bien que lo temía.


      "Aquí tienes. ¿Quieres una cuenta?" Finn le había dado una buena dosis de whisky. Este tipo no escatima.


      Era tentador, pero tenía mucho que aprender y no necesitaba que le confundieran. "No, gracias."


      Sacó la cartera y puso un billete de veinte sobre el mostrador. Aunque tenía una tarjeta de crédito, mostrar su nombre por ahí no habría sido inteligente, ya que no tenía ni idea de lo conocidos que eran sus padres. Por lo que había leído sobre ellos, eran bastante ricos, lo que implicaba que muchos en esta pequeña ciudad podrían conocerlos. A Brian le vendría bien una ayuda familiar, pero no había venido para eso.


      Finn sacó el dinero del mostrador y volvió con el cambio. "Avísame si necesitas algo más".


      "Hay una cosa." Su maldita mano temblaba. Estúpidos medicamentos. Aunque había ensayado lo que planeaba preguntar durante años, ahora que estaba de vuelta en la ciudad, estaba perdiendo el valor. "Sólo estoy de paso, pero una vez hice negocios con un tal Richard Stanley. Creo que dijo que era de Silver Lake".


      "Lo es, pero nunca he conocido al hombre. Vive en la gran casa blanca en la esquina de Langston y Pine".


      Brian no quería mostrarse demasiado conocedor de la zona. "¿Dónde es eso?"


      "Si vas hacia el oeste por Maple y giras a la izquierda en Pine View, llegarás a Pine Avenue. No puedes perderte la casa".


      "Gracias". Recordó que había dos calles llamadas Pine. Aunque no tenía el número de la calle, le pediría al taxista que lo dejara cerca. Lo encontraría. Brian tiró de nuevo su bebida y luego recuperó todo menos unos pocos dólares para la propina. Como si tuviera todo el tiempo del mundo, se bajó del taburete y salió.


      A pesar de todos los años de terapia, no estaba seguro de cómo quería afrontar el encuentro con sus padres. Para ser sincero, dudaba que reconocieran a su hijo. La última vez que los había visto tenía ocho años. Tenía el pelo más claro y estaba delgado. Ahora podría soportar perder unos kilos.


      Según el hospital psiquiátrico, sus padres habían llamado para comprobar su evolución, pero nunca habían conducido las seis horas que les separaban del norte para verle. Lo único que querían saber era si seguía matando animales y provocando incendios. La respuesta había sido no, aunque últimamente había estado tentado. Sus problemas de abandono eran lo que le habían hecho atacar, pero al parecer, no se habían preocupado de leer los signos reveladores.


      Quince minutos después de llamar a un taxi, llegó su coche. En lugar de que le llevaran a la esquina exacta, pidió que le dejaran a unos 800 metros. No estaba seguro de por qué tenía que tomar esa precaución, pero su sentido común se había puesto en marcha.


      Cuando llegó a la casa donde se había criado, estaba demasiado oscuro para distinguir el estado del lugar, pero los árboles sí que eran altos. Esta noche, su plan consistía simplemente en registrar la casa. La confrontación tendría lugar más tarde, cuando estuviera más preparado emocionalmente para las consecuencias.


      La calle estaba bastante apartada y las casas estaban muy separadas, lo que la hacía perfecta para la vigilancia. Las luces de la casa estaban encendidas, pero eso no significaba que sus padres estuvieran en casa. Podían estar cenando fuera. Por lo que había podido averiguar, llevaban un tiempo fuera del país, pero por lo que su madre había escrito en Facebook para sus amigos, habían vuelto hacía poco. ¿No se volvería loca si supiera que se había hecho pasar por Harriett Longworth, una antigua amiga del instituto, para que la aceptara como amiga? Si su madre se hubiera preocupado de verdad por Harriett, habría sabido que su antigua amiga había muerto.


      Se agachó en el camino de entrada y luego caminó detrás de la línea de árboles, sin querer que las luces de la casa proyectaran sombras. Cerca de la mitad del camino, unos faros se desviaron por la calzada. Con el corazón acelerado, apoyó la espalda contra un árbol. Cuando pasó el coche, se atrevió a echarle un vistazo. Era pequeño y de color claro, pero no podía estar seguro del modelo. Ya lo vería más de cerca cuando el ocupante estuviera dentro.


      Una mujer más bien bajita salió del coche, con el pelo recogido en una coleta. Desde luego, no era su madre. Era alta, o al menos lo había sido para un niño de ocho años. A estas horas, no sería nadie del personal. Podría ser un abogado o incluso su contable, citado en su casa.


      Cuando la mujer llamó al timbre, borró a su madre de la lista. Con la necesidad de ver y oír mejor, se acercó sigilosamente a la casa. Las hojas aún no habían caído, por lo que era relativamente fácil moverse en silencio. Mientras sus padres no tuvieran un perro fuera, estaría a salvo.


      Acompañaron a la mujer al interior y él se deslizó hacia un lado de la casa donde podía asomarse a la ventana que formaba parte del comedor pero que se abría al salón. Cuando miró dentro, el estómago se le revolvió, la cabeza se le hinchó y la bilis le subió por la garganta. Sus padres estaban en el pasillo hablando con una mujer que parecía bastante joven. Como si le hubiera visto, giró la cabeza en su dirección y, en ese preciso instante, tuvo la certeza de que estaba viendo la cara de su hermanita.
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      Kalan tomó su asiento habitual en la tumbona de la casa de Rye, sin perder de vista a Izzy que horneaba galletas a unos metros de distancia. "¿Esas de chocolate que estás haciendo?" preguntó Kalan, con el estómago gruñendo. Eran sus favoritas.


      "Sí. Huelen bien, ¿verdad?". Ella sonrió, pero él se negó a ponerse sentimental ante la escena doméstica.


      "Se me hace la boca agua". Cuando tenía unos once o doce años, una mañana se despertó temprano por el hedor a humo y cenizas quemadas.


      "¿Por qué sonríes?" preguntó Rye.


      Hizo un gesto con la mano. "Sólo recuerdo que cuando Blair tenía unos seis años, decidió hacer unas galletas antes de que nuestros padres se despertaran".


      "Supongo que no eran comestibles".


      Sacudió la cabeza. "Digamos que saltaron las alarmas de humo y hubo que tirar las bandejas de galletas. Blair debió llorar durante horas".


      Rye se rió entre dientes. "Recuérdame que no acepte ninguna invitación a cenar de tu hermana".


      "Amén."


      Izzy entró en el salón y colocó un pequeño plato de galletas delante de él y otro delante de Rye. "Pensé que os vendrían bien, dado el duro trabajo que estáis haciendo". Le guiñó un ojo.


      "Estamos a punto de empezar", dijo Kalan metiéndose en la boca el postre de olor maravilloso. "Oh, estos son jodidamente buenos."


      "Es una receta especial que aprendí cuando estuve en Francia".


      Miró a Rye. "Perro con suerte. ¿Está buena y cocina?", telepateó.


      Rye se limitó a sonreír. Kalan cogió otra galleta. No recordaba nada con un sabor tan increíble desde antes de que muriera su abuela. "¿Les has puesto vino tinto?". Se pasó la lengua por el paladar, intentando detectar qué tenían de diferente.


      "¿Por qué iba a poner vino en las galletas?". Su nariz arrugada daba a entender que la idea le parecía bastante desagradable. Poco sabía ella.


      "La madre de mi padre hacía las mejores galletas de chocolate. Cuando murió, encontramos su caja de recetas. ¿Su secreto?"


      "¿Vino tinto?"


      "Lo has adivinado."


      "Tendrás que conformarte con los míos sin adornos". Izzy sonrió y se dirigió de nuevo a la cocina abierta.


      Terminado el intercambio de recetas, Rye se aclaró la garganta. "¿Estás pensando que un Changeling es el responsable del incendio de Donaldson?".


      Era en lo que había estado trabajando todo el día de ayer y hoy. Kalan no solía hablar de asuntos policiales con Rye, excepto cuando podía implicar a otros cambiaformas, tanto buenos como malos. "De momento no tenemos ninguna pista. La tengo de tres testigos que dicen que Jack Donaldson estaba en una reunión social de la iglesia en el momento del incendio, pero un nuevo testigo dijo que estaba muy seguro de haberlo visto en la ferretería más o menos a la misma hora."


      "Era una luna roja. ¿Podría haber sido un clon de Changeling para lanzar sospechas en su camino?"


      "Posiblemente".


      "Aunque un cambiaformas pueda estar implicado, dejaré que su departamento se preocupe de ello", dijo Rye. "Si se enteran de algo concreto, les ayudaré".


      "Te mantendré informado".


      Izzy salió de la cocina limpiándose las manos en una toalla. "Os vi a ti y a Elana hablando en mi fiesta. ¿Cómo fue?"


      Su interior se tensó. Estaba claro que estaba de pesca, ya que Elana era su mejor amiga. No le cabía duda de que habían hablado de sus acciones poco amistosas. Si pudiera cambiar las cosas, lo haría, pero era como si algo hubiera invadido su cuerpo y lo hubiera convertido en un oso torpe. "Bien, supongo."


      "Ella ha sido mi amiga desde la escuela primaria, ya sabes."


      Su estómago se revolvió, esperando el discurso sobre él siendo un idiota con ella. No necesitaba tener esta conversación. Afortunadamente, escuchar el nombre de Elana no estaba causando ningún cambio interno. "Qué bien".


      Izzy se dejó caer junto a Rye y cogió una galleta del montón de su compañera. "Para que lo sepas, tuvo una infancia dura y pasó mucho tiempo con mi familia".


      Mátame ahora. No necesitaba aprender esto, y definitivamente no necesitaba participar en esta conversación. "Es una pena."


      "¿Sabías que sus padres estaban fuera del país gran parte del tiempo cuando ella crecía y la dejaban sola con diferentes amas de llaves?".


      Abandonar a los niños le cabreaba mucho. "¿Para qué tener hijos si no vas a disfrutarlos y a cuidarlos?".


      "Exactamente. Al ser de ascendencia británica, mi familia era bastante educada y correcta, pero nos querían a Missy y a mí total y completamente. Siempre estaban ahí para nosotros".


      No podía ni imaginarse cómo sería no tener a sus padres y hermanos cerca. "Yo también. ¿Tiene hermanos o hermanas?"


      "No, por eso prácticamente vivía con nosotros. Elana y yo estábamos juntas en la misma clase".


      Eso ponía a la deliciosa mujer aún más fuera de los límites, lo que podría ser algo bueno. A Kalan no se le daba bien nada a largo plazo, excepto ser beta de su clan de los Were de Silver Lake. "Espero que haya podido arreglar las cosas con sus padres ahora que ha crecido".


      "En realidad no, por eso se mantiene alejada de ellos todo lo posible. Cuando vuelven a la ciudad, pueden celebrar cumpleaños y vacaciones, pero nada más".


      Kalan intentó descartar las ideas de estar solo, abandonado y sin amor, pero el dolor de su educación alteró algo en su interior. Bajó las piernas de la tumbona. "Tengo que irme".


      "¿Ya? No habéis trabajado mucho".


      "Izzy", dijo Rye. "Deja en paz al pobre hombre."


      Rye no podía saber lo que sentía por Elana, y no pensaba decírselo.


      "Antes de que te vayas", dijo Izzy, "haré un paquete de galletas para ti".


      "No tienes que hacer eso". Le sorprendió que ella quisiera hacerlo, dado que parecía creer que había maltratado a su mejor amiga.


      "Lo sé, pero quiero hacerlo. Dame un segundo".


      Se metió detrás de la isla de la cocina y volvió con una lata grande. También metió las galletas que él no se había comido. "No te las comas todas de una vez. Repártelas a lo largo de unos días".


      Se rió entre dientes, nunca antes había visto este lado caprichoso de Izzy. "Suenas como mi madre".


      "Espero que sea algo bueno".


      "Lo es". Con la lata en la mano, se fue. Esta noche podría ser un buen momento para correr. Andar en su forma de oso le ayudaría a despejarse y a gastar las calorías de esas deliciosas galletas.
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        * * *

      


      Brian había esperado dos largos días antes de enfrentarse a sus padres. No sabía qué esperaba que le dijeran, pero se preparó para su continuo rechazo. Una disculpa sería demasiado buena para ser verdad, pero aunque la recibiera, no podría compensar los veintisiete años entrando y saliendo de instituciones psiquiátricas. Su sufrimiento por cómo le habían tratado le había jodido mucho la cabeza.


      El taxi le dejó en casa. Esta vez no le importó que hubiera un registro de su llegada. Como aún había luz, estudió la casa y el largo camino de entrada, bordeado de arces y robles, que conducía a la enorme mansión blanca con contraventanas verdes. No pudo evitar mirar hacia la ventana donde había estado su habitación y hacia el acceso al tejado por donde solía salir de noche. Ver la vieja casona era como si cien cuchillos le apuñalaran las tripas, pero se negaba a dar marcha atrás ahora.


      Puedo hacerlo. Sólo tengo que poner un pie delante del otro. Su terapeuta pensó que sería una buena idea, diciendo que Brian nunca tendría un cierre a menos que hablara con ellos. Ahora que había llegado el momento, dudaba de lo acertado de esa decisión.


      En la puerta principal, le tembló la mano al levantarla y llamar. Ni siquiera habían cambiado la aldaba de latón con cabeza de león ni el color de la puerta roja de cuando él vivía allí. Con el corazón clamando por escapar, levantó los codos para evitar que le sudaran las axilas.


      La puerta principal se abrió.


      Era su madre, y una banda alrededor del pecho amenazaba con cortarle el aire. Parecía vieja. Puede que se hubiera teñido el pelo de rubio para detener el proceso de envejecimiento, pero él la reconocería en cualquier parte. Tenía los mismos ojos brillantes, la misma nariz larga y la misma boca severa.


      "¿Sí?", dijo ella con esa voz altiva que él detestaba.


      "Hola, madre". Al menos eso sonó casi normal.


      Se quedó quieta, pero el pulso de su cuello se aceleró. Retrocedió unos pasos, apoyó la mano en la barandilla y llamó a alguien de arriba. "¿Puede bajar, por favor?"


      Hostia puta. Su puta madre le tenía miedo de verdad. Eso ponía las cosas en una luz diferente. "¿Puedo entrar?"


      "Sólo un momento."


      Sonaron pasos en la escalera, o más bien pasos acompañados del golpe de un bastón. Cuando apareció un hombre canoso, Brian no reconoció a su padre al principio, pero luego los ojos lo delataron. Siempre había estado tan erguido, y ahora era un cojo con los hombros caídos.


      Papá se puso al lado de mamá, presentando un frente unido. "¿Podemos ayudarte?", preguntó su padre.


      "Richard, este es Brian, nuestro hijo, o eso dice".


      ¿Le llamaba por su nombre porque su padre no se acordaba? A no ser que tuviera algún tipo de demencia, eso reforzaba la clase de cojos que eran.


      "¿Tienes pruebas de que eres nuestro Brian?", preguntó su padre.


      La palabra nuestro le ablandó. Quizá su padre había cambiado. "Mírame. Tengo tus ojos azules y la nariz larga de mamá". Se habría arremangado para mostrar las enormes cicatrices de todas las drogas intravenosas que le habían administrado a lo largo de los años, pero dirían que era algún tipo de drogadicto. "Seguro que recuerdas que mandaste a tu hijo de ocho años al manicomio porque temías que quemara la casa o te matara".


      "Tonterías", dijo su madre, mirando a todas partes menos a él. "Temíamos que te hicieras daño".


      Era mentira. "Después de años de terapia, me han declarado cuerdo. Tampoco prendo fuego a las cosas ni hago daño a los animales".


      "Me alegro de oírlo. ¿Quieres entrar?" La tensión en su voz sonaba como uñas en una pizarra.


      Su invitación le llevó bastante tiempo, aunque ahora no estaba seguro de querer pasar tiempo con esos monstruos. Después de limpiarse los pies como le habían enseñado de pequeño, entró, interesado en saber qué cosas habían conservado y qué habían cambiado. "Veo que la foto de Blue Boy sobre la chimenea es la misma, pero por suerte se deshicieron de esos horribles sofás floreados".


      Su madre aspiró un suspiro, pero a él no se le escapó la maldad que brotaba de sus ojos. "Brian, sentimos haberte enviado lejos, pero una vez que llegó el bebé, pensamos que le harías daño".


      Lo siento, mi culo. Esa excusa era aún más patética. "Ella no me interesaba."


      Su padre retrocedió. "Sentémonos en el salón y nos pones al día".


      ¿Ahora su padre estaba interesado en lo que tenía que decir? Al pedirle que se sentara, papá debía de creer que necesitaba que Brian se calmara, que había venido a hacerles daño o quizá a chantajearles por dinero. Aunque la idea de pedir dinero tenía mérito, Brian sólo quería una disculpa, pero sospechaba que tendría que esperar mucho tiempo para obtenerla. Lástima, no tenía intención de quedarse en Silver Lake más tiempo del necesario.


      "¿Te traigo un té?", le preguntó su madre, actuando como si esta visita fuera algo cotidiano.


      "¿Qué tal una cerveza?" Ya no tenía ocho años.


      Miró a su padre, que asintió imperceptiblemente. "Te traeré uno".


      Su padre se acercó cojeando a una silla de respaldo alto a rayas y se dejó caer. "Dinos por qué has venido".


      Ahora afloraba el frío e insensible hijo de puta padre que recordaba. "Supongo que necesitaba oír de tus propios labios por qué me enviaste lejos y por qué nunca me visitaste".


      Su madre volvió por una puerta llevando una cerveza y se la entregó. "Yo contestaré. Tu terapeuta nos lo prohibió. Intentamos verte, pero pensó que retrasaríamos tu curación si hablábamos".


      Brian bebió de un trago para saciar su sed. No creyó ni una palabra. En retrospectiva, probablemente fue lo mejor. No se arrepentían de haber abandonado a su hijo. "Bueno, gracias por eso." Seguramente, oirían el sarcasmo en su voz.


      "Brian, tienes que entenderlo. No queríamos hacerlo", dijo su padre, sonando patético.


      "Demasiado tarde ya". Máscaras africanas colgaban de la pared del fondo, y una estatua de la Torre Eiffel junto con lo que parecía una pirámide de ónice verde estaban sobre la mesa de café. "Veo que has viajado mucho".


      Una vez más, sus ojos muy abiertos delataron su miedo. "Ya sabes a qué nos dedicamos. Viajar es necesario".


      Dado el tamaño de la casa, las caras alfombras del suelo y los cuadros que apostaba eran originales, podrían haber contratado a alguien para que los comprara. "¿Ocho meses al año?"


      "Sí", dijo su madre, levantando la barbilla en señal de desafío.


      Brian quería hacerles daño como se lo habían hecho a él. Se levantó. "Tengo que mear".


      "Es por el..."


      "Recuerdo dónde está".


      Brian dejó la botella sobre una mesa de caoba de aspecto caro, sin importarle si se dejaba un anillo, y se dirigió por el pasillo, pasando por la cocina, hasta el pequeño cuarto de baño. No tenía por qué irse. Sólo necesitaba alejarse de ellos un rato, tener la oportunidad de pensar.


      Una vez fuera de su vista, se puso a dar vueltas. Antes de que se le ocurriera un plan, sonó el timbre de la puerta principal. Compañía. Qué bien. Eso le dio una buena excusa para salir y reagruparse. Para su sorpresa, se oyeron gritos en el salón. Tal vez los federales estaban allí para detenerlos por hacer algo ilegal, como no pagar impuestos. ¿No sería estupendo?


      Brian entró en el salón y se detuvo en seco. Tres pares de ojos se posaron en él y juró que podían ver a través de él. No eran federales. Los tres vestían camisetas con eslóganes y vaqueros rotos, y los hombres variaban en estatura y edad.


      Su madre interviene. "Este es mi hijo, Brian. Está de paso por la ciudad".


      Brian dio unos pasos, no porque quisiera estar más cerca de esos tipos, sino porque estaría más cerca de la puerta principal por si ocurría algo malo.


      El tipo grande y alto se adelantó y le estrechó la mano. "Encantado de conocerle". Luego se volvió hacia su padre. "Cuarenta y ocho horas".


      Su padre sonrió. "No hay problema. Estará aquí".


      ¿Qué? Antes de que Brian pudiera decir que quería irse, los tres amigos se marcharon. Se volvió hacia sus padres, un poco confuso por lo que había presenciado. "¿Qué fue eso?"


      El padre hizo un gesto con la mano. "Hemos tenido problemas para conseguir algo que habían pedido a la India, pero llegará en dos días. No hay de qué preocuparse".


      Brian asintió. "Tengo que volver a la ciudad".


      "¿Quieres quedarte aquí?", le dijo su madre. Por el tono amargo, quería que dijera que no.


      "Ya he pagado por un lugar en la ciudad. No planeo estar aquí mucho tiempo".


      Sus labios se pellizcaron. "Elana viene este fin de semana. Tal vez te gustaría ver a tu hermana pequeña. Ya ha crecido".


      "Claro". O no. La cabeza le daba vueltas con demasiadas emociones y estaba perdiendo el control. "Hablamos más tarde."


      Se apresuró a salir, saboreando el largo camino de vuelta a la ciudad.
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      Después de trabajar hasta tarde en la comisaría, Kalan se había dejado caer en la cama y, siete horas más tarde, se había despertado renovado. Por primera vez desde que había visto a Elana en el hospital, había dormido toda la noche, sin erecciones ni sueños eróticos protagonizados por la bella dama.


      Se estiró y se palpó la barriga para asegurarse de que no le había crecido un segundo estómago de la noche a la mañana. No había comido tantas galletas en mucho tiempo. Era todo culpa de Izzy por hacerlas tan condenadamente buenas. Se merecía una medalla por esa receta. Era casi como si el azúcar añadido le hubiera devuelto al buen camino.


      Kalan salió de la cama, se aseó y se vistió con una camiseta raída y unos pantalones cortos. Era su día libre y estaba decidido a disfrutarlo. La carrera de la noche anterior le había sentado de maravilla, o habían sido las galletas.


      Después de horas de pensar, por fin se había dado cuenta de que el estrés de sustituir a su padre debía de haberle afectado más de lo que pensaba. Una especie de calma lo había envuelto, tanto que creía que sería capaz de comportarse como siempre con Elana: seguro de sí mismo, encantador y, se atrevería a decir, macho.


      Preparó el desayuno y puso los platos sucios en el lavavajillas. A Kalan le gustaba el orden, pero estaba dispuesto a improvisar cuando se trataba de mujeres, pues nada le gustaba más que hacerlas felices.


      Al pensar en las mujeres, volvió a pensar en Elana. Le invadió la compasión por lo que había tenido que soportar al crecer, y luego el orgullo por cómo había superado la adversidad para crear algo tan maravilloso como su floristería. Una mujer joven que abriera un negocio en la economía actual se habría enfrentado a grandes dificultades, pero Elana había prosperado. ¿O debería decir florecido?


      Sacudió la cabeza por la forma en que había actuado con ella las tres veces. Ahora sabía que todo se había debido al estrés. Viendo las cosas con claridad por primera vez en días, se dio cuenta de que una mujer como Elana merecía ser feliz. Aunque no tenía intención de estar con ella de forma estable, apostaba a que ella apreciaría que la llevara a comer. Hablarían de Izzy y de lo feliz que era, y luego él dirigiría la conversación hacia su tienda. Apostaba a que ella podría hablar durante días sobre lo que implicaba ser una empresaria de éxito.


      Ante su excelente idea, un sentimiento de generosidad surgió en su interior. Llevarla al café de Silver Lake o a la pizzería de Nate sería demasiado ordinario. Quería algo especial, algo que ella recordara. Chasqueó los dedos. Seguro que le gustaría un picnic. Pronto refrescaría y seguro que a ella le gustaría aprovechar el buen tiempo mientras durara.


      La cuestión era dónde ir para esta aventura al aire libre. Ella no sabía que él era un metamorfo, así que eso descartaba la zona de Silver Lake. Una bonita vista de la montaña sería espectacular, pero la mayoría de las zonas con vistas a las Montañas Humeantes requerían una caminata, y ella probablemente no tenía mucho tiempo durante su hora de almuerzo. Por lo que Izzy le había contado, era una persona muy dedicada a su trabajo.


      Examinando mentalmente lo que la ciudad tenía que ofrecer, aterrizó en la región frente a la iglesia. La ciudad había construido un parque muy bonito con merenderos. Familias con niños pequeños estarían allí, haciendo la experiencia alegre y agradable. Perfecto. Eso resolvía un dilema.


      Como él llevaría la comida, sólo le faltaba averiguar qué le gustaba comer a Elana. Una vez, muchas lunas atrás, él y una cita habían ido de excursión. Necesitaba algo para comer, así que le había preparado sándwiches de mantequilla de cacahuete y mermelada, pero descubrió que ella era alérgica a los cacahuetes. No volvería a cometer ese error. Si Izzy no estaba en casa, pasaría por el balneario Crystal Winds y le preguntaría qué le gustaba a Elana.


      Tal vez incluso le comprara un regalo, y le dijera que era porque había estado fuera de sí las últimas semanas, y que normalmente no se comportaba como un idiota torpe con las mujeres. Las flores estaban descartadas, pero por experiencia sabía que a las mujeres siempre les gustaba el chocolate. Ir preparado a una cita le haría saber que era un buen tipo. Salir con ella también le convencería de que su intensa atracción y deseo habían sido una casualidad.


      Como el almuerzo no llegaría hasta dentro de unas horas, ordenó la casa y leyó el expediente de Donaldson para ver si se le había pasado algo por alto. Alrededor de las once, condujo hasta la ciudad. Lo más probable era que Elana no reconociera su Jeep, así que aparcó delante del balneario Crystal Winds y se apresuró a entrar. Hacía varios años que no pisaba el lugar, pero la tienda no había cambiado mucho, aparte de que los productos de belleza y salud que había en las estanterías parecían nuevos.


      Izzy corrió hacia él. "¿Rye está bien?"


      Mierda. No se le había ocurrido que ella pudiera llegar a esa conclusión. "Él está bien. Estoy aquí porque quería preguntarte algo sobre Elana".


      Le brillaron los ojos. "¿De verdad? ¿De qué se trata?"


      "Quería hacer algo bonito por ella y pensé que apreciaría un almuerzo campestre".


      Izzy enarcó una ceja. "¿Por qué ese repentino cambio de opinión?"


      De ninguna manera podía decirle que por fin se había dado cuenta de que el estrés había hecho que su cuerpo enloqueciera con Elana. "Después de oír cómo había crecido, pensé que apreciaría el gesto. ¿Es eso un crimen?"


      "No, pero se dará cuenta de una cita por lástima en un santiamén. Pensará que yo te obligué."


      Joder. "No lo hiciste."


      "Lo sé, pero no lo hará".


      El aire se le escapó de los pulmones. "¿Qué sugieres? Para ser sincero, me siento mal por cómo he actuado con ella últimamente".


      Izzy levantó un hombro. "Entonces dile eso. Pero no le digas que te has enterado de que sus padres la han maltratado".


      "Lo prometo. Levantó tres dedos como si estuviera de vuelta en los Boy Scouts. Tampoco quería engañarla. Maldita sea. Esto podría no ser una buena idea.


      Durante unos minutos estuvieron dándole vueltas a las sugerencias para el almuerzo, hasta que él se sintió satisfecho de tener la comida perfecta. Armado con una lista de lo que le gustaba y lo que no a Elana, se dirigió al supermercado U-Save, donde compró pollo frito, ensalada de patatas, alubias cocidas y una cajita de chocolate. Como no podía llevar alcohol al parque, compró agua embotellada. Con suerte, ella entendería que se trataba de una idea improvisada, por lo que no era posible hacer algo lujoso y elaborado.


      Dejó la comida en la parte trasera de su Jeep, aparcó delante de la tienda y entró. Para su total consternación, echó un vistazo a Elana con un bonito vestido rosa, y su cuerpo se volvió loco. ¿Qué coño le pasa? Creyó que se había curado.


      "Kalan. ¿Qué haces aquí?" Se apartó algunos mechones de pelo de la cara y volvió a hacerse la coleta como si le importara su aspecto.


      No supo decir si estaba encantada, asustada o consternada. Desde detrás de su espalda, colocó la pequeña caja de chocolate sobre el mostrador. "He venido a disculparme".


      Una ráfaga de excitación le recorrió al ver que ya no tropezaba ni iba a tientas.


      Sus manos se aquietaron como si pensara que se trataba de algún tipo de truco. "¿Disculparme por qué?"


      Mierda. Desde luego no podía decir que su oso interior intentaba salir constantemente cada vez que estaba cerca de ella. "He estado bajo mucho estrés últimamente, y no estuve tan atento a ti en la fiesta como hubiera querido".


      Sus ojos brillaban más que el sol. "No tenías que comprarme nada. Entiendo lo que el estrés puede hacerle a una persona".


      Su comentario era una prueba más de que había sido un imbécil, pero no necesitaba enumerar todos sus errores. "Escucha, he comprado algunas cosas para un picnic. Sé que no puedes dejar la tienda por mucho tiempo, pero me preguntaba si estarías dispuesta a tomar un descanso para almorzar en el parque". Los sonidos de la parte de atrás indicaban que tenía ayuda.


      Sus mejillas se sonrojaron de un delicado color rosa y sus ojos azules parecieron adquirir un tono más oscuro de cobalto. "Me encantaría. Deja que se lo diga a mi ayudante".


      Elana prácticamente corrió hacia la parte de atrás, indicando que estaba emocionada y no consternada. Hasta ahí, todo bien. Supuso que una vez que almorzaran y charlaran, el sentimiento de culpa por su comportamiento desaparecería. Si su oso dejara de ser tan exigente, consideraría esta idea un éxito total.


      En un momento dado, Kalan había estado tentado de encontrar una hembra dispuesta a ayudarle a excitarse, pero había algo en la forma en que reaccionaba ante Elana que le decía que nadie más le satisfaría... o podría satisfacerle. Maldita sea. Sin embargo, si salía con ella sólo para acostarse con ella, le daría esperanzas, y entonces no podría abandonarla. Si lo hacía, no sería mejor que sus padres. Sin duda alguna. Tenía que mantener su polla en sus pantalones.


      "Estoy lista", dijo.


      Se había vuelto a aplicar el carmín y el colorete. La mujer parecía estar tratando de atraerlo, pero él no podía dejar que lo lograra, pero maldita sea ese aroma a rosa fresca de ella tenía su oso empujando y gruñendo.


      Debido a su falta de tiempo, los llevó en coche hasta el parque, situado a unas manzanas de distancia, en lugar de sugerirles que fueran andando. Tras encontrar aparcamiento, llevó la bolsa de la compra a una mesa cercana a donde jugaban los niños. "¿Está bien?"


      Su rápida y amplia sonrisa le hizo sentir una oleada de placer. "Por supuesto.


      "Espero que te guste el pollo frito".


      Su boca en forma de arco volvió a abrirse. "Es mi favorito".


      Gracias, Izzy. Ella no lo había guiado mal.


      La mesa estaba cerca de donde correteaban varios niños pequeños, y la mirada de anhelo de Elana despertó su interés. "Esos niños son muy monos, ¿verdad? ¿Alguna vez has soñado con tener los tuyos propios?".


      Ella negó con la cabeza. "No estoy segura de querer ninguno. Estoy tan ocupada atendiendo mi tienda que no sabría cómo cuidarlos cuando estoy en el trabajo".


      Debería haberlo pensado. No querría repetir los errores de sus padres. Aunque no quería restregarle en la cara que sus padres siempre estuvieron a su lado y al de sus hermanos, a ella le parecería raro que no dijera algo sobre su educación. "Mi madre tuvo la suerte de poder quedarse en casa y cuidar de los niños mientras papá trabajaba". Dejó la bolsa sobre la mesa.


      "Puede que esté en minoría, pero me gusta trabajar".


      Eso le intrigaba. Si tuviera fondos infinitos, probablemente seguiría trabajando para el departamento del sheriff. "Yo soy como tú. No podía sentarme en casa y no ayudar a los demás, pero mi madre trabajó duro cuidando de nosotros. Éramos un buen puñado". Moviéndonos, rompiendo cosas y causando muchos problemas. Puso el recipiente de ensalada de patatas sobre la mesa junto con las judías al horno. "No sabía qué te gustaba beber, así que cogí agua embotellada".


      "Agua está bien". Cogió la bebida, la abrió y bebió un trago. "Conozco a Blair y a tu hermano Jackson porque íbamos juntos al colegio, pero ¿tienes algún otro hermano?".


      "No. Creo que con nosotros tres era suficiente". Eso fue un eufemismo.


      Elana se sentó frente a él en el banco de madera y cogió un plato de papel. Con cuidado, sirvió las alubias y la ensalada de patata. "¿Qué te llevó a dedicarte a las fuerzas del orden?


      La respuesta era fácil. "Como mido 1,90 y soy un poco corpulento, siempre me llamaban para disolver peleas. Como mi padre trabajaba en el sector de la seguridad, me aficioné a proteger a los demás. Podría haber trabajado para McKinnon y Asociados, pero quería hacer algo diferente".


      Cuando ella mordió su pollo, su gemido hizo que su libido se disparara de nuevo. Kalan miró a los niños que jugaban por encima de su cabeza, con la esperanza de poder controlarse. Aunque sólo fuera eso, quería averiguar qué tenía Elana que siempre le ponía la polla a cien.


      "¿No tienes miedo de que te hagan daño o te maten?".


      Su comentario interrumpió su distracción. Ahora sería el momento perfecto para decirle que era un metamorfo, que se curaba rápido y que era más fuerte que un humano, pero no serviría de nada. Puede que no le hubiera dicho al mundo que la compañera de Izzy era un hombre lobo, o que Izzy ahora también lo era, pero ¿por qué arriesgarse a una filtración?


      "Siempre existe ese riesgo".


      Se pasó una servilleta por los labios carnosos y sus pensamientos se dispararon hacia lo que sería besarla. Ya basta. Ahora podría mantener una conversación coherente con ella y disfrutarla, pero su animal interior no estaba dispuesto a cooperar.


      "¿Cuál ha sido tu caso más emocionante?" Elana apoyó los codos en la mesa y se inclinó hacia delante.


      El viento le despeinaba el pelo, bastante descontrolado, y no podía estar más guapa. Un toque de madreselva teñía el aire, haciendo de éste un día perfecto. Por suerte, el vestido rosa de cintura camisera que llevaba le cubría las tetas. Si le hubiera visto el escote, habría tenido que excusarse.


      Te ha hecho una pregunta, gilipollas. ¿"Emocionante"? Puede que eso no se aplique a ninguno de mis casos, pero quizá el más gratificante consistió en localizar a un secuestrador".


      "¿Puedes contármelo? Lo entenderé si hay que mantenerlo en secreto".


      ¿Silencio? Bonito. "El caso ya está cerrado, así que puedo contarte un poco sobre él. Pudimos usar la señal del GPS del móvil del fugitivo para encontrarle. Durante días, había sido muy cuidadoso, pero por alguna razón, ese día lo encendió, permitiéndonos encontrar su ubicación general. Si añadimos un testigo ocular, pudimos localizar a la niña ilesa".


      "Vaya. Ha sido maravilloso, pero apuesto a que tú también has sufrido".


      Mucha gente nunca tiene en cuenta el desgaste que este trabajo supone para un policía, pero Elana parecía poseer mucha empatía. Era casi como si ella misma fuera una bruja. "Sí, bastante, pero la gente implicada siempre sufre más". Sin embargo, no quería pasar su cita hablando de él. "Basta de hablar de mí. ¿Cómo empezaste en el negocio de las flores?"


      Se sirvió más judías y otro trozo de pollo frito. "Cuando era pequeña, teníamos un jardinero que era muy bueno conmigo. También teníamos una cocinera, pero no le gustaba que anduviera en la cocina, por eso se me da fatal cocinar, a pesar de mi gran tamaño."


      Su comentario sobre su tamaño le hizo un agujero. "Me encanta tu cuerpo". Oh, joder. No había querido soltar eso.


      Sus labios se apretaron. "No tienes que ser amable sólo porque soy amiga de Izzy".


      Ser acusado injustamente de algo realmente le ponía de los nervios. "Izzy no tiene nada que ver con esto". Eso era todo lo que estaba dispuesto a decir sobre el asunto. De ninguna manera le diría que porque era un hombre más grande, le gustaba una mujer que no sentía que aplastaría si estuvieran en la cama.


      "Oh, lo siento." Su cara se coloreó de un atractivo tono rosa. "De todos modos, pasé mucho tiempo al aire libre viendo a nuestro jardinero, el Sr. Jenkins, cuidar de las plantas. Su mujer ayudaba en primavera, plantando las flores, y se había tomado la molestia de explicarme cosas, como qué plantas crecían bien y cómo cuidarlas."


      Por muy bonita que fuera esa historia, le dolía el corazón al imaginársela de niña sin tener a su madre para enseñarle esas cosas. "Empezar un negocio requiere mucho trabajo, pero también dinero".


      Si sus padres le habían prestado el dinero para empezar, no podían ser tan malos.


      "¿No lo sé? El padre de Izzy tuvo la amabilidad de prestarme el dinero, que estoy devolviendo todos los meses. No sólo es dueño de la tienda de celulares y de todo el centro comercial, también es dueño de mi edificio de enfrente".


      Rye lo había mencionado hacía un tiempo. Demasiado para unos padres agradables, pero si habían criado a una hija tan maravillosa, tenían que tener algunas cualidades redentoras. "Apuesto a que tus padres están orgullosos de lo que has logrado". Tuvo que actuar como si no supiera nada.


      "En realidad no lo han dicho. Sí sé que están contentos de que no quisiera entrar en su negocio de importación y exportación con ellos".


      Ni se te ocurra. El cuerpo de Kalan se puso en modo protector, y eso significaba que quería cambiar. Inhaló profundamente para evitarlo. "Bueno, creo que eres notable."


      Si sus padres eran demasiado egocéntricos para preocuparse, ellos se lo perdían.


      Esta vez su rostro se tiñó de un tono rosado algo más oscuro. Maldita sea. Nunca había conocido a una mujer que pareciera no ser consciente de lo increíble que era. Sin embargo, Kalan no iba a dejar que su ética de trabajo, unida a su falta de ego, le afectara. No quería una novia estable... no haciéndose cargo de los negocios del Clan.


      "Gracias, pero creo que tú también eres bastante notable".


      Por alguna razón, su comentario le sorprendió. Si ella hubiera sido consciente de que él era un metamorfo oso, él podría haber entendido su sentimiento. Un humano estaría impresionado de que él pudiera alterar su forma, pero ella sólo estaba comentando sobre quién era él como hombre, y eso le complació. "Te agradezco que lo digas".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Seguro que toda tu vida te han dicho lo maravillosa que eres".


      "Mis padres nos querían a los niños más que a la vida misma y querían que fuéramos lo mejor que pudiéramos ser, pero a veces eran duros y a la vez cariñosos. Realmente creían en la responsabilidad personal. Es mi forma de decir que no siempre me alababan a cada paso".


      Como si se sintiera incómoda con su comentario, se sumergió en su ensalada de patatas. Cuando terminó, le miró. "Creo que al tomarse el tiempo de enseñarte la diferencia entre el bien y el mal, era su forma de decirte lo maravillosa que eras".


      Sus profundas palabras dieron en el clavo. "Puede que tengas razón. Parece que has aprendido a tener éxito y a ser una buena persona a pesar de la ausencia de tus padres". Por lo que ella le había contado hoy, era razonable sacar esa conclusión.


      "Tuve un buen sistema de apoyo". Miró a un lado mientras terminaba la comida de su plato. "Probablemente debería volver al trabajo".


      Elana se levantó, recogió la basura y la tiró a un cubo mientras Kalan se quedaba sentado, un poco estupefacto. Ninguna mujer había interrumpido nunca una cita, sobre todo después de que él acabara de hacerle un cumplido. Su ego no estaba acostumbrado a la paliza. "¿Ocurre algo?"


      volvió Elana. "No. El almuerzo fue maravilloso. Gracias, pero tengo una tienda que atender".


      ¿Estaba su floristería tan ocupada que no podía tomarse una hora entera para comer? "Te llevaré de vuelta."


      La acompañó a su Jeep, contento de haberlo lavado y limpiado recientemente. Sin embargo, con su repentino rechazo de su cita, no estaba seguro de qué decir para mejorar las cosas entre ellos. Se metió en su lado y arrancó el motor. "Quizá podamos repetirlo".


      Ni en sus mejores sueños pensó que le pediría una segunda cita, pero se había metido en su piel.


      Afortunadamente, su sonrisa implicaba que había dicho lo correcto. "Me gustaría."


      Fue más fácil de lo que esperaba. Kalan condujo despacio, con la esperanza de prolongar su tiempo juntos. "¿Qué tipo de cosas te gusta hacer cuando no estás dirigiendo tu tienda?"


      Miró por la ventana. "Leo mucho".


      La lectura no era exactamente algo que pudieran hacer juntos, ya que eliminaba la parte de la conversación y también la de los besos. Claro que si ella le leía algunas escenas sensuales, quizá se animaran. Antes de que pudiera preguntarle qué le gustaba leer, ya habían llegado. Aparcó delante, corrió a su lado y le abrió la puerta. "¿Te gusta ir al cine?"


      Elana le miró, protegiéndose los ojos del sol. "Sí, pero no te veo como el tipo de comedia romántica, que es casi todo lo que veo".


      No, le gustaban las películas de acción y aventuras, pero podía soportar cualquier cosa. "¿Crees que no me gusta el romance?"


      Mierda. Él y su bocaza.


      El viento se levantó, agitando algunos mechones de su elástico. Quiso pasárselo por detrás de las orejas, pero no se atrevió a tocarla.


      Se encogió de hombros. "Pareces más del tipo rudo. Te imagino montando en moto, saltando de aviones y quizá incluso haciendo alguna pelea de MMA".


      Se le escapó una carcajada. "Veo que tengo mucho trabajo, mostrándote mi verdadero yo". Diosa del cielo, no podía creer lo que acababa de decir. ¿Qué le estaba pasando? Era como si otra persona hubiera poseído su cuerpo. Maldito oso. "Solía tener una moto, y he hecho algo de paracaidismo, pero nunca he tomado clases de artes marciales". Más que nada porque podía cambiar y vencer a cualquier atacante. "¿Te gusta esquiar?"


      Se rió. "Hace demasiado calor para eso".


      Mierda. Nada estaba saliendo bien. "Quise decir en el invierno."


      Elana sonrió y guiñó un ojo. "Sé lo que querías decir. No, no esquío. Siempre he sido una niña grande. Hacer ejercicio no era mi fuerte".


      "Está bien. Podemos hablar". Y besarnos. Y follar. No, no, no. Tenía que dejar de pensar con la polla.


      Miró detrás de ella como si esperara que su ayudante le hiciera señas para que entrara. "Mira, de verdad que tengo que irme. Gracias por el picnic. Ha sido muy amable por tu parte".


      ¿Dulce? Kalan Murdoch no hacía dulce. Bueno, joder. Lo que había empezado como una forma de devolverle el favor por ser un capullo se había convertido en algo muy distinto de lo que él había imaginado. Ahora que él quería estar con ella, Elana no parecía tan interesada. Maldita sea.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO SEIS

          

        

      

    


    
      Elana estaba en su apartamento vestida con una camiseta y pantalones de yoga, con un vaso de vino tinto en una mano y el teléfono en la otra.


      "¿Así que te levantaste y anunciaste que la cita había terminado?" Dijo Izzy, prácticamente gritando.


      Elana soltó una risita. "No puedo creer lo que hice. Quiero decir, aquí he soñado con salir en una cita con Kalan como para siempre, y luego actué como si no podría haberme importado menos ".


      "¿Por qué?"


      Era una buena pregunta. En parte porque había tocado el tema de su educación. Si se enteraba de cómo la habían tratado sus padres, apostaba a que saldría corriendo. "Pensé que le intrigaría. Tengo que decir que su cara de sorpresa no tuvo precio".


      "Podría jugar a tu favor, ya que dudo que muchas mujeres hayan rechazado alguna vez a Kalan Murdoch". Su tono se volvió más pensativo.


      No había sido del todo sincera. "Me sugirió que volviéramos a salir alguna vez, y le dije que sí. Intenté no parecer demasiado excitada, pero no estoy segura de haberlo conseguido".


      "Eso está muy bien. Quieres que piense que estás dispuesta pero no ansiosa. Espera un momento. Pensé que querías borrarlo de tu mente".


      "Lo hice, pero ese hechizo era claramente falso. No creo que esa vieja pudiera hacer funcionar un muñeco de vudú".


      Izzy se rió. "Tal vez. ¿Y qué pasa ahora?"


      "Espero a ver si llama. Si no, no hay razón para que no me diversifique. Hice algunas referencias a mi cuerpo más grande que la vida, y actuó como si le gustara mi forma. Diablos, si alguien tan sexy y en forma como Kalan apreciaba mis curvas, tal vez otros lo hagan también".


      "Whoa. ¿Quién eres tú? Aunque tengo que decir que me gusta esta nueva autoconfianza".


      No le serviría de nada. Tan pronto como Kalan entendiera que ella realmente estaba interesada, él retrocedería. "Ya veremos. Entonces, ¿cómo están progresando los poderes de Rye?" Por mucho que Elana quisiera preguntar si los de Izzy estaban disminuyendo, como se había profetizado, no estaría bien sacar ese tema tan delicado.


      Izzy se rió. "Está mejorando, pero al ritmo que va, tendría que vivir otros quinientos años antes de tener un verdadero control sobre el fuego y el viento. Sus habilidades con el agua y la tierra son nulas". Se oyó un ruido de fondo. "Es Rye. Está en casa".


      "Te dejaré ir. Gracias por charlar".


      "Claro, cariño, cuando quieras".


      Una punzada de celos afloró al oír la alegría en la voz de su amiga. Llevaban toda la vida en la misma situación sentimental. Izzy evitaba a los hombres por su talento y Elana los rehuía sobre todo porque no quería sentirse decepcionada cuando no le correspondían.


      Esta vez, sin embargo, parecía diferente. Elana no era tan atrevida como para creer que alguna vez experimentaría toda la maravilla de Kalan Murdoch. Sin embargo, pasar una hora con él a primera hora de la tarde le había ayudado a compensarlo.
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      Phil Smythe, el jefe de Kalan, se escabulló entre unos cuantos pupitres mientras se dirigía hacia él. El ex militar siempre irradiaba una sensación de poder y control, pero esta vez parecía haber una capa añadida de seriedad junto con una pizca de conmoción.


      "Kalan, tenemos uno o posiblemente dos homicidios. Según la persona que llamó, una segunda víctima se aferra a la vida. La ambulancia está en camino ahora". Puso una dirección en su escritorio. "Lleva a Garner contigo."


      "Sí, señor". Con la adrenalina a flor de piel, Kalan apartó la silla y se dirigió a buscar a su compañero. No preguntó la identidad de las víctimas. Demasiado a menudo, las conocía.


      Como sus pensamientos se habían centrado en Elana la noche anterior, había estado aletargado todo el día por falta de sueño. Ahora que le necesitaban, la adrenalina le estaba dando un empujón muy necesario.


      Dalton Garner entró en la gran sala y se precipitó hacia él, con la pistola atada a la cadera. A muchos de los empleados les gustaba bromear y llamarle Hollywood por su aspecto clásico y su pelo increíblemente espeso, pero en ese momento parecía agotado. "Phil acaba de contarme lo del doble homicidio".


      En Silver Lake había robos y asaltos, pero rara vez se asesinaba a alguien, y menos aún a dos personas a la vez.


      "Cuesta creerlo, pero puede que alguno siga vivo". Kalan echó un vistazo a la dirección, la memorizó y se la entregó a Dalton.


      En silencio, se dirigieron al crucero de Kalan, que era el oficial de mayor rango. No es que se hubiera ocupado de muchos homicidios en sus diez años en el cuerpo, pero Kalan había procesado los suficientes como para saber qué hacer. Por costumbre, miró al cielo. Estaba despejado y oscuro, con la luna blanca casi llena. Gracias a la diosa, no estaba teñida de rojo.


      Una vez en marcha, los dedos de Dalton volaron sobre el teclado. "Los propietarios registrados son Richard y Gloria Stanley".


      Kalan estuvo a punto de salirse de la carretera, pero enderezó el vehículo antes de pasar por encima de la berma. "Mierda."


      "¿Los conoces?"


      Se devanó los sesos intentando recordar si su jefe había mencionado si las víctimas eran marido y mujer. Era posible que Elana hubiera ido a visitarlos y hubiera sido asesinada. El corazón le martilleaba en el pecho con tanta fuerza que tuvo que emplear su fuerza animal para mantener el control del volante. "Conozco a su hija".


      "Acabas de pasar el desvío".


      Maldita sea. Trabajando duro para concentrarse, Kalan encendió las sirenas, giró a la derecha en la siguiente calle y dio media vuelta. Cuando se acercó a la dirección, las luces intermitentes de la ambulancia iluminaron los árboles. Se detuvo y aparcó en el lado opuesto del amplio camino, dejando espacio a los paramédicos para maniobrar.


      "Hagámoslo", dijo Kalan, con un nudo en el estómago. "Si tienes alguna habilidad para conceder un deseo, Naliana, por favor, no dejes que Elana esté ahí dentro".


      Cuando entraron en la gran casa, los paramédicos esperaban en el vestíbulo. Kalan asintió a Jordan Ashworth. "¿Qué puede decirnos?"


      El hedor cobrizo de la sangre le asaltó, pero debido a la mezcla de diferentes olores, no pudo distinguir nada útil. Otro metamorfo había estado allí recientemente, pero eso no significaba que fuera uno de los asesinos.


      "Tanto la mujer como el marido estaban muertos cuando llegamos".


      Al mencionar a las víctimas, sintió alivio. "¿Y la persona que avisó?".


      "Llamamos a la puerta, pero como no contestó, comprobamos la puerta principal y la encontramos abierta, así que entramos. El hijo está dentro, en la misma posición en que lo encontramos. Inmediatamente palpé en busca de señales de vida, pero no encontré ninguna. Luego esperamos a que llegaran. No movimos los cuerpos, pero el hijo tenía las manos encima".


      ¿El hijo? Kalan se hizo a un lado y se quedó inmóvil. Tenía los ojos vidriosos y un cuchillo en la mano. La sangre manchaba la parte delantera de su camisa. Santo cielo. "Gracias."


      Dalton y él entraron en el gran salón. Máscaras, cuadros y otros artefactos que habían adornado las paredes estaban ahora esparcidos por el suelo. Los sofás estaban destrozados, los cajones arrancados y varios más que parecían ser preciados artefactos de pared estaban en el suelo, la mayoría rotos. Mierda. Parecía un robo que había salido mal, pero no sacaría conclusiones precipitadas. Los forenses tendrían que revisar el lugar con cuidado. Con suerte, encontrarían huellas dactilares o ADN.


      Kalan asintió a Dalton. "Busca pruebas de otros intrusos y posibles puntos de entrada".


      "Estoy en ello".


      No había otros cambiaformas en los alrededores, así que por ahora estaba a salvo de ellos, pero Kalan no estaba seguro de la estabilidad del hombre que sostenía el cuchillo ensangrentado. Llevaba el pelo rapado y oscuro y permanecía con la mirada fija hacia delante, como si no se hubiera dado cuenta de que ninguno de los dos había entrado en la habitación. Al acercarse, Kalan se dio cuenta de que los ojos del hombre eran del mismo color que los de Elana.


      "¿Quieres bajar el cuchillo, hijo?" No importaba que pareciera tener la misma edad que Kalan.


      "No puedo creer que estén muertos". Su voz se entrecorta, pero la profundidad de su dolor no se corresponde con el horror de la escena.


      La mano de Kalan se cernía sobre su pistola por si el hombre estaba drogado y le atacaba. "Te lo pediré una vez más. Baja el cuchillo y aléjate del cuerpo". Tres segundos después, el hombre obedeció. "Muy bien. Ahora dígame su nombre".


      "Brian Stanley."


      Así que sí tenían un hijo, o era un sobrino. "¿Quieres decirme qué pasó, Brian?"


      "Venía a hablar con mis padres, pero cuando llegué los encontré en el suelo, apuñalados. Mi madre tenía un cuchillo en el estómago, pero aún respiraba. Pensé que si se lo sacaba, podría vivir". Sus cejas se fruncieron, nubladas por la confusión.


      Ese fue uno de sus muchos errores. "¿Qué tal si bajamos a la estación donde podemos resolver todo esto?"


      Dalton regresó y negó con la cabeza. Kalan se puso a su lado y mantuvo la voz baja. "Voy a llevarme a Brian. Llama a los forenses para que procesen la escena y espérales aquí. Enviaré a alguien a por ti cuando estés listo para volver".


      "Lo haré."


      Kalan se puso sus guantes morados para la escena del crimen y ayudó a Brian a levantarse. Como no podía estar seguro de que Brian no intentara huir, Dalton les siguió. Una vez en el coche patrulla, su compañero le ayudó extendiendo una lámina de plástico en la parte trasera para no manchar el asiento.


      "¿Dónde te alojas, Brian?" Preguntó Kalan.


      "En el Hotel Silver Lake". Entrecerró los ojos. "Yo no los maté".


      "No te estoy acusando de nada".


      "¿Entonces por qué tengo que ir a la comisaría?" Su voz cambió, y de repente sonaba como un niño pequeño.


      "Tenemos que tomarle declaración".


      Como no necesitaba mantener una larga discusión en el coche cuando aquel hombre parecía un poco inestable, Kalan abrió la puerta trasera del coche e hizo un gesto a Brian para que entrara. Afortunadamente, entró sin incidentes. Las puertas se cerraron automáticamente, haciendo inútil cualquier intento de escapar. Este crimen no tenía nada de sencillo. Si se trataba de un crimen fruto de la ira, ¿por qué esperar a la policía? ¿Y por qué Elana no había mencionado que tenía un hermano?


      Incluso cuando Kalan comunicó por radio que iba a traer al hombre que había denunciado los asesinatos, le invadió el temor de tener que decirle a Elana que sus padres habían muerto. No importaba que ella no pareciera tenerles mucho cariño. Podría ser peor preguntarle dónde estaba esta noche, matando cualquier posibilidad de que volviera a mirarlo de la misma manera. Sacar a colación el hecho de que tenía un hermano podría poner una cuña permanente entre ellos, suponiendo que Brian Stanley dijera la verdad.


      Debería haberse sentido aliviado de que Elana pudiera salir de su vida, pero su lado protector no estaba contento.


      Amigo, mío.


      Gruñó interiormente para callar a su oso.


      Diez minutos más tarde, Kalan aparcó delante de la comisaría y acompañó a Brian Stanley escaleras arriba hasta la entrada principal. Puede que no hubiera luna llena, pero a juzgar por la cantidad de borrachos, prostitutas y otras personas desagradables que esperaban a ser procesadas, la noche iba a ser larga.


      Los forenses querrían examinar la ropa de Brian en busca de pruebas, así que lo condujo a una sala cercana a la parte trasera de la comisaría y le cogió un conjunto de bata granate. "Necesito que te pongas esto. Mete la ropa en la bolsa que hay sobre la mesa".


      Extendió las manos. "Estoy ensangrentado. ¿Te importa si me lavo primero en mi hotel? Está a sólo unas manzanas".


      "Lo siento. Tenemos reglas".


      Como si llevara años repitiendo esa frase, sus hombros se hundieron al entrar en la habitación. Una vez asegurada la puerta, Kalan volvió al frente y pidió que un forense examinara a Brian. "Cuando termines de procesarlo, necesito hacerle unas preguntas en la sala de interrogatorios dos".


      "Sí, señor."


      Mientras procesaban a Brian, Kalan quiso ponerse en contacto con su jefe. Llamó a la puerta de Phil y entró en su despacho, repleto de montones de papeles a pesar de que el departamento intentaba gestionar las cosas electrónicamente. Smythe se quitó las gafas y se sentó más erguido. "¿Qué has averiguado?"


      "No mucho, aparte de que el hijo sujetaba a su madre con un brazo y tenía un cuchillo ensangrentado en el otro".


      "¿Fue él quien avisó?"


      "Sí".


      "¿Tiene buen aspecto para ello?" La voz de Phil salió tensa.


      "Mi instinto me dice que no. El hombre parecía estar en shock y un poco desorientado. Sabremos más cuando recibamos el informe del forense y los resultados del laboratorio de la ropa de Brian".


      "¿Dónde está el hijo ahora?"


      "Se está cambiando. Cuando termine, le haré más preguntas".


      Smythe se reclinó en su silla, las líneas de su rostro marcadas alrededor de los ojos y la boca más pesadas de lo habitual. El hombre no tendría más de cuarenta y cinco años, pero el trabajo parecía estar pasándole factura hoy. "Tienen una hija, Elana Stanley, que vive en el centro". Phil le pasó otro papel. "Aquí tienes su dirección y su número. Infórmale de la muerte de sus padres y averigua dónde estuvo esta noche".


      "Lo haré". Al oír su nombre se le apretaron las tripas, pero no vio razón alguna para mencionar que la conocía.


      Con el corazón encogido por tener que darle la noticia a Elana, Kalan se dirigió a la sala de interrogatorios número 2 llevando consigo un anticuado bloc de papel. Había algo reconfortante para un testigo si veía ese sencillo papel de reglas amarillas en lugar de una tableta electrónica más estéril.


      Mientras esperaba, Kalan anotó algunas preguntas. Unos minutos después, un agente acompañó a Brian a la sala con el uniforme prestado.


      "¿Quieres algo de beber?", le preguntó el agente a Brian.


      "El agua está buena". El tono de Brian rozaba la beligerancia.


      "Toma asiento, Brian. Conozco a tu hermana Elana, y debo decir que estoy confundido".


      Apretó los labios y se balanceó. "Ella no sabe de mí".


      Eso respondía a una de sus preguntas, aunque le resultaba difícil de reconciliar, a menos que fuera de otro matrimonio. "¿Quieres empezar desde el principio?"


      Brian se movió en su asiento y tiró de la blusa de cuello en V. "No me vas a creer".


      "Pruébame. Si lo que dices es verdad, debería ser fácil de confirmar".


      Finalmente hizo contacto visual. "¿Necesito un abogado?"


      Kalan se preguntaba cuándo preguntaría. "Si crees que lo necesitas. ¿Lo crees?"


      "No estoy seguro". Se frotó la muñeca. Por la marca de bronceado, estaba acostumbrado a llevar reloj.


      Kalan comprobó su teléfono. "Son las siete y media, si es lo que necesitas saber".


      "Necesito tomar mis medicinas pronto".


      Kalan tomó nota. "¿Qué tipo de medicamentos?"


      "Son para mi ansiedad".


      Por la forma en que a Brian le costaba mirar a Kalan a los ojos y se removía en su asiento, necesitaba más que eso. "¿Por qué Elana no sabe que existes?"


      La respuesta a esta pregunta probablemente sólo le importaba a él.


      "Mis padres me enviaron a un psiquiátrico nada más nacer ella. Puede que no le hablaran de mí. No lo sé".


      Brian tenía razón. Esto no pintaba bien para él. "¿Así que nunca te visitó?" Elana era un alma tan bondadosa. Si hubiera sabido de Brian, lo habría hecho.


      "No. Cuando hablé con mis padres el otro día, me dijeron que querían visitarme, pero que mi terapeuta pensaba que mi curación retrocedería si lo hacían". Bajó la mirada. "Mentira total. Simplemente no me querían".


      Tomó nota de que a Brian le costaba responder directamente a las preguntas. Si lo que afirmaba era cierto, ¿por qué tener otro hijo? Kalan esperaba que Elana pudiera arrojar algo de luz sobre la situación, suponiendo que supiera de la existencia de su hermano. "¿Dijiste que hablaste con tus padres antes de esta noche?".


      Si eso era cierto, ¿por qué no intentó contactar también con Elana? En retrospectiva, probablemente fue lo mejor. Este hombre tenía serios problemas.


      Les explicó cómo fue a su puerta hace dos días y tuvo que convencerles de que era su hijo.


      "¿Finalmente te creyeron?"


      "Con el tiempo. Sabía demasiado de la casa, ya que viví allí hasta los ocho años".


      Kalan tendría que preguntarle a su padre si recordaba si los Stanley tenían un hijo. Lo más probable era que su padre no tuviera motivos para relacionarse con ellos, sobre todo si estaban fuera de la ciudad la mayor parte del tiempo.


      "¿Por qué has vuelto a casa si tus padres no te recibieron con los brazos abiertos el otro día?".


      Brian se frotó las manos y se quedó mirando el lápiz en la mano de Kalan. "No pude hablar con ellos más que unos minutos antes de que llegara la compañía. Estaba enfadado y dolido, así que me fui".


      Eso tenía sentido. "¿A qué hora llegaste a casa de tus padres esta noche?"


      "Unos quince minutos antes de que aparecieras".


      Kalan garabateó la hora en su bloc y luego se recostó en su asiento. "¿Cómo entraste si ambos habían sido apuñalados?" Desde luego, no tenía llave de la puerta principal. Era posible que los verdaderos asesinos hubieran dejado la puerta abierta, y por eso habían podido entrar los paramédicos.


      La respiración de Brian aumentó. "Llamé a la puerta y, como no contestaron, miré por la ventana del comedor. Desde allí podía ver el salón. Fue entonces cuando vi un pie que sobresalía en un ángulo extraño".


      Si Brian era inocente, Kalan no podía imaginarse encontrar a sus padres así. "¿Comprobaste si la puerta principal estaba abierta?"


      "No. Eran fanáticos de cerrar sus puertas. O al menos lo eran cuando yo crecía".


      "¿Por qué no llamaste al 911 de inmediato?" Si lo hubiera hecho, y no hubiera intentado entrar, Brian no estaría sentado allí ahora.


      "No lo sé. Estaba confundido. Corrí a la parte de atrás porque sabía dónde solían guardar la llave de repuesto. No la habían cambiado de sitio desde que yo era niño, así que entré y los encontré". Metió la mano en el bolsillo y luego sus hombros se hundieron. "Maldita sea. La llave está en mis otros pantalones".


      "Lo encontraremos entonces. ¿Qué hiciste después?" Tendría que investigar si se usó la misma llave para la puerta trasera que para la delantera.


      Levantó la vista. "Intenté salvar a mi madre. Aún estaba viva, así que pedí ayuda".


      No la acción de un asesino premeditado. "Lo siento, Brian." Hasta que su ropa fuera procesada, junto con los cuerpos, Kalan no tenía pruebas concretas de que Brian los había matado. Incluso había explicado la razón de tener el cuchillo en la mano. "Eres libre de irte, pero no dejes la ciudad."


      Se mordió el labio. "No quiero quedarme por aquí. Quiero volver a casa".


      "Lo siento, pero me temo que no tienes elección. No deberíamos tardar tanto. Anota tu información de contacto para mí y el número de tu terapeuta".


      Kalan le acercó un papel y un lápiz y Brian anotó la información.


      Surgió la compasión. Si Brian era inocente del crimen, tenía que estar sufriendo a su manera. "¿Necesitas que alguien te acompañe de vuelta a tu hotel?"


      "No. Quiero caminar".


      Una vez que se aseguró de que Brian había encontrado la salida del edificio, el terror invadió a Kalan una vez más. Tener que decirle a una mujer a la que apreciaba mucho que no solo habían asesinado a sus padres, sino que podría tener un hermano del que no sabía nada, sería una de sus peores llamadas.


      En primer lugar, tenía que ver si su padre quería hacer un poco de trabajo gratuito. Brian Stanley parecía el tipo de persona que se largaría de la ciudad, y Kalan dudaba que el departamento pagara la factura de su vigilancia. El padre de Kalan no sólo había dimitido como Beta del Clan, sino que también había colgado las esposas de investigador privado, por así decirlo.


      Eran cerca de las nueve, pero tal vez su padre estaría dispuesto a dar una vuelta por la noche hasta el Hotel Silver Lake.
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      Dispuesta a relajarse tras un largo día, Elana guardó la botella de vino tinto y terminó de limpiar la cocina. Había intentado preparar unos aperitivos bajos en calorías, pero acabó tirándolos a la basura. Los de cartón habrían tenido mejor sabor y también habrían sido más baratos.


      Justo cuando se dirigía al salón a coger un libro para leer, llamaron a la puerta y el corazón le dio un vuelco. Nadie la visitaba después de las nueve. No sería Izzy, ya que estaba ocupada con Rye.


      "Un momento", llamó Elana.


      Abrir la puerta con una camiseta fina y sin sujetador no estaría bien, así que corrió al dormitorio y se puso un albornoz. Cuando volvió, miró por la mirilla y casi gritó. Era él.


      Elana apoyó la espalda contra la puerta tratando de decidir cómo manejar esta embarazosa situación. No llevaba maquillaje y la bata que había cogido le daba un aspecto sin forma.


      "Elana, soy Kalan. Por favor, abre."


      Su voz contenía tanto dolor que le estrujó el corazón. Sin pensar lo que debía hacer, abrió la puerta de un tirón. Oh, vaya. Él seguía con su uniforme, tan atractivo como siempre. Cuando vio las manos apretadas y la mandíbula tan tensa que le hacía líneas alrededor de la boca, el estómago le dio un vuelco. "¿Qué ha pasado?"


      El pelo, que solía llevar recogido, estaba suelto, pero el hombre no podía tener un aspecto más sexy aunque lo intentara.


      "¿Puedo pasar?"


      Sus modales se habían evaporado. "Claro. ¿Quieres una copa?" Esta tarde había comprado un paquete de seis cervezas por si se atrevía a invitarle.


      "Esto no es una llamada social".


      Como si todo el aire hubiera sido succionado de sus pulmones, el placer de verle desapareció. "Dime qué te pasa".


      "Vamos a sentarnos."


      Elana apenas podía moverse. Su mente se agitó. A Izzy no le habría pasado nada, ya que era lo suficientemente poderosa como para detener a una persona... o al menos en el pasado había sido capaz de hacerlo. No, no podía ser Izzy. Rye no permitiría que le pasara nada.


      Se agarró al brazo del sofá dorado y se dejó caer, indicándole que se sentara en el sillón floreado. "Cuéntame. Por favor".


      "No sé por dónde empezar".


      Elana se sentó más recta. "Sólo dilo".


      "Me temo que tus padres han sido asesinados esta noche". Su pecho pareció hundirse un poco y ella juró que sus ojos se volvieron más oscuros.


      Nada podría haberla preparado para esa afirmación. "Eso... eso no puede ser verdad. Debe estar equivocado. Después del trabajo, pasé por su casa. Estaban... bien". Se le nubló la vista y se le hizo un nudo en la garganta.


      "Ocurrió poco después de las seis". Kalan dijo.


      "¿Estás seguro? Tiene que haber un error".


      Su nivel de azúcar en sangre debió de caer en picado de repente, porque la habitación empezó a dar vueltas y su cuerpo se estremeció. Un sollozo convulso brotó y Kalan se levantó de un salto y se trasladó de su silla al sofá para sentarse junto a ella.


      Le cogió las manos. "Lo siento mucho. Sé que esto es terriblemente duro para ti. Perder a los padres puede alterar la vida".


      Las lágrimas caían por sus mejillas incapaces de ahogar una respuesta. No se había dado cuenta de lo que significaría su muerte. Claro, siempre habían estado distantes, pero se habían preocupado por ella.


      "¿Quieres que llame a alguien por ti? Quizá a Izzy", preguntó.


      "No. Nadie. Izzy está ocupada", dijo finalmente encontrando su voz.


      "Apuesto a que vendría si se lo pidieras, ¿o quizás la Sra. Berta?".


      Sacudió la cabeza mientras los temblores se volvían más violentos. Kalan se inclinó hacia ella y la abrazó para consolarla, y las lágrimas siguieron manchando sus mejillas. No sabía si era por todo lo que quería decirles o porque los echaría de menos. Ahora nada tenía sentido. ¿Cómo podían estar muertos, y asesinados, nada menos?


      Kalan le frotó la espalda. Por la forma en que la sostenía con tanta firmeza, era como si estuviera de luto junto con ella. Se echó hacia atrás, sabiendo que su aspecto era un desastre. Tenía el pelo revuelto y los ojos como si se hubiera echado medio kilo de arena. Se pasó una mano por las mejillas. "Lo siento.


      "No lo hagas". Miró a su alrededor. "Déjame traerte unos pañuelos".


      Kalan los cogió rápidamente de la encimera de la cocina y regresó. Se sonó la nariz y se secó los pañuelos bajo los ojos. "Gracias".


      "¿Seguro que no puedo llamar a Izzy por ti?"


      "Estoy seguro".


      "¿Quieres un vaso de agua o algo?"


      Ella realmente no quería nada de beber, pero Kalan parecía decidido a ayudar a mejorar las cosas. "Me gustaría."


      Kalan tuvo que abrir tres armarios antes de encontrar un vaso. Una vez lleno, volvió y se lo entregó. El primer sorbo le ayudó a calmar la sed. "Así está mejor".


      Elana aún no podía creer lo que había pasado. "¿Quién los encontró?" Había algo que no le estaba diciendo. La cocinera de su madre había renunciado hacía unos meses, así que Elana no creía que les hubiera hecho daño.


      "Un hombre llamó". Levantó una mano. "Esta es la parte extraña. O al menos, fue extraño para mí cuando lo oí. Dijo que era tu hermano, Brian".


      Si no hubiera tragado, Kalan estaría usando el agua. "No tengo un hermano."


      El mundo entero se inclinó sobre su eje. Ni siquiera había aceptado que sus padres pudieran estar muertos, ¿y ahora él le decía que tenía un hermano?


      "Dijo que lo reclamarías. Mañana comprobaré su historia, pero al parecer tus padres enviaron a tu hermano mayor a un psiquiátrico nada más nacer tú."


      Ella negó con la cabeza. "Aunque creyera que lo habían hecho, ¿por qué ocultármelo? La imagen de una cascada en la pared del fondo empezó a desdibujarse y la bilis le subió por la garganta. Las decepciones le daban ganas de vomitar.


      "Ojalá tuviera respuestas para ti".


      "¿Dónde está ese hombre que dice ser mi hermano?"


      "Está en su hotel en la ciudad."


      Esto iba más allá de lo extraño. Quería llorar y lamentarse por esta nueva información, pero tenía el estómago tan revuelto que nada funcionaba como debía. A veces creía que sus padres eran monstruos, pero luego hacían algo bueno. Como esta noche, que le habían hecho un regalo, diciendo que la piedra roja les recordaba su buen corazón.


      Arrugó las cejas. "¿Sabe que existo?" Tenía que haber una razón por la que no le conociera.


      Kalan apartó la mirada, la angustia clara en su rostro. "Sí".


      ¿Por qué no se lo habían dicho sus padres? Si estaba en la ciudad, ¿había intentado encontrarla? La idea de que un hombre que decía ser su hermano estuviera en casa de sus padres y los encontrara asesinados no tenía sentido. "¿Los mató?"


      Si sus padres la hubieran echado para siempre, podría estar tentada de acabar con ellos.


      "No hay pruebas de que lo hiciera. Cuando llegué a la escena, estaba intentando salvar a tu madre de desangrarse, sólo que no fue capaz".


      Kalan le frotó el hombro para aliviar el intenso dolor. "¿Dijo por qué estaba allí?", se atragantó.


      "Quería volver a hablar con ellos".


      El entumecimiento la envolvió y su estómago amenazó con rebelarse. Kalan volvió a rodearla con sus brazos y la abrazó con fuerza. Por mucho que disfrutara de su fuerza y su calor, necesitaba respuestas más que compasión. Elana se echó hacia atrás. "¿Por qué los mató alguien? No socializaban. Demonios, ni siquiera estaban en la ciudad muy a menudo". Más lágrimas corrieron por sus mejillas, aunque la pena aún no había calado.


      Kalan le sujetó con fuerza. "Lo resolveré. Te lo prometo".


      Casi no importaría que atraparan a los criminales. Sus padres seguirían muertos. Nunca verían su floristería convertirse en dos y luego en tres. Nada de lo que hiciera ahora les haría sentirse orgullosos. Elana ahogó un sollozo, pero no estaba segura de si era porque no volvería a verlos o porque ya no tenía tiempo de demostrarles que era digna de su amor.


      Kalan se sentó. "¿Es mi trabajo preguntarte dónde estabas sobre las siete y media de esta noche?"


      Elana se limpió una lágrima de la mejilla y casi se echó a reír. "¿Crees que podría haberlos matado?".


      Apretó los dientes. "No, nunca. Tienes un buen corazón, pero todos los parientes son sospechosos".


      Se sorbió los mocos y trató de recordar cuándo había hablado con Izzy. "Comprueba mis registros telefónicos. Creo que Izzy y yo estuvimos charlando sobre esa vez". Con suerte, él no preguntaría sobre qué.


      Le apartó un mechón de pelo de la cara y se lo colocó detrás de la oreja. "Lo siento, pero tenía que preguntar".


      "Lo sé. Si él creyera que ella podría haber hecho un acto tan atroz, no la habría retenido.


      "Escucha, me quedaría contigo, pero tengo que volver al trabajo".


      No quería agobiarle pensando que tenía que vigilarla. "Oh, por supuesto." Estar sola no era lo que necesitaba. "Llamaré a los Bertas."


      "Me sentiría mejor si lo hicieras".


      Su verdadera pena aún no había calado. "Yo también lo haría".


      "¿Qué tal si empacas algunas cosas y te llevo para allá? No quiero que tengas que contarles lo que pasó tú sola".


      Era tan amable. "Te lo agradecería."


      Cuando Elana se levantó, sus piernas cedieron, pero Kalan se levantó a tiempo para ayudarla a descender hasta el asiento del sofá.


      "Tómatelo con calma y descansa un poco. Hay tiempo de sobra para hacer las maletas. Me quedaré contigo todo el tiempo que me necesites".


      Casi se desmaya ante su maravillosa actitud, pero una oleada de pena se lo impidió. "Gracias, otra vez". Elana dio un sorbo a su agua, con la mente dándole vueltas. "¿Por qué iba alguien a matarlos? ¿O es que ya te lo he preguntado?"


      "Sospechamos que fue un robo".


      "¿Robo? ¿Qué buscaban?"


      "No estamos seguros. Puede que te hagamos echar un vistazo para ver qué falta".


      Se le encogieron las tripas. Ni siquiera estaba segura de ser capaz de volver a pisar la casa. Nunca tuvo buenos recuerdos, y con ellos fuera, podría ser peor. "Cambiaron muchas cosas después de que me mudé."


      "Quizá no sea necesaria una visita inmediata".


      Estar cerca de Kalan estaba jugando con su cabeza. Derrumbarse delante de él había sido feo. "Tengo que hacer las maletas."


      Esta vez, cuando se levantó, pudo llegar hasta su dormitorio. Aunque guardaba una maleta en el armario, pensar qué llevarse la abrumaba. Ni siquiera sabía si los padres de Izzy estaban en casa, o cuánto tiempo se quedaría si lo estaban. Si los llamaba, tendría que explicarles por qué necesitaba venir unos días.


      Elana se desplomó sobre la cama y un sollozo le sacudió el cuerpo. Nunca se había sentido tan sola en su vida.


      "¿Necesitas ayuda?"


      Elana se sobresaltó y se incorporó mientras se enjugaba las mejillas. "Estoy teniendo un poco de dificultad para averiguar qué empacar".


      "¿Por qué no te llevas dos de cada cosa, y luego puedes volver en un día o dos para recoger más?".


      "Buena idea. Supongo que si necesito algo más, cuando venga a trabajar mañana, puedo recoger algunas cosas más".


      Kalan se sentó a su lado en la cama. "Preferiría que no fueras a trabajar mañana".


      Su corazón latía demasiado rápido. "¿Por qué?"


      La agarró por los hombros y se inclinó hacia ella, demasiado.


      "Quiero que estés a salvo. No digo con seguridad que esa gente vaya a por ti, pero buscaban algo y es posible que no lo encontraran".


      "Sea lo que sea, no lo tengo, y aunque me dijeran lo que quieren, no sabría dónde buscar. Hace años que no vivo allí". Se zafó de él, su presencia la inquietaba. "Veré si Anna puede trabajar todo el día mañana".


      "Bien. Recuerda, dos de cada cosa. Estaré en la sala cuando estés lista para irte".


      Por alguna razón, las instrucciones de Kalan la ayudaron, y en cuestión de minutos, ya tenía todo empacado. Con la maleta en la mano, salió de su dormitorio.


      Kalan se levantó de un salto del sofá, se acercó corriendo y le levantó la maleta de los dedos. "Seguro que si olvidas algo, la señora Berta o Missy pueden cruzar la calle y recogerlo por ti".


      "¿Siempre eres tan amable?"


      Él sonrió y un rayo de sol le levantó el ánimo. "Sólo para una mujer hermosa".


      Izzy tenía razón. Era un playboy, pero un playboy agradable.


      Kalan la ayudó a subir a su coche y se dirigió a Wendaya Cove. Debía de saber dónde vivían los Berta, porque se detuvo en su entrada sin preguntar cómo llegar. Afortunadamente, las luces del interior estaban encendidas, lo que implicaba que estaban en casa. Los maravillosos padres de Izzy eran para Elana más como una madre y un padre de lo que lo habían sido nunca sus propios padres.


      "Gracias por ser tú quien me ha contado lo ocurrido. Que un amigo me diera la noticia me ayudó a aliviar un poco el dolor". Que ese amigo fuera también el hombre de sus sueños era un poco desconcertante, pero reconfortante al mismo tiempo.


      "No habría dejado que nadie más lo hiciera".


      Con Kalan a su lado, Elana estaba convencida de que saldría adelante.


      La ayudó a salir y, cuando llamaron al timbre, Kathryn Berta contestó enseguida.


      ¿"Elana"? ¿Kalan? ¿Pasó algo? ¿Izzy está bien?" Su mirada se dirigió a la maleta en la mano de Kalan.


      "Izzy está bien", dijo Elana.


      "Entonces entra, por favor."


      La gran casa de Berta, de dos plantas, era como debe ser un hogar: cálida y acogedora. Aunque sus muebles tenían un aire más campestre que los de la casa de sus padres, y la casa de los Berta estaba llena de chucherías y fotos de la familia, en lugar de compras en una galería de arte extranjera, destilaba seguridad, tanto para su persona como para su corazón.


      Durante la hora siguiente, Kalan le explicó todo lo que pudo sobre los asesinatos de sus padres. Len y Kathryn se mantuvieron estoicos, aunque Elana no esperaba que lloraran la muerte de sus padres. Si no hubiera sido por Izzy, Missy, Len y Kathryn, Elana también habría acabado en una institución.


      En cuanto Kalan se fue, Kathryn Berta llamó a Izzy, Missy y Teagan para informarles de lo sucedido.


      La Sra. Berta volvió de sus llamadas. "Missy está con algo y no puede venir, e Izzy no contesta".


      "No pasa nada". Elana no estaba segura de querer volver a contar la historia muchas veces más.


      Kalan no llevaba más de diez minutos fuera cuando Teagan entró corriendo. Su pelo rubio parecía no haberse peinado antes de venir corriendo, y su camisa estampada no combinaba con sus vaqueros marrones.


      "Oh, Elana, es culpa mía". Se deslizó junto a ella en el sofá y le cogió la mano. Por el aspecto atormentado y el tono ligeramente amarillento de su piel, Teagan había tenido otra visión.


      "No sé de qué hablas, pero nada fue culpa tuya".


      Miró a un lado. "Hace unas semanas, tuve una visión de que algo pasaría, pero no dije nada porque fue muy breve. Ocurrió justo después de que ese hombre intentara secuestrar a Izzy".


      La presión en la sien de Elana casi explota. "¿Qué has visto?"


      "Como he dicho, fue breve, tan breve que tuve que sentarme e intentar volver a ver lo que vi". Miró a través de la habitación como si tratara de recuperar la imagen de nuevo. "Estabas rodeado de oscuridad. Eso fue todo al principio. Intenté obligar a mi mente a recordar algo más de la visión, pero no funcionó". Volvió a centrarse en Elana. "Me di cuenta de que ocurriría en algún momento en el futuro, pero podría pasar semanas o tal vez meses desde entonces".


      "¿Por qué no dijiste nada?"


      "Digamos que algo malo podría ocurrir. Sin marco de tiempo, sólo te causaría ansiedad. No, no quería que te preocuparas".


      Era cierto que si Teagan hubiera dicho que algo malo ocurriría en el futuro, Elana habría estado mirándola por encima del hombro, dudando de todo lo que hacía. Elana no tenía ninguna duda de que Teagan velaba por sus intereses. "Lo entiendo. De verdad que lo entiendo".


      Teagan le estrechó la mano. "Sigo preocupada por ti. No hay garantías de que el mal haya desaparecido. En parte por eso estoy aquí. Tuve otra visión esta noche, sólo que esta vez fue mala, como la que tuve cuando Izzy estaba cautiva".


      El lodo se acumuló en sus venas. "¿Estás diciendo que los asesinos podrían venir a por mí ahora?"


      "Sólo puedo decirte lo que vi. Tendrás que juzgar por ti mismo".


      Una parte de Elana no quería preguntar, pero su vida dependía de que lo supiera. "¿Qué era?"


      "Te lo explicaré lo mejor que pueda, pero para mí no tenía sentido. Vi lo que parecías tú de pie en un campo en un lugar desconocido. Pero en vez de ser humano, estaba hecho de una piedra dura y muy pulida. Entonces, lo que parecía un tornado rugió hacia ti, pero antes de que pudiera golpearte, algo grande y rápido bloqueó el camino. Entonces volviste a tu forma humana".


      ¿Qué se suponía que tenía que hacer?
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      A Kalan no le hacía ninguna gracia dejar a Elana unos días, pero alguien tenía que averiguar algo sobre Brian Stanley y si era capaz de cometer un asesinato. El psiquiátrico donde trataban a Brian estaba en Ohio, a seis horas en coche de Silver Lake. Aunque era un trayecto largo, le daba tiempo para pensar en muchas cosas, sobre todo en la vulnerabilidad de Elana. Pesaba mucho en su mente, y el impulso de protegerla lo distraía. Si su maldito cuerpo dejara de reaccionar cuando estaba cerca de ella, podría idear un plan para encontrar al asesino y mantenerla a salvo.


      Las mujeres siempre habían sido una diversión agradable, nada más, pero desde que conoció a Elana, su mundo se había vuelto del revés. Al principio pensó que era el estrés de sustituir a su padre, pero ahora no estaba tan seguro.


      Amigo, mío.


      El oso de Kalan le ponía ansioso y eso le cabreaba. El maldito animal no dejaba de empujarle y arañarle cada vez que se acercaba a Elana o pensaba en ella. Kalan no estaba preparado para tener una pareja, por lo que obligaba a su oso a retroceder y se quitaba de la cabeza la idea de la pareja lo mejor que podía.


      A pesar de lo agradable y maravillosa que era Elana, le habían hecho creer que estaba destinado a estar con una cambiaformas. Tal vez debería mostrarle su verdadero yo y verla huir gritando. Eso acabaría rápido con su seductora relación.


      Antes de que pudiera siquiera plantearse detener lo que en realidad nunca había empezado, necesitaba resolver los asesinatos de sus padres, y eso significaba que tenía que averiguar todo lo que pudiera sobre esta familia disfuncional.


      Cuando sólo quedaba una hora de viaje hasta el hospital psiquiátrico de Ohio, llamó a su padre por el manos libres Blue Tooth para comprobar el paradero de Brian.


      "Brian ha estado vigilando Blooms of Hope, pero no te preocupes, le tengo echado el ojo".


      Menos mal que no había muchos coches en la carretera, o podría haber chocado contra uno. Sus uñas se extendieron y su naturaleza protectora se puso en alerta máxima. "Elana no está en la tienda, ¿verdad?"


      "Me aseguraré de que no le pase nada".


      "Papá, te he hecho una pregunta". Su padre podía ser muy reservado a veces.


      "Elana vino hace una hora y no se ha ido".


      "Maldita mujer. Le dije que se quedara con los padres de Izzy".


      "Ambos están enfrente de su tienda. Estoy pensando que podría ser más seguro para ella estar aquí que sola en la casa".


      Tenía razón. "Avísame si Brian intenta algo... o se va de la ciudad."


      "Lo tengo bajo control, hijo."


      Si no confiara plenamente en su padre, habría estado tentado de dar media vuelta y hacer sus preguntas al terapeuta de Brian por teléfono. Kalan había discutido con su jefe los pros y los contras de ir en coche a visitar el centro donde habían tratado a Brian frente a llamar al médico, pero ambos pensaban que una conversación cara a cara le proporcionaría la mejor información. Incluso podría hablar con otras personas.


      Su cita con el terapeuta de Brian no era hasta dentro de dos horas, pero había dejado intencionadamente algo de tiempo para conducir un poco y poder hacerse una mejor idea de la institución.


      Para empezar, necesitaba un poco de cafeína, así que se detuvo en el aparcamiento de una cafetería. Se estiró, dispuesto a terminar la entrevista.


      Una vez que compró su café y un pequeño tentempié, se sentó en una mesa exterior y llamó a Elana, necesitaba asegurarse de que estaba bien. El aire del valle de Ohio era húmedo y el sudor se le acumulaba en la nuca, pero no necesitaba que nadie oyera su conversación.


      Si le advertía de que Brian estaba merodeando, podría incitarla a acercarse a él, y eso era lo último que ninguno de los dos necesitaba.


      "Kalan, ¿estás bien?", preguntó contestando al primer timbrazo.


      La reacción preocupada de Elana le hizo sonreír. "Llamaba para ver cómo estabas. Puedo cuidarme sola".


      "Yo también".


      No había nadie al alcance del oído, así que pudo hablar libremente. "¿De verdad? No sabía que tenías talentos mágicos". Como su mejor amiga.


      "¿No te he dicho que soy experto en artes marciales y que tengo una estantería llena de trofeos de tiro al blanco?".


      Era mona. No podía estar más contento de que ella fuera capaz de bromear en un momento así. Tal vez, era su manera de hacer frente. "No, no lo hice. Supongo que no tengo que preocuparme por ti entonces".


      "No tienes que ir tan lejos. Me gusta saber de ti".


      Aunque se alegró de su comentario, al mismo tiempo se sintió incómodo, porque poco a poco se estaba abriendo camino en su corazón, y no estaba preparado para las consecuencias. "Entonces, ¿es extraño estar de vuelta en casa de los Berta?"


      Kalan tenía curiosidad por saber hasta dónde llegaría para mantener en secreto su ubicación actual.


      "Lo siento, Kalan. No podía soportar estar allí sola. Me estaba volviendo loco. Tuve que venir a trabajar. Me reconforta estar cerca de mis flores".


      La repentina oleada de ansiedad le hizo agarrar la taza de café con tanta fuerza que se le derramó un poco. "Ojalá no lo hubieras hecho".


      "Anna está aquí conmigo, y Len ha venido unas diez veces, al igual que Kathryn, Missy y Teagan".


      "Me alegra oírlo. Estoy a punto de entrevistar al terapeuta de Brian para ver si consigo algunas respuestas. Mañana volveré a la ciudad y pasaré a verte".


      "¿En serio?"


      Ella actuaba como si no le importara y eso le molestaba. Puede que no estuviera interesado en algo permanente, pero disfrutaba estando con ella. Deja de mentir. La deseaba, y el oso que llevaba dentro también. "Sí, de verdad, ahora no te metas en problemas".


      "Lo haré. Te veré mañana".


      "Vale. Ten cuidado conduciendo a casa después del trabajo".


      Desconectó la llamada. Sólo hablar con Elana hizo que su oso insistente volviera. Mantener a raya a ese animal era cada vez más difícil. Y eso no era lo único que se estaba volviendo más difícil. Joder, qué jodido estoy.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      El terapeuta de Brian parecía más viejo que Matusalén, pero por todas las credenciales que lucía en la pared, estaba altamente cualificado.


      "Siento mucho lo de los padres de Brian. Esto le va a hacer retroceder", dijo el Dr. Patterson.


      "¿No entiendo por qué? Dijiste que sufría un trastorno de apego. No soy terapeuta, pero si no puede relacionarse con ellos, ¿por qué le molestaría que estuvieran muertos? Brian dijo que no los había visto desde que tenía ocho años. Y segundo, ¿por qué intentó salvar a su madre si no estaba cerca de ella?". Probablemente eran demasiadas preguntas para lanzárselas al hombre de una sola vez, pero los niveles de ansiedad de Kalan habían aumentado desde su llamada a Elana.


      "Detective, Brian no es un monstruo. Tiene problemas, como muchos niños que se crían en una institución, pero es compasivo. Fui yo quien sugirió que hablara con ellos para cerrar el caso. Esperaba que pudieran explicarme por qué pensaron que lo mejor era internarlo cuando era pequeño".


      "¿Fue lo mejor?"


      Exhaló un suspiro. "Durante un tiempo, sí, pero si sus padres hubieran estado dispuestos a cuidarle y quererle, podría haber vuelto a casa. No creo que hubiera hecho daño a su hermana, ni a nadie. Cuando hablé con ellos, me parecieron fríos y arrogantes".


      A Kalan le dolía el corazón por Elana. Sin el apoyo de Izzy y sus padres, no se sabe en qué clase de mujer se habría convertido Elana. "En tu opinión profesional, ¿crees que Brian podría haberlos matado?"


      "No. No a menos que algo lo desencadenara. Para que lo sepas, Brian es bipolar, pero cuando está bien medicado se desenvuelve bien en la sociedad. Trabaja en el aserradero local y parece que le va bien. No se relaciona con los clientes y eso es bueno para todos".


      Vaya mierda. Kalan no estaba más cerca de una respuesta que antes. Hizo algunas preguntas más, pero el doctor no le proporcionó más información. Kalan no vio ninguna razón para esperar a hablar con los demás, ya que el Dr. Patterson le había proporcionado una lista de nombres con los que podía ponerse en contacto como referencias para Brian. "Gracias por su tiempo".


      "Siento que hayas conducido hasta aquí."


      No lo estaba. El largo viaje le dio tiempo para pensar y poner las cosas en perspectiva. "Puede que te vuelva a llamar."


      "Cuando quieras".


      En resumidas cuentas, Brian Stanley era un hombre triste y ansioso al que la vida le había jugado una mala pasada. Aunque era posible que algo hubiera ocurrido en Silver Lake para que Brian se volviera loco, no parecía que fuera culpable, aunque Kalan no lo descartaba. Cosas más raras habían pasado.


      Aunque había planeado pasar la noche en Ohio y conducir de vuelta a Tennessee mañana, después de hablar con el médico, Kalan no quería estar lejos de Elana más tiempo del necesario.


      Pero antes de irse, llamó a Dalton y le informó de lo que había averiguado. "Te agradecería que vigilaras a Elana. Para que lo sepas, también le he pedido ayuda a mi padre. Su tienda no cerrará hasta dentro de una hora, así que si pudieras asegurarte de que vuelve a casa de los Berta sana y salva, te lo agradecería. Pero mantén un perfil bajo. No quiero que piense que algo va mal".


      "Te cubro las espaldas".


      "Te debo una."


      Mientras se dirigía al sur, a Tennessee, Kalan escudriñaba los hechos del caso. Si suponía que Brian era inocente, ¿quién sería el siguiente sospechoso más probable? Los padres de Elana se dedicaban a la importación y exportación, así que tal vez hubieran engañado a un cliente o incumplido una promesa. Con ellos muertos, no estaba seguro de cómo encontraría la información, y dudaba que Elana supiera mucho de sus negocios.


      Al cruzar la frontera de Ohio, sonó su móvil. Un rápido vistazo le indicó que era Finn McKinnon, el hermano de Rye. No recordaba la última vez que había hablado con él. Si no estuviera inmerso en un caso de asesinato, Kalan lo habría dejado en el buzón de voz. Tocó el auricular. "Hola, Finn, ¿qué pasa?"


      "Siento molestarte, pero me he enterado de los asesinatos".


      Por mucho que le gustara Finn, no estaba dispuesto a dar detalles. "¿Cómo te enteraste de ellos?" Lo más probable es que Elana se lo contara a Izzy y éste a Rye, pero no habría habido razón para que Rye se lo mencionara a su hermano.


      "Los camareros lo oyen todo. Cuando me enteré de que eran los Stanley los asesinados, recordé haber tenido una conversación con un tipo que preguntaba por ellos."


      Kalan agarró el volante y se concentró en la carretera. "¿Qué aspecto tenía?"


      "Medía un metro setenta, bajo, pelo castaño oscuro y un poco fornido".


      "Probablemente era Brian Stanley. Es su hijo".


      "Lo sé. Volvió la noche de los asesinatos y me lo dijo".


      Finn le estaba lanzando demasiada información a la vez. "Retrocede y empieza desde el principio".


      "La primera vez que el tipo entró en el bar, preguntó dónde vivían los Stanley. Dijo que era un conocido de negocios y que estaba de paso por la ciudad. El tipo me cayó bien. Fue súper educado y dejó buena propina, a pesar de que sólo había tomado una copa".


      "¿Dijo algo más?" Más adelante apareció una salida, y Kalan la tomó. Se detuvo en la gasolinera de la esquina y aparcó, queriendo anotar lo que Finn le dijera.


      "No estuvo mucho tiempo en el bar la primera noche, pero cuando el tipo entró la segunda vez, ya era ruidoso y estaba un poco ebrio. Tuve que aguarle el whisky".


      "¿Estaba hablando basura o algo así?"


      "Se podría decir que sí. Brian me dijo que era hijo de los Stanley y que había vuelto a Silver Lake para decirles lo que pensaba de ellos de una vez por todas."


      Le ardía el ácido en el estómago. No podía creer que alguien le dijera todo eso a un camarero. "¿Qué hora era?"


      "Empecé a trabajar a las seis y él llegó unos cuarenta y cinco minutos después".


      "¿Cuánto tiempo estuvo allí?" Brian había llamado al 911 alrededor de las siete y media.


      "No mucho. Quizá media hora".


      Eso significaba que tenía tiempo suficiente para volver a la casa y matarlos. "Aprecio la información, Finn."


      "Ya lo creo".


      Kalan desconectó, más confuso que nunca. Necesitado de otro chute de cafeína, se apresuró a entrar en la tienda de la gasolinera y compró un café que esperaba que no estuviera rancio. Una vez de vuelta en su coche, colocó la bebida en el portavasos para dejar que se enfriara primero.


      Aún le costaba conciliar la expresión de la cara de Brian cuando estaba con su madre en brazos con la de un asesino a sangre fría. El terapeuta insinuó que Brian podría haber hecho daño a sus padres sólo si algo desencadenaba la rabia.


      Vaya mierda. Una vez que bebió un poco del café, que resultó bastante apetecible, volvió a la carretera. Con un brazo sobre el volante, se echó hacia atrás y casi tuvo que entrecerrar los ojos ante la brillante luz de la luna. Aunque no era luna de sangre, lo había sido hacía unos días.


      Joder. Kalan ni siquiera se había planteado la posibilidad de que los Changelings estuvieran implicados, aunque había detectado una firma metamorfa en la casa. Aunque nunca había sido testigo de que uno de ellos adoptara la forma de otro humano, el momento era el adecuado. El único problema con su teoría era cuándo se encontrarían con Brian. Según la tradición, un cambiante disponía de setenta y dos horas alrededor de la luna de sangre para tocar a un humano y transformarse en él.


      Con tantas preguntas sin respuesta, era bueno que volviera a casa esta noche. Pisó a fondo el acelerador. Si la policía le paraba por exceso de velocidad, enseñaría la placa y diría que era una cuestión de vida o muerte, la de Elana.
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      Elana estaba en pijama sentada en la cama con Missy, que había insistido en quedarse en casa de sus padres para hacerle compañía. En el instituto, habían sido ella e Izzy, porque Missy era dos años más joven y solía estar vetada de sus tertulias de chicas mayores.


      Una nube de culpa se cernía sobre Elana por no haber llorado más, pero ahora mismo, Elana quería olvidar el horror y concentrarse en algo agradable, como llamar la atención de Kalan Murdoch. "No puedo creer que me derrumbara delante de Kalan. Y créeme, soy una llorona fea".


      "Lo entenderá".


      "Eso espero. Ahora estoy entumecida. No creo que pudiera llorar aunque quisiera".


      Missy le tendió la mano. "La gente sufre de diferentes maneras. Sé que no es lo mismo, pero cuando estaba quizá en séptimo curso, el perro de una compañera de clase había fallecido. Yo sabía que ella quería a ese animal más que a nada, pero al día siguiente actuó como si no hubiera pasado nada. Unos tres meses después, estaba leyendo un cuento y empezó a llorar a lágrima viva. Algo en el pasaje desencadenó el recuerdo de la muerte de su perro y así fue como reaccionó".


      Missy siempre estaba tratando de calmar el camino entre las personas. "Te lo agradezco. Todo sigue siendo surrealista, sobre todo descubrir que tengo un hermano. Vuestro apoyo y el de vuestras familias ha sido maravilloso. No sé qué habría hecho sin todos vosotros".


      Missy se deslizó por la cama y la abrazó. "También tienes a Kalan. Parece que quiere protegerte".


      "Apenas tengo a Kalan incluso cuando está cerca, pero admito que es agradable poder centrarse en algo nuevo y fresco, aunque sea temporal". No era tan ingenua como para creer que los hombres como él se quedaban mucho tiempo con una sola mujer.


      "Creo que eso es inteligente. Entonces, ¿vas a trabajar mañana otra vez?"


      "Sí. Kalan dijo que volvería a la ciudad, y apuesto a que se pasa por aquí. Mantenerme ocupado me ayuda a mantenerme cuerdo".


      Missy se deslizó fuera de la cama y se alisó la camiseta. "Te dejaré dormir un poco entonces. Si te despiertas y necesitas alguien con quien hablar, estoy aquí".


      "Gracias." Con Kalan en sus sueños, lograría pasar la noche.
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        * * *

      


      Incluso después de despertarse varias veces de sus sueños eróticos, Elana se sentía medianamente descansada por la mañana, o bien era el café extra fuerte que le había preparado Kathryn. En cuanto llegara al trabajo, pensaba llamar a Teagan y preguntarle si había tenido más premoniciones, aunque no se creía del todo lo de la visión de la estatua. Elana desconocía cualquier tipo de magia que pudiera convertir a un humano en una roca, aunque era posible que la piedra fuera algún tipo de metáfora.


      "Puedes quedarte en casa si quieres", dijo la madre de Izzy. "O puedes ir a trabajar. Sé que la soledad a menudo puede ser desalentadora".


      "Te lo agradezco. Quiero mantenerme ocupado".


      "Nos aseguraremos de mantener un ojo hacia fuera para usted entonces."


      Los padres de Izzy eran demasiado buenos con ella. ¿Por qué no podía haber nacido en esta familia en lugar de en la suya? Lo más probable es que la adversidad la hubiera hecho trabajar más duro y le hubiera creado el deseo de montar su propio negocio.


      Cuando llegó la hora de irse, los cuatro se amontonaron en el coche del Sr. Berta. Ahora que Kalan volvía a la ciudad, Elana se sentía cómoda regresando a su propio apartamento, pero ya abordaría ese tema con él después del trabajo.


      Len Berta la dejó delante de su edificio. "Pasaré más tarde para asegurarme de que estás bien".


      Len protegía mucho a su familia, y negarle la posibilidad de ayudar no le permitiría demostrar lo mucho que le importaba. "Se lo agradezco".


      Elana entró por la puerta principal y cerró con llave. Antes de abrir, tenía que subir a su apartamento. Anoche, su cepillo se había partido por la mitad mientras se cepillaba el pelo rebelde, y necesitaba encontrar el de repuesto.


      Por alguna razón, el aire parecía tener un aroma a flores más fuerte que de costumbre, y el olor calmó sus nervios de punta.


      Tras tomar la escalera trasera, Elana estaba a punto de abrir la puerta cuando se dio cuenta de que ya estaba entreabierta. ¿Qué demonios le pasa? Una punzada de miedo la acuchilló y se le hizo un nudo en el estómago. ¿La había dejado abierta cuando Kalan la acompañó a las Bertas? Ayer ni siquiera se había aventurado a subir porque no había necesitado nada.


      "¿Hola?" Se le quebró la voz y le tembló la mandíbula. Si había alguien en su apartamento, probablemente era una tontería llamar, pero tenía el cerebro demasiado revuelto para pensar con claridad.


      Cuando nadie respondió, Elana empujó la puerta y se quedó boquiabierta al ver la destrucción. Los cojines estaban rotos, los cuadros que habían estado rectos estaban torcidos y los armarios de la cocina estaban abiertos. El corazón le dio un vuelco y la tensión se le desplomó, obligándola a agarrarse al marco de la puerta para apoyarse.


      Por mucho que quisiera entrar y comprobarlo, era como si se hubiera convertido en una especie de estatua de mármol. Incapaz de moverse o de pensar, se quedó mirando durante al menos treinta segundos antes de que la adrenalina hiciera efecto y pudiera volver a funcionar.


      En su cerebro se encendieron luces de alarma. ¡Corre!


      Tan rápido como pudo, Elana bajó las escaleras temiendo que el intruso siguiera dentro. Cuando nadie pareció seguirla, aminoró la marcha, pero entonces pensó que si no había nadie arriba, quienquiera que hubiera hecho esto podría volver. Tenía que marcharse.


      Desbloqueó la puerta principal de la tienda, comprobó que no había nadie cerca y cruzó corriendo la calle. Luego irrumpió en la tienda de teléfonos móviles de Len, que estaba vacía.


      "Elana, ¿qué pasa? ¿Parece como si hubieras visto un fantasma?"


      El corazón le martilleaba en el pecho con tanta fuerza que le costaba sacar las palabras. "Alguien entró en mi apartamento".


      "¿Qué?" Len se precipitó hacia el escaparate y echó un vistazo al otro lado de la calle, aunque no tenía ni idea de lo que pensaba que podría ver. Se dio la vuelta. "¿Estás bien?"


      Emocionalmente, estaba destrozada. Dos choques en dos días eran demasiado para ella. La estaba agotando. "Sí."


      "Voy a contactar con la oficina del sheriff".


      "De acuerdo. Llamaré a Kalan. Debería estar en la carretera de vuelta a Silver Lake".


      Por alguna razón, pensó que él podría saber qué hacer. Había insinuado que quienquiera que hubiera matado a sus padres podría ir tras ella por algo, suponiendo que no hubiera encontrado lo que buscaba en primer lugar. Y una mierda. Su bolso estaba al otro lado de la calle, junto con su teléfono y el número de Kalan que había anotado después de llevarla a las Bertas.


      Len le hizo un gesto con la cabeza. "Me gustaría informar de un allanamiento". Explicó lo que ella le había dicho. "Elana Stanley". Claro. No me había dado cuenta de que había vuelto a la ciudad. Gracias." Len desconectó. "Parece que tu amigo regresó anoche. Dijeron que se pondrían en contacto con él."


      La sangre corrió de su cabeza. "¿Kalan está aquí?"


      "Eso parece".


      Debía de haber vuelto anoche, y sintió alivio al saber que estaba cerca.


      Len la llevó hasta el taburete de detrás del mostrador. "Quiero que te quedes aquí. Me aseguraré de que no te pase nada", le dijo.


      Aunque nunca había visto a Len disparar fuego con la palma de la mano como lo hacía Izzy, su amiga había afirmado que la puntería de su padre era bastante notable. Eso era suficiente para ella.


      Menos de quince minutos después, un Kalan bastante desaliñado entró corriendo. Llevaba desabrochados los botones superiores de su uniforme beige y parecía que no se había afeitado esta mañana, a no ser que el pelo le creciera muy rápido. Por su mirada atormentada, cualquiera diría que habían entrado en su casa. "Elana, ¿estás bien?"


      Antes de que pudiera responder, él la tenía en sus brazos. Casi llora por la comodidad de estar abrazada a él. "Nadie me hizo daño físicamente, si eso es lo que preguntas, pero emocionalmente, lo estoy pasando muy mal".


      "Lo sé, tiene que ser difícil. Debes sentirte violada".


      "Sí". No había sido capaz de precisar la emoción exacta, pero esa descripción encajaba perfectamente.


      Kalan dio un paso atrás, deslizando sus manos por los brazos de ella hasta sus manos. "Dime todo lo que recuerdes".


      Describió cómo Len la había dejado en la tienda y que ella subió inmediatamente sólo para encontrar la puerta entreabierta. "Ni siquiera lo pensé. Empujé la puerta, pero no entré. Estaba tan asustada que bajé corriendo y vine aquí. Quería llamarte, pero me dejé tu número en el bolso que está en la tienda". Se tapó la boca. "Dejé la puerta principal de mi tienda abierta".


      "Quédate aquí y déjame comprobarlo. Traeré a nuestro equipo forense enseguida. ¿Tienes alguna idea de lo que podrían haber estado buscando?"


      "No." ¿Pero no había dicho antes que podría ser lo mismo que el asesino quería de sus padres?


      Kalan se volvió hacia el padre de Izzy. "Len, ¿puedes quedarte con ella mientras reviso su casa?"


      "Absolutamente."


      Por mucho que Elana quisiera ir con Kalan, no quería interponerse. "¿Puedes traerme mi bolso?"


      "Claro. ¿De qué color es?"


      "Rosa. Lo dejé en el mostrador". Ella sólo planeaba estar arriba por un minuto. Por mucho que necesitara su cepillo, no le pediría que buscara uno extra.


      "Espero que vaya con mi atuendo". Él sonrió, pero ella se dio cuenta de que era para su beneficio.


      "Vete."


      Esta pesadilla no parecía tener un final a la vista.
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        * * *

      


      Cuando Kalan entró en el apartamento de Elana, se detuvo. Santo cielo. El sofá dorado estaba destrozado, había cajones tirados por el suelo y algunas de las obras de arte de las paredes estaban tiradas a un lado o en el suelo. Este nivel de destrucción recordaba a la casa de sus padres. Aunque no tenía pruebas, parecía que el mismo ladrón había destruido ambas. Por suerte, Elana no estaba en casa en ese momento o también podría haber muerto.


      Trabajando duro para no dejar salir su oso, entró en su apartamento, con cuidado de no tocar nada. Detectó un olor a lobo junto con el humo de un cigarrillo que, estaba seguro, no había estado allí la otra noche.


      Inmediatamente llamó a Phil Smythe y le mencionó su teoría de que el intruso era la misma persona que asesinó a sus padres.


      "¿Tiene alguna idea de lo que buscaban?"


      "No."


      "Enviaré a los forenses. Ella podría ser su próximo objetivo. A ver si puede quedarse en un lugar seguro".


      Tenía justo el lugar, aunque que el cielo le ayudara si era capaz de controlarse. Podía pedirle a los Berta que la cuidaran, pero si un Changeling estaba involucrado, ni siquiera la magia de los Berta sería suficiente. "Sí, señor.


      Tendría que pedir ayuda a su consejo del Clan para decidir cómo proceder.


      Antes de que apareciera el equipo de la CSU, se puso en contacto con su padre. Silver Lake había estado relativamente tranquilo hasta que Brian Stanley había llegado a la ciudad, y Kalan quería comprobar si Brian había estado cerca del apartamento de su hermana esta mañana o anoche.


      "Papá, te llamo para comprobar el paradero de Brian."


      "Todo está tranquilo en este frente. No ha salido del hotel esta mañana".


      Se preguntó cómo lo sabía su padre. "¿Estás sentado fuera de su habitación o algo así?"


      "No exactamente".


      Esperó una explicación, pero no se la dieron. A veces su padre le sacaba de quicio con sus rodeos en las respuestas. "Alguien entró en el piso de Elana y lo destrozó de mala manera, como hicieron en casa de sus padres. Por suerte, ella no estaba aquí. Quería asegurarme de que no fuera Brian".


      "No lo era."


      "¿Cómo puedes estar tan seguro? El allanamiento pudo ocurrir en mitad de la noche".


      "No fue Brian. Mira, es mejor que no conozcas mis tácticas. Sólo recuerda lo que hacía para ganarme la vida".


      Oh, joder. Su padre probablemente plantó ilegalmente una cámara en la habitación del hombre. "¿Papá?"


      "Dijiste que esto era importante".


      Lo había dicho, pero su padre tenía que recordar que su hijo era policía. "Avísame cuando se vaya."


      "Lo haré."


      Nada más colgar, llegó el equipo forense. Como no quería estorbarles y necesitaba volver con Elana, les dijo que se pusieran en contacto con él si encontraban algo importante.


      Sintiéndose un poco cohibido por llevar un bolso rosa, Kalan se lo metió bajo el brazo y cruzó corriendo la calle hasta donde Elana tenía la cara pegada a la ventana. Debería saber que no debía exponerse así. Que sus padres hubieran sido apuñalados no significaba que el asesino no tuviera un arma. Entró en la tienda y le entregó la bolsa.


      "Gracias.


      Pensó en soltar un comentario sarcástico sobre lo bien que le quedaba el rosa, pero decidió que no era el momento para frivolidades. "¿Por qué no vuelves detrás del mostrador?"


      Se dio la vuelta, caminó hasta el centro de la tienda y se sentó en el taburete. "¿Has visto algo?"


      Había visto mucho. "¿Quieres decir si vi a alguien?"


      Se apartó el pelo de la cara. "No. Quiero decir, ¿podrías decir algo de todo ese lío de lo que podría haber sido después? No entré pero miré. Esperaba que tal vez hubiera dejado una nota o algo".


      "Creo que eso sólo pasa en las películas. No toqué nada, pero la unidad de escena del crimen está allí ahora. Si hay alguna huella que no pertenezca, la encontrarán".


      "Creo que puedo adivinar lo que vas a decir a continuación. No podré volver a mi apartamento ni ir a trabajar".


      Pobre Elana. Era como si le estuviera arrancando el corazón. "Voy a ponértelo aún más difícil. Creo que deberías cerrar la tienda durante unos días. Enviaré a alguien a limpiar el desastre para que no tengas que ocuparte de él. El departamento contrata un servicio para este fin, y los Berta pueden vigilar el escaparate. También pediré al departamento que instale un sistema de alarma conectado directamente a la oficina. Así sabremos si alguien intenta entrar de nuevo". McKinnon y Asociados de Seguridad haría un buen precio por el equipo. Si Phil se resistía al gasto, Kalan lo pagaría. Comprendía lo mucho que la tienda significaba para ella.


      "Es muy amable de tu parte, pero eso significa que Anna no cobra".


      Tampoco Elana. "Lo siento."


      Miró por encima del hombro. "Len y Kathryn dijeron que puedo quedarme en su casa todo el tiempo que quiera".


      El problema era que no podrían evitar que un cambiante se llevara a Elana o la matara, sobre todo durante el día, cuando estaban trabajando. Nadie sabía cómo iba a convencerla de que era capaz de cuidar de ella sin revelar que era un cambiaformas, pero tenía que intentarlo. "Creo que estarías más segura en mi casa".


      Su barbilla metida hacia dentro, actuando como si tuviera dos cabezas. Pero él entendía su punto de vista. Los Berta tenían la magia de su lado para ayudar a protegerla, mientras que ella creía que él era un simple humano.


      "¿Por qué? Estarás en el trabajo todo el día, y seré tan vulnerable a los ataques allí como en las Bertas".


      Tenía que decirle algo. "Vivo cerca de Rye. No tengo que trabajar mañana y Rye podría tomarse libres los próximos días. Estarás más cerca de Izzy, al menos por la noche". Esperaba que eso la convenciera.


      Se mordió una de las uñas y Kalan se encontró conteniendo la respiración. Su lado humano quería que dijera que sí porque estaría más segura en el complejo de los metamorfos, pero el animal que había en él simplemente la deseaba. Tal vez fuera más prudente que se quedara con el Sr. Berta en su tienda durante el día, porque el oso interior de Kalan ya estaba actuando. Por otra parte, si los Changelings estaban involucrados, ella sería un blanco fácil aquí también.


      "Supongo que podría quedarme contigo, pero ¿tienes sitio?"


      Ahora no era el momento de volver con un comentario sabelotodo sobre cómo su cama podría acomodar fácilmente a los dos. "Tengo una habitación libre."


      Miró hacia su tienda. "Vale, pero tendré que recoger mi maleta en casa de Berta".


      "Puedo llevarte".


      "Supongo que con el equipo de la CSU todavía allí, no puedo volver a mi apartamento."


      Con cada obstáculo que le ponía en el camino, sentía que se le escapaba. "Ahora no."


      "¿Quieres irte ya?"


      "Sí". Pero que la diosa le ayude, si esto no puede ser más duro para él que para ella.
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      Elana tenía un conflicto. Estaba a punto de ir a casa del hombre de sus sueños y vivir con él bajo el mismo techo. Debería estar encantada con la oferta, pero no podía estar segura de sus motivos. Sería demasiado bueno para ser verdad si él quería mantenerla a salvo porque realmente se preocupaba por ella. Como agente de la ley, su trabajo era proteger.


      Kalan la llevó primero a la comisaría, donde dejó su coche de patrulla y luego recogió su Jeep, dando a entender que pasaría el día con ella y no volvería al trabajo.


      "¿Habías tenido que poner a alguien en custodia preventiva así antes?", preguntó.


      "¿Quieres decir si alguien se ha quedado en mi casa porque necesitaba protección?" Ella asintió. "Nunca."


      Vale, eso ponía las cosas bajo una luz diferente. Por otra parte, tal vez nadie había estado en peligro inminente antes. No sería inteligente centrarse en sus motivos, ya que ella no podía permitirse más decepciones.


      Una vez delante de su casa, Kalan aparcó el Jeep, apagó el motor y se desabrochó el cinturón de seguridad. El exterior de su bonita casa de una sola planta era de ladrillo con adornos blancos, y tenía un pequeño porche delantero. El césped estaba recién cortado y los arbustos de delante estaban perfectamente podados. Parecía poseer un terreno bastante grande, aunque había varias casas bonitas en el vecindario cercano, incluida la de Rye.


      "Realmente te acercas a Izzy y Rye."


      "No sólo Rye vive calle abajo, su familia y toda mi familia viven cerca también. Puede que por eso seamos mejores amigos desde primaria".


      Qué maravilloso haber crecido rodeado de un montón de niños, especialmente hermanos y hermanas.


      Kalan la acompañó al interior y enseguida se sintió como en casa. El salón, el comedor y la cocina ocupaban la parte delantera de la casa, que era compacta y acogedora. Un pasillo junto al salón conducía a lo que ella sospechaba que eran los dormitorios.


      Había crecido en un lugar donde sus padres la obligaban a quitarse los zapatos en invierno por miedo a pisar la nieve y la suciedad. Incluso cuando no estaban en casa, los que la cuidaban se aseguraban de que hiciera lo que le pedían. Mientras que a su madre le gustaban las flores y las rayas en los muebles, el diseño de Kalan era sencillo: marrones oscuros y negro. Tenía un claro aire masculino.


      Si ella viviera aquí, habría añadido algo más que recuerdos deportivos en la pared, pero él era soltero, así que tenía sentido. "Esto es muy bonito."


      "No me gusta decorar, pero me sirve. Déjame enseñarte el dormitorio de invitados. Tendrás que usar el baño del pasillo si te parece bien. Yo tengo el mío en el principal, así que no tendremos que compartirlo".


      Compartir no habría sido tan malo. Incluso podría llegar a verlo desnudo o, como mínimo, con una toalla envolviendo su cuerpo deliciosamente húmedo. Kalan le puso una mano en el brazo, sacándola de su ensueño. "Oh, gracias."


      La acompañó por el pasillo hasta una habitación de tamaño decente que no se parecía en nada al resto de la casa. La colcha de la cama de matrimonio era un grueso edredón de tonos rosas y verdes, y cuatro grandes almohadas se apoyaban en el cabecero. La acuarela que había sobre la cama representaba una exuberante cascada rodeada de verde bosque, muy diferente de las fotos del salón. "Esto es increíble".


      "Puedes agradecérselo a Blair. Temía que si nuestros primos del norte nos visitaban y no había sitio en casa de mis padres, se volverían locos si tenían que quedarse en mi casa tal y como la había amueblado".


      "Tienes una bonita familia".


      "Así es".


      Sonó un golpe en la puerta principal y Kalan se puso rígido. "Vuelvo enseguida. Quédate aquí".


      Elana había resistido bastante bien todo el asunto del allanamiento de morada, pero la forma en que Kalan le ordenó permanecer en la habitación le apretó una banda alrededor del pecho. Cerró la puerta y echó el cerrojo por si alguien les había seguido. Que Kalan hubiera dicho que nadie lo había hecho no significaba que el intruso no hubiera evitado ser detectado.


      Un momento después, alguien llamó a su puerta. "Elana, soy yo, Izzy."


      El alivio le debilitó las rodillas y abrió la puerta de un tirón. En segundos, estaba abrazando a su mejor amiga.


      "Papá me llamó y me contó lo que había pasado, así que vine corriendo". Izzy le rodeó la cintura con un brazo. "Siéntate en el salón y cuéntamelo todo. No puedo creer que tengas que lidiar con otra tragedia".


      Una vez sentados, Kalan sacó un té helado. "Mamá hizo esto anoche y pensó que me vendría bien".


      Elana le miró. Parecía esforzarse por ser un buen anfitrión. "Gracias".


      "Mientras me cambio el uniforme, ustedes dos charlen".


      Una vez que estuvo fuera de su vista, Izzy la encaró. "Estarás más segura aquí que en casa de mis padres".


      Eso no era lo que esperaba que dijera. "¿Por qué? ¿Porque necesitan estar en el trabajo durante el día?"


      Miró a un lado como si estuviera ocultando algo. "Rye no es el único hombre lobo por aquí."


      Elana ya se lo había imaginado, aunque nunca se había preguntado quién era un Were y quién no. Entonces cayó en la cuenta. "¿Kalan es uno?"


      "No, pero la familia de Rye son todos hombres lobo, y viven cerca. Pueden ayudar a protegerte. Su padre está jubilado y dijo que estaría dispuesto a venir aquí cuando Kalan tenga que ir a trabajar".


      "Eso es muy dulce de su parte. Estoy feliz de quedarme aquí hasta que el equipo forense termine con mi apartamento, pero luego me gustaría recuperar mi vida. Tengo una tienda que atender. Mis flores no pueden vivir mucho tiempo sin cuidados". Kalan quería que se quedara fuera durante días, pero no podía permitirse la pérdida de ingresos.


      Una pequeña sonrisa asomó a los labios de Izzy. "Mis poderes no han desaparecido, ¿sabes? Puedo mantener las flores vivas si quieres".


      "Te lo agradezco, pero no se trata de eso. Me gusta trabajar". Se hundió en el asiento. "Me volveré loca aquí sentada todo el día preocupada por si vendrá a por mí, sea quien sea".


      Izzy enarcó una ceja. "Quizás puedas convencer a Kalan para que se quede en casa y te entretenga".


      ¡"Izzy"! No es así. Me quedo aquí para que me proteja".


      "La protección puede adoptar muchas formas diferentes". Su amiga le guiñó un ojo.


      "Eres un romántico empedernido".


      Izzy miró por el pasillo hacia donde se había ido Kalan. "Sé que las circunstancias apestan, pero ¿no te impresiona un poco que Kalan haya querido llevarte a su casa para protegerte?".


      "Es su trabajo".


      "No estoy tan seguro. Le pregunté a Rye y dijo que Kalan nunca había traído a nadie a casa que necesitara protección".


      "Él también me dijo eso. Kalan está haciendo todo lo posible para ser amable, pero parece tener alguna agenda oculta, sólo que no puedo averiguar lo que es ".


      "Probablemente no sabe cómo actuar contigo".


      "¿Qué quieres decir?"


      Izzy estrechó las manos de Elana. "Probablemente tiene miedo de decir algo equivocado y disgustarte más. Acabas de perder a tus padres y ahora te han robado".


      ¿Robado? "¿Sabes algo que yo no sé? Nunca entré a ver si se había llevado algo".


      Izzy soltó su agarre. "No, pero normalmente cuando alguien irrumpe en un lugar, es porque quiere algo".


      "Quería volver y mirar, pero Kalan no me dejó".


      "¿Crees que estás preparada para soportar ver otra violación?"


      Probablemente su amiga tenía razón. "Supongo que no". Inclinó la cabeza hacia atrás y suspiró. "¿Sabes lo que realmente apesta?"


      "¿Más de lo que ya has pasado?"


      "Sí. La última vez que vi a mis padres, se portaron muy bien conmigo". Los ojos de Izzy se abrieron de par en par. "Lo sé, ¿verdad? Incluso me hicieron un regalo. Te lo enseñaré. Está en mi habitación. No sé muy bien qué pensar de él".


      Elana volvió corriendo al dormitorio y cogió el bolso de la cama. Al salir de la habitación, miró la puerta cerrada del pasillo y se preguntó por qué Kalan tardaba tanto. Lo más probable era que le estuviera dando tiempo para estar con Izzy. Era muy amable de su parte, aunque no estaba segura de querer que se convirtiera en el Sr. Cortés. En sus sueños, él había sido cualquier cosa menos eso.


      Cuando volvió al salón, abrió el bolso, cogió el trozo de ónice rojo pulido de quince centímetros de largo y lo mostró. "Mamá dijo que lo habían recogido en la India para mí porque le recordaba mi buen corazón".


      "Es muy bonito". Izzy lo tocó. "¿Dijo para qué se usaba esto allí?"


      "Creo que es sólo una pieza decorativa. Mis padres siempre coleccionaban cosas así. Tienen una pirámide de mármol verde de unos diez centímetros de alto que compraron en Egipto, y una piedra dorada que encontraron en Sudáfrica. No tienen otro propósito que el de parecer bonitas".


      Por el pasillo sonaban pasos pesados. Cuando levantó la vista, se quedó sin aliento al ver el aspecto robusto de Kalan. Llevaba el pelo mojado de color arena y estaba bien afeitado, pero tal vez fue la camiseta blanca que perfilaba su musculoso cuerpo lo que la hizo pasar de triste a contenta.


      "¿Qué tienes ahí?" Kalan se acercó a ella.


      "Fue un regalo de mis padres".


      Extendió la mano. "¿Puedo verlo?"


      Izzy se lo dio. "Es sardónice", dijo Elana.


      "Bonito y pesado". Como Izzy, pasó los dedos por la superficie, pero su mirada parecía lejana. "¿Cuándo te lo dieron?"


      "Sólo unas horas antes de que fueran asesinados."


      Sus cejas se fruncieron. "¿Siempre traían algo para ti?"


      "No, pero quizá al hacerse mayores querían una mejor relación conmigo. Eso esperaba". Miró a un lado y entrelazó los dedos. Sólo pensar que sus padres podrían haber querido arreglar las cosas entre ellos le hizo llorar de nuevo.


      Kalan no dijo nada de su arrebato mientras daba la vuelta al sardónice y lo volvía a colocar, cosa que ella agradeció. Izzy le dio un pañuelo de su bolso y Elana se secó los ojos. "Gracias.


      "Hay algo en esto que me resulta familiar. ¿Te importa si me lo quedo unos días? Prometo devolverlo".


      Mientras él se lo devolviera, ella estaba bien. "Claro."


      "Izzy, ¿está Rye en casa?" Kalan preguntó.


      "Sí".


      "¿Crees que Elana podría quedarse contigo una hora o así? Tengo que hacer un recado".


      "No hay problema". Izzy se levantó y la miró. "Vamos."


      Si Kalan no hubiera sonado tan intenso, le habría preguntado si podía acompañarle. Supongo que tendría que confiar en él.


      Como el día era tan agradable, Izzy se había acercado y volvieron por el mismo camino. Aunque las casas no estaban muy separadas, Elana no pudo evitar mirar a su alrededor, esperando que alguien saltara sobre ella.


      "Creo que deberíamos hacer una limpieza de aura en tu apartamento", dijo Izzy.


      "¿De qué servirá?"


      "¿No escuchaste nada de lo que dijo mamá mientras crecíamos?"


      "Por supuesto, pero no veo cómo eso ayudará si fue un intento de robo". Kalan dijo que iba a encontrar a alguien para limpiarlo para que ella no tuviera que ver todo lo que habían destruido.


      "Desearía que esto no hubiera pasado, pero una vez que mamá haga su magia, no se sentirá espeluznante estar ahí". Izzy abrió la puerta lateral de la casa de Rye y los dejó entrar.


      Elana suspiró. "De acuerdo".


      Izzy sonrió y le hizo un gesto con la cabeza, haciéndole saber en silencio que haría cualquier cosa para ayudarla a sentirse segura.


      "¿No cierras la puerta?" preguntó Elana.


      Izzy negó con la cabeza. "Rye está aquí. Nada puede hacernos daño".


      Quizá los hombres lobo tenían más poderes de los que ella creía. Rye salió de una habitación trasera y corrió hacia ella, agarrándola suavemente por los hombros mientras la miraba a la cara. "Kalan me contó lo que pasó. Lo siento mucho". Rye la rodeó con sus brazos, dándole un abrazo de apoyo. "¿Cómo estás?"


      "Tan bien como cabe esperar, supongo".


      "¿Qué tal unas galletas para picar?" Preguntó Izzy.


      Elana se zafó del agarre de Rye y siguió a Izzy hasta la cocina. Su amiga cogió una de las dos latas que había sobre la encimera y la abrió.


      Izzy miró hacia donde estaba sentada Rye. "Rye, ¿te comiste todas las galletas?"


      "Culpable, pero hay otra lata. Cómetelas".


      El rosa coloreó su cara. "Bueno, mierda."


      Así no era Izzy. "¿Qué pasa?"


      "Siéntate". Elana se dejó caer en el taburete frente a la isla. "¿Recuerdas cuando te llevé a Ofelia para que te hiciera un hechizo para librarte de Kalan?".


      "De mucho me sirvió". Elana ya no podía pensar en otra cosa. En todo caso, su obsesión había empeorado.


      Izzy apoyó los codos en la encimera. "Sobre eso. Realmente creía que Kalan y tú haríais una bonita pareja, y quería daros a los dos la oportunidad de conoceros".


      Elana bajó la barbilla. "Isadora Berta, ¿qué hiciste?"


      "Le pedí a Ofelia que te pusiera un hechizo ligeramente diferente al que pediste".


      "Izzy, escúpelo."


      "Eres una persona increíble y quería regalarte confianza en ti misma en torno a Kalan".


      Elana se quedó sin habla. Últimamente, se había sentido más cómoda a su lado y había sido bastante descarada en sus pensamientos. "¿Un hechizo? ¿Cuánto se supone que dura este hechizo?"


      "Tal vez cuarenta y ocho horas, aunque podría ser una semana. Realmente no lo sé".


      Por su falta de contacto visual, algo más estaba pasando. Si no hubieran crecido tan unidas como hermanas, no habría reconocido las señales. "¿Qué más hizo?"


      Izzy exhaló un suspiro. "¿Sabes cómo Kalan siempre parecía tan fuera de sí a tu alrededor? ¿Chocando con las puertas? ¿Dejando caer cosas?"


      Sus palabras casi la hicieron reír. "¿Te refieres a cómo siempre trataba de huir de mí?"


      "Creo que estaba tratando de enfrentarse a su intenso deseo por ti".


      Elana levantó las manos. "Ahora estás haciendo el ridículo. Puedo creer que le gusto, y tal vez incluso que se preocupa por mí, pero ¿me desea? De ninguna manera".


      "Independientemente de lo que pienses, Ofelia me dio unas hierbas para poner en unas galletas de chocolate que hice para Kalan. Se suponía que lo haría menos torpe y nervioso. Le permitía ser él mismo cerca de ti".


      "Ha sido muy amable por tu parte intentarlo, pero sigue actuando raro la mayor parte del tiempo cuando estoy cerca. ¿Es eso lo que hay en estas galletas?" Señaló con la cabeza la segunda lata.


      "Sí. Yo que tú no me arriesgaría a comérmelos". Izzy los tiró a la basura.


      Menos mal. No necesitaba nada más que le liara la cabeza.


      Izzy apoyó los codos en la encimera. "Todo lo que pido es que mantengas la mente abierta".


      Ahora su amiga decía tonterías. "¿Sobre qué? ¿El hecho de que podría gustarle?"


      "Sobre todo".


      ¿Qué diablos significaba eso?
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      Feliz de salir de casa, Kalan se dirigió directamente hacia la cabaña de James, al otro lado de Silver Lake. Estar con Elana estaba haciendo que su oso se rebelara. La deseaba con todas sus fuerzas. Incluso cuando estaba en el dormitorio cambiándose el uniforme, anhelaba aparearse con ella.


      Mierda. Esto era tan difícil. Elana no tenía ni idea de que su especie existiera. Lobos, tal vez, osos no. ¿Qué pensaría de él cuando descubriera que había omitido el hecho de que era un metamorfo? Pero maldita sea, la estaba protegiendo de la dura realidad de la vida. De alguna manera, él sintió que ella no lo vería de esa manera.


      Obligando a su oso a retroceder, se concentró en lo que tenía en el bolsillo. Desde el momento en que tocó aquella piedra, Kalan tuvo la inquietante sensación de que estaba relacionada de algún modo con lo que estaba ocurriendo en la vida de Elana.


      James había sido capaz de proporcionar orientación y buena información cuando Izzy había sido capturado por ese horrible Changeling, y Kalan esperaba que el inmortal pudiera proporcionar algunas respuestas acerca de esta piedra también.


      Con una sensación de inquietud alojada en lo más profundo de sus entrañas y el sardónice en la mano, Kalan llamó a la puerta de James. Probablemente debería haber pedido a su alfa que lo acompañara, pero necesitaba que vigilara a Elana. Aunque el cuarzo rosa del fondo del lago diluiría los poderes de los Changelings si se acercaban, no confiaba en que no intentaran dominar a las chicas si no sentían a Rye cerca.


      La puerta se abrió y James le hizo señas para que entrara, actuando como si supiera lo que Kalan iba a preguntarle. Su Alfa afirmaba que el hombre era así de espeluznante. Nadie sabía con certeza el alcance de sus poderes, pero dado que estaba casado con una diosa, podría poseer muchos.


      "¿Qué puedo hacer por usted?" James le hizo pasar a la austera sala de estar, donde una chimenea apagada dominaba la casa de piedra. Frente al hogar había varios muebles que parecían hechos a mano a partir de árboles muy grandes, probablemente tallados durante el siglo pasado. En los asientos del sofá y las sillas había cojines desgastados.


      Kalan estaba demasiado agitado para sentarse. "¿Te has enterado de los asesinatos de Stanley?"


      "Una verdadera lástima. ¿Cómo lo lleva Elana?"


      ¿La conocía? "Tan bien como se puede esperar. ¿Sabes por qué asesinaron a sus padres?". Rye parecía pensar que James era omnisciente, y Kalan quería poner a prueba esa teoría.


      "No."


      Nadie sabía si decía la verdad o no. Kalan sacó el regalo de los padres de Elana del bolsillo de su pantalón. "¿Sabes algo de esta piedra?". Había oído que los changelings la valoraban mucho, aunque no sabía por qué.


      "¿De dónde lo has sacado?" James levantó el regalo de los dedos de Kalan y lo examinó.


      "Los Stanley lo trajeron a casa para su hija. Le dieron el regalo horas antes de su muerte".


      Como si James tuviera cientos de años, se acercó a una de las sillas y se dejó caer. Le indicó a Kalan que hiciera lo mismo. Como no quería entorpecer la conversación, Kalan obedeció.


      "He oído rumores de que los poderes de los Changelings están disminuyendo lentamente".


      Kalan se sentó más erguido, su pulso errático. "¿Qué significa eso exactamente?"


      "No estoy seguro. Su capacidad para cambiar no se verá afectada, pero varios de sus miembros tienen poderes similares a los de los wendayanos, al menos durante un breve periodo de tiempo".


      Se le retorcieron las tripas. "He oído que pueden tomar la forma de otro humano si entran en contacto con ellos alrededor de la luna roja, pero eso es todo". Dios mío, si pudieran controlar el fuego, el viento, el agua y otros elementos, no sabría decir qué estragos podrían causar.


      "He oído lo contrario", dijo James. Kalan esperó a que se explicara pero, en lugar de continuar, se levantó y le devolvió la piedra. "¿Crees que esto era lo que buscaba el asesino?". preguntó James.


      "No tengo ni idea."


      "Hay un Changeling llamado Chris Darden que podría saberlo. Mis fuentes escucharon que Chris compró sardónice especial a los Stanley. Este tipo de piedra es rara. ¿Ves las rayas de luz a través de ella? Es la densidad de los colores lo que afecta a su disponibilidad".


      "¿Qué querrían exactamente los Changelings con la piedra?"


      "Para restaurar sus poderes, por supuesto".


      ¿Por supuesto? ¿Quién más lo sabía? "¿Qué poderes?"


      James se encogió de hombros y apretó los labios como si nada pudiera separarlos. Quizá Chris fuera más comunicativo.


      "Aquí está la dirección de la casa de Chris", dijo James, sacando un trozo de papel de su bolsillo y poniéndose de pie.


      Algo raro estaba pasando, pero Kalan no estaba en condiciones de exigir respuestas. "Gracias."


      James le acompañó hasta la entrada. Mientras Kalan abría la pesada puerta de madera, James levantó un dedo. "Elana sigue en peligro, así que protégela a toda costa".


      Se le aceleró el pulso. "¿De quién?"


      "Sospecho de los asesinos".


      James sabía más de lo que contaba. "Entonces, ¿qué puedes decirme sobre Brian Stanley, el hermano perdido de Elana?"


      "Nada". James agitó una mano, actuando como si su hermano no fuera una amenaza, pero Kalan no estaba convencido.


      Ya estaba harto de tanta evasiva. "¿Por qué me ocultas cosas?"


      "¿Yo? ¿Por qué dices eso?"


      "Porque ya habías anotado la dirección de esta persona Chris antes de que yo llegara. ¿Por qué no puedes decirme lo que sabes?"


      James exhaló un suspiro. "Bien. Vuelve a sentarte y deja que te explique algo".


      Quería volver con Elana, pero al mismo tiempo necesitaba averiguar qué sabía James. Kalan se detuvo en medio del salón y cruzó los brazos sobre el pecho. "Dímelo".


      "Eres tan impaciente y exigente. Ese no es un buen rasgo para un Beta".


      Mala suerte. La mujer de la que se estaba enamorando estaba en peligro, y James no estaba cooperando. "Voy a tratar."


      ¿Acaba de decir amor? Su oso debe haber puesto esos pensamientos en su cabeza.


      "Por favor, no creas que no quiero ayudarte. Sí quiero, pero tengo que rendir cuentas a los de arriba". Miró al techo.


      Kalan se quedó quieto. "¿Te dijeron que no ayudaras a los mortales?"


      "Yo no he dicho eso. Se me permite darte un empujoncito de vez en cuando hasta que te recuperes, por así decirlo. Como cuando ese Changeling escocés secuestró a Izzy, moví algunos hilos para averiguar qué pasó".


      "Le salvaste la vida".


      "Me alegro. Tú también quieres que tu compañero esté libre de peligro, así que te he proporcionado un nombre que debería conducirte hasta el asesino. Tendrás que hacer el resto".


      Ahora Kalan se sentía como si tuviera ocho años otra vez, cuando sus padres lo habían castigado por cambiar a su forma de oso y correr por la casa, rompiendo algunos muebles. "Agradezco toda tu ayuda".


      "Habla con tu padre y el padre de Rye. Pasaron por la misma curva de aprendizaje. Al principio les proporcioné una ayuda muy necesaria hasta que aprendieron a ayudarse a sí mismos."


      Kalan extendió la mano y estrechó la de James. "Lo haré".


      A medio camino de vuelta a su casa, recordó de repente las palabras de James. Había dicho que Elana era su pareja. Así que era verdad. ¿O era otra mentira? No. Cada vez que estaba cerca de ella, la deseaba más que a nada. Su negación al principio lo había hecho huir, pero su necesidad de protegerla ahora era tan feroz que tenía que ser verdad. Aunque estuviera dispuesto a aparearse con ella, necesitaba el consentimiento de Elana y dudaba que fuera fácil.


      El móvil de Kalan sonó, sobresaltándole. Era su compañero, Dalton. "¿Qué pasa?"


      "No te vas a creer lo que ha pasado".


      "¿Qué?" Elana estaba a salvo y eso era lo único que realmente importaba.


      "Alguien entró en la habitación de hotel de Brian Stanley y destrozó el lugar".


      Oh, mierda. "Voy para allá." Desconectó e inmediatamente llamó a su padre. "¿Dónde está Brian?"


      "Whoa. Despacio, hijo. Brian está en McKinnon's Pub."


      Tenía que suponer que era el verdadero Brian si su padre le estaba siguiendo. Sería curioso ver qué pensaba Finn de este hombre en comparación con el que había llegado borracho al bar la noche del asesinato. "Dalton llamó y dijo que la habitación del motel de Brian estaba destrozada."


      "Bueno, maldición. Suelo ir a casa a comer para ver la señal de la cámara porque Brian se queda en su habitación. Cuando se fue y vino al McKinnon's Pub decidí almorzar aquí para vigilarlo".


      "Así que tienes una cámara en su habitación".


      "Culpable".


      Por mucho que quisiera despotricar contra su padre, ahora estaba agradecido de que éste hubiera puesto vigilancia en la habitación. Podría proporcionar la posible identidad de los asesinos. "Me dirijo al hotel ahora. Mientras lo compruebo, ¿qué tal si miras esas cintas y me avisas enseguida?".


      "¿Quieres que deje a Brian?"


      Si la habitación de Brian fue destrozada, ayudó a exonerarlo de los asesinatos. "Sí."


      "Estoy en camino. Me pondré en contacto contigo". Su padre desconectó.


      Kalan llamó inmediatamente a Rye. Habría utilizado la telepatía, pero a Rye le habría resultado difícil explicarle a Elana que sabía algo cuando su teléfono ni siquiera había sonado. "Han destrozado la habitación del hermano de Elana. Voy para allá ahora mismo. Por favor, dile a Elana que volveré cuando pueda".


      "La mantendré a salvo".


      "Más te vale".
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      "Era Kalan", dijo Rye, acercándose a la isla de la cocina. "Al parecer, alguien entró en la habitación de hotel de Brian y destrozó el lugar".


      El ácido le quemó el estómago. "¿Está bien?"


      Rye levantó un hombro. "Kalan no lo dijo, pero lo habría mencionado si Brian hubiera estado allí".


      Su corazón se aceleró. Puede que nunca conociera a su hermano, al menos que ella recordara, pero no quería que le ocurriera nada malo antes que a ella. "Eso es bueno. ¿Significa eso que Kalan quiere que me quede aquí?" Si es así, tal vez Rye podría acompañarla a recuperar su equipo.


      "No creo que planee tardar mucho. Sólo me pidió que me asegurara de que estuvieras a salvo".


      Una parte de ella estaba encantada de que Kalan cuidara tan bien de ella, pero otra temblaba. Si necesitaba que Rye la vigilara, Kalan debía sospechar que el asesino planeaba ir a por ella.


      Izzy cerró la tapa de la lata de galletas, ahora vacía. "Creo que tenemos que hacer más. ¿Quieres ayudar, Elana?"


      "Me encantaría. Cualquier cosa para mantener su mente fuera de lo que estaba pasando.


      Como si Izzy hubiera vivido en casa de Rye durante meses, localizó todas las ollas y sartenes y dispuso los ingredientes con eficiencia. "Realmente me encantan los poderes que tengo, pero si pudiera mover una mano y crear una comida deliciosa, la vida sería mucho más fácil".


      Elana se rió. De niñas solían hablar de sus fantasías, y de chicos, claro. "Quiero agitar las manos y tener mi tienda reluciente".


      Izzy la señaló con el dedo. "Ahora estás hablando."


      Durante una hora mezclaron la masa, hornearon las galletas y esperaron a que se enfriaran para probarlas. Las manos de Elana estaban en el agua jabonosa limpiando cuando Kalan entró. Su mirada se clavó en ella como si la estuviera empalando con un rayo de energía sexual.


      Rápidamente miró a Izzy, preguntándose si su amiga habría echado en las galletas algo del ingrediente secreto que le había dado Ofelia.


      "¿Cómo ha ido?", preguntó, esforzándose por evitar que se le quebrara la voz.


      Kalan se dejó caer en el taburete central de la isla. "Me vendrían bien una o dos galletas, si tienes. Me muero de hambre".


      No le gustó que evitara responder a su pregunta. "Eres todo un hombre."


      Sonrió, pero parecía que le costaba esfuerzo. "Lo intento".


      Izzy le alcanzó un plato, y ella lo llenó con al menos una docena de galletas con chispas de chocolate y lo colocó frente a él. "Aquí tienes."


      Rye se acercó y se sentó a su lado. "Cuéntanos lo que puedas".


      "Esto no es para conocimiento público", dijo Kalan, "pero le pedí a mi padre que vigilara a Brian, ya que quería asegurarme de que no fuera a por Elana".


      Elana se puso una mano en el pecho. "Espero que no esté involucrado en nada de esto".


      "No parece que lo sea. Antes de que mi padre se jubilara, trabajaba para una empresa de seguridad dirigida por el padre de Rye. Mi padre parecía bastante inquieto después de regresar de su crucero de jubilación, así que le pregunté si podía ayudar. Como era de esperar, no dejó pasar la oportunidad. Lo que no esperaba era que pusiera una cámara de seguridad en la habitación de Brian. No quiso decirme cómo lo hizo, pero probablemente le dio dinero a la asistenta para que le dejara entrar en la habitación".


      Se le cortó la respiración. "¿Eso significa que tienes a los intrusos en cámara?"


      "Sí y no. Acabo de hablar con mi padre y dijo que ambos hombres llevaban máscaras".


      Eso no tenía sentido. "Si caminaban por el pasillo con máscaras, seguramente alguien los habría visto".


      Se encogió de hombros. "Mi compañero está allí ahora llamando a las puertas".


      Kalan se bajó del taburete. "¿Estás listo para volver a mi casa? Necesito comida de verdad".


      "Claro".


      Izzy recogió el plato de galletas. "Las pondré en una papelera para que te las lleves a casa".


      Kalan levantó una mano. "Oh, no. La última vez me comí todo el lote en dos días". Se palmeó el estómago.


      "Como quieras".


      Elana se despidió de sus guardaespaldas temporales con un abrazo. Estar rodeada de sus amigos, aunque fuera por poco tiempo, la ayudaba a no derrumbarse. Cuando Elana salió al exterior, para su alegría, el miedo que la había invadido desde el asesinato de sus padres había desaparecido casi por completo. Estar cerca de Kalan le daba una sensación de bienestar.


      Aunque estaba anocheciendo, el aire veraniego seguía siendo húmedo. Los grillos y las cigarras estaban como locos, junto con varias ranas toro. Los alrededores de Silver Lake vivían realmente en el campo.


      "Si Brian está supuestamente libre de sospecha, ¿tienen algún otro sospechoso?", preguntó.


      Una sonrisa adorable cruzó sus labios. "En primer lugar, no puedo discutir el caso contigo más de lo que lo he hecho. Y en segundo lugar, ¿qué tal si nos olvidamos de todo por una noche e intentamos relajarnos?".


      No estaba segura de ser capaz de ignorar el dolor en su pecho, pero lo intentaría. "¿Quieres ver la tele o algo?" Había tanto que no sabía de él y tanto que quería aprender.


      "¿Qué tal si hablamos mientras comemos?"


      "¿De qué quieres hablar?"


      ¿Sexo o su posible relación? Incluso ella no pudo evitar fijarse en las miradas socarronas de anhelo que a menudo iban seguidas de una mirada tan estoica como una roca. Era casi como si intentara hacerse con el control, pero ¿por qué?


      "Lo que quieras. Tengo unos perritos calientes en la nevera. Podría encender un fuego y cocinarlos fuera. ¿Qué te parece?"


      El corazón le dio un vuelco. La mayoría de las familias se iban de acampada o, al menos, montaban una tienda en el jardín y asaban malvaviscos en una hoguera. La suya no. "Me encantaría. La última vez que hice algo así fue cuando estaba en noveno curso, e Izzy y yo fuimos a la hoguera anual que significaba el comienzo de la temporada de fútbol".


      "Me encantaban esos momentos. Después del partido -ganara o perdiera- el equipo iba a casa de alguien y bebía toda la noche".


      "¿En el instituto?" Se me escapó. Que ella no fuera una fiestera no significaba que él no lo hubiera sido.


      "Éramos estúpidos entonces". Frenó al acercarse a su casa. "¿Nunca fuiste a fiestas?"


      La tensión se apoderó de ella. Ahora pensaría que era una marginada social. "Mis padres estaban a menudo fuera de la ciudad y no querían que saliera".


      "Fuiste con Izzy la primera vez. ¿Por qué no otra vez?"


      Le miró y sonrió. "Supongo que no te hará daño saberlo. El primer año, Izzy estaba enamorada de uno de los defensas y quería impresionarle. Creo que fue justo después de que te graduaras. Los chicos del equipo decidieron ver quién podía hacer la hoguera más grande. Cuando le tocó a Justin, Izzy le ayudó".


      Kalan se rió. "¿Alguien descubrió que ella fue la que encendió el fuego?"


      "Algunos podrían haberlo sospechado, sobre todo cuando levantó los brazos y provocó que el viento avivara las llamas".


      "¿Alguna repercusión?"


      "No, pero su deseo de ayudar a Justin a ganar el concurso fue contraproducente. Todas las chicas del evento lo rodearon cuando fue declarado ganador. Después de eso, no fuimos. Creo que Izzy tenía miedo de que se le escapara su magia".


      Cuando llegaron a la puerta, él se la abrió. En cuanto entró, se sintió como en casa. Es curioso cómo ciertas habitaciones pueden atraerte de esa manera.


      "¿Quieres cambiarte?", preguntó. "Incluso con fuego, puede hacer un poco de bochorno junto al lago. Sugiero una camisa de manga larga y unos pantalones".


      Le gustaba que Kalan pareciera tan preocupado por ella. "Buena idea."


      "Espera". Sacó su ónix rojo del bolsillo. "Me sentiría mejor si lo pongo en la caja fuerte. ¿Te parece bien?"


      Se estaba haciendo el tonto. "Mis padres nunca me comprarían algo tan valioso. Estoy seguro de que hay una tonelada como esta en la India. "


      "Tal vez, pero quiero ser cauteloso".


      Como solía decir su padre, la basura de un hombre era el tesoro de otro. "De acuerdo."


      Cuando Kalan desapareció, se dirigió a su habitación para cambiarse. Cuando regresó, él estaba organizando los perritos calientes, los platos de papel, las servilletas y las cerillas sobre la encimera. Luego los metió en una bolsa de basura. "¿Listos?", preguntó.


      Menos mal que su madre no podía ver esta aventura. Se horrorizaría. "¿Dónde vamos a tener esta fiesta?"


      "Pensé que iríamos junto al lago porque hay varios anillos de fuego ya hechos. Con tantos árboles alrededor, tenemos que tener cuidado".


      Esta salida espontánea la puso de mucho mejor humor. Algunas nubes adornaban el cielo, pero no parecía llover. El camino era solitario, seguro y tranquilo. "Se está tan bien aquí. Aunque vivimos en Silver Lake, nunca he estado".


      "No es de extrañar, ya que los terrenos, incluido el lago, son de propiedad privada. Toda esta zona fue comprada hace tiempo por algún promotor, y la mayoría de las familias llevan mucho tiempo viviendo aquí."


      "Lo había oído, pero como me encanta estar cerca del agua, ojalá me hubieran invitado".


      "¿Te gusta nadar?"


      La idea de ponerse un bañador le daba escalofríos. "No. Izzy era la nadadora. No me gustan los deportes".


      "Parece que te gusta caminar".


      Sin pensarlo, le dio un puñetazo en el brazo. "Eso no es un deporte".


      "Lo es si lo haces lo suficientemente rápido".


      Supuso que era cierto. Giraron por un sendero y, cuando apareció el lago, se sintió sobrecogida. Los últimos rayos de sol hacían que el agua pareciera casi iridiscente. "Es fantástico.


      "Es uno de mis lugares favoritos. Hay una especie de solidez en el lago".


      Fue un comentario extraño. "El agua apenas es sólida".


      "Se supone que el fondo está recubierto de cuarzo rosa, que es lo que da al lago su superficie brillante. Siento que el lago es sólido, metafóricamente hablando, en el sentido de que no se desecará y desaparecerá algún día".


      Lo último que esperaba de Kalan era introspección, pero le gustó.


      Se detuvo. "¿Este lugar está bien?"


      Había una hoguera a unos cuatro metros de la orilla del agua y alguien había arrastrado varios troncos y los había colocado alrededor del círculo para sentarse. "Perfecto. ¿Qué quieres que haga?"


      "Reúne algunos palos, pero asegúrate de que ya estén en el suelo".


      "Deberíamos haber invitado a Izzy. Ella podría haber encendido un fuego con nada más que su magia".


      Sonríe. "Me gusta hacerlo a la antigua. Es cosa de hombres".


      Kalan se dio la vuelta y Elana no pudo evitar mirarle el culo. Llevaba vaqueros y le quedaban muy bien. Una oleada de deseo la invadió. ¿Pero qué demonios? Contrólate, Elana. Estaba de luto y Kalan estaba aquí para protegerla, no para ser un caramelo para los ojos. Tenía que concentrarse en la tarea que tenía entre manos antes de hacer algo estúpido como estirar la mano y agarrarle el culo.


      Durante los diez minutos siguientes, recogió palos pequeños y otros un poco más grandes. Cuando regresó, Kalan tenía un montón de trozos grandes a un lado. "¿De dónde los has sacado?", le preguntó.


      "Los encontré en otra hoguera." Le quitó la leña de los dedos. "¿Sabes cómo hacer una fogata?"


      Se rió, y sonó realmente llena de alegría. "No, mi familia no era del tipo de exteriores".


      Con sumo cuidado, explicó cómo colocar las ramitas medianas en forma de cuadrado alterno. "Una vez que hayamos construido una estructura de cabaña de troncos de 15 centímetros de altura, colocaremos algunas hojas secas en el interior y luego colocaremos la yesca encima".


      Mientras él construía este fuerte de madera especial, ella rompía los trozos pequeños y los dejaba caer dentro. Cuando todo estuvo listo, Kalan pudo encender el fuego con una cerilla, y Elana aplaudió. "Eres bueno".


      "Aún no has visto nada. Esperad a probar estos palos". Cogió un palo, sacó un cuchillo de su bolsillo, y talló el extremo en una punta afilada. "Perfecto."


      Kalan insistió en que se sentara mientras él preparaba la comida. Con los dos perritos calientes atascados en un extremo, los hizo girar sobre el fuego crepitante hasta que la piel estuvo a punto de reventar. El olor a leña quemada, el rico pino del bosque, junto con el aroma del lago casi la hicieron colocarse por los olores colectivos.


      "Ya está". Con movimientos cortos y rápidos, se quitó el primero, lo dejó en un plato y se lo entregó. Luego sacó el suyo.


      Sin embargo, no estaba segura de cómo iba a comérselo sin panecillo. Usar los dedos estaba totalmente fuera de su zona de confort, por no mencionar que la carne estaba caliente. Kalan había colocado su perrito caliente en su plato de papel con un extremo sobresaliendo del borde, dobló el plato por la mitad como un bollo, y mordió el extremo.


      "¿Pasa algo?", preguntó con la boca llena de comida.


      "No. Todo está bien".


      Arriésgate. Por primera vez desde que se enteró de la muerte de sus padres, una sensación de libertad la envolvió. El primer bocado fue mejor que cualquier cosa que hubiera probado antes. Elana no sabía si la madera marcaba la diferencia o si era por el hombre despreocupado que tenía al lado que hacía las cosas más apetecibles.


      "¿Alguna vez has hecho algún viaje?", preguntó después de acabarse el primer perrito caliente y clavar un segundo en el palo.


      ¿"Viajes"?


      Él sonrió y a ella le dio un vuelco el estómago. "¿Cuándo fue la última vez que tomaste vacaciones?"


      "No en mucho tiempo. Mis padres estaban tanto tiempo fuera de la ciudad por negocios que no tenían tiempo de llevarme a ningún sitio". Dios, ahora sonaba como una verdadera perdedora. Debería haber mentido. "Después de terminar la universidad, no tenía fondos para ir a ninguna parte".


      "Entonces imagina tu tiempo en mi casa como un viaje a otra tierra. Dijiste que no habías visto este lago, así que imagina que estás en otro lugar".


      Kalan tenía una gran manera de ver las cosas, tan diferente de su mente lógica. "Lo intentaré."


      Mientras él se comía otros dos perritos calientes, ella estudiaba la belleza del entorno, adorando cómo el fuego enviaba un calor tranquilizador a su frente. De vez en cuando graznaba un arrendajo azul y las cigarras enmudecían de repente para volver a encenderse. Al ponerse el sol, apareció la luna casi llena, y los rayos saltaban sobre las pequeñas olas del lago, creando una atmósfera de ensueño.


      "¿Listo?" Preguntó Kalan.


      Elana dio un respingo. Se había perdido en sus pensamientos, buenos para variar. "Sí."


      Echó un poco de tierra al fuego y apagó las brasas. Kalan volvió a colocar la basura y la comida no consumida en la bolsa de basura, lo que facilitó el proceso de transporte.


      A mitad de camino, le estaba mirando cuando su pie chocó con algo que sobresalía del suelo y tropezó.


      "¡Whoa!" Como si poseyera reflejos de relámpago, la sostuvo. "Tienes que mirar por dónde vas."


      ¿Estaba bromeando? "Está oscuro aquí afuera. ¿Cómo puedes ver?"


      "Tengo visión de Superman". Antes de que ella pudiera responder a su comentario burlón, él le agarró la mano. "Estás a salvo conmigo".


      A Kalan le parecía natural cogerse de la mano, pero para Elana era una experiencia nueva. No actuaba como un policía, sino como un hombre al que ella le gustaba. Durante la comida, Elana le había sorprendido varias veces mirándola. Si no hubiera estado tan estresada, habría creído que su vello facial se había engrosado y que sus uñas eran más largas. Ella parpadeaba, él apartaba la mirada y todo volvía a la normalidad.


      Kalan la condujo a su casa y luego tiró la basura. "¿Quieres ver una película?"


      Por mucho que le hubiera gustado acurrucarse contra él, estaba muy cansada. "¿Te importaría si me ducho y me dejo caer en la cama?"


      "No hay problema. Si te hace sentir más segura, puedes cerrar la puerta, pero yo estaré aquí para protegerte".


      Su sinceridad le llegó a lo más profundo de su ser. Sin pensarlo, le rodeó con sus brazos. "Gracias.


      Antes de hacer algo de lo que se arrepintiera, Elana se apresuró a bajar al vestíbulo. Su objetivo ahora mismo era pasar la noche.
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      Kalan se alegró de que Elana quisiera irse directamente a la cama. Si hubiera estado dispuesta a ver una película con él, tal vez no habría podido evitar violarla. Su oso se hacía más fuerte cada hora, empujando, arañando y cantando mate. Intentaba constantemente ocultar la reacción de su cuerpo cada vez que estaba cerca de ella. Demonios, sus garras seguían saliendo, su pelo había brotado unas cuantas veces y los dientes se habían afilado. Peor aún, su maldita polla nunca parecía bajar, y él sólo podía correr al baño tantas veces para controlarse antes de que ella empezara a preguntarse qué demonios seguía haciendo allí. Cristo, ella probablemente ya pensaba que era una especie de bicho raro.


      James había afirmado que Elana era su pareja, y Kalan por fin estaba dispuesto a admitir que era cierto. Ya no podía negarlo, y su cuerpo había estado enviando señales de confirmación desde que se había encontrado con ella.


      Había pensado en volver con James y preguntarle si sabía por qué lo habían emparejado con una humana, pero el hombre de boca cerrada probablemente se encogería de hombros y diría que no tenía ni idea. No era como si James no pudiera preguntarle a su esposa, ya que Kalan suponía que un inmortal y una diosa podían comunicarse telepáticamente. Si no podían, los treinta días que se veían obligados a pasar separados cada mes serían terriblemente dolorosos.


      La ducha del cuarto de baño se abrió y los sentidos de Kalan se pusieron en alerta máxima, haciendo que sus huesos crujieran. Al imaginarse a Elana desnuda en su cuarto de baño frotando jabón sobre sus grandes pechos y entre sus piernas, fue casi demasiado para soportarlo, sin querer hacer un juego de palabras. Ningún tipo de autocontrol parecía funcionar, y él era demasiado consciente de que ella era demasiado frágil para el tipo de sexo que él necesitaba. Demonios, incluso si no hubiera estado traumatizada recientemente, asustaría a alguien tan protegido como ella.


      Kalan caminaba de un lado a otro, tratando de averiguar cómo manejar este deseo increíblemente intenso que sentía por Elana. ¡Una compañera! Nunca lo habría imaginado, pero se alegraba de que fuera ella.


      Su lado protector le estaba golpeando desde dentro, y su impulso de aparearse parecía estar causándole también algún daño interno. Sin embargo, no podía hacerlo en ese momento. Sólo se acercaría a ella si ella actuaba primero. Como eso nunca ocurriría, tendría que sufrir en silencio y esperar que su oso no lograra apoderarse de él.


      La puerta del cuarto de baño se abrió. Se volvió para mirar por la ventana en lugar de volver a mirar por el pasillo, obligándose a pensar en el trabajo. Una mirada a Elana envuelta en una toalla y se habría vuelto loco.


      Cuando se cerró la puerta del dormitorio, soltó un suspiro y esperó a que la cerradura hiciera clic. Una vez convencido de que ella estaba cómoda y a salvo en su habitación, cogió una cerveza de la nevera y se dejó caer en el sofá.


      De su bolsillo sacó la dirección del cambiante que podría saber algo sobre los asesinatos. La letra parecía la de un antiguo pergamino marino, escrita con tinta y largas florituras al final de las letras. Kalan no reconoció la dirección porque los changelings rara vez pedían ayuda al departamento del sheriff. Conducir por las montañas era buscarse problemas, así que lo evitaba siempre que podía.


      Mañana le pediría a su padre que vigilara a Elana mientras él y Rye investigaban al tal Chris Darden. Aunque no fuera el responsable del asesinato de los Stanley, podría proporcionar información útil... o no. Los Changelings no eran conocidos por su generosidad.


      Kalan se estiró en el sofá dispuesto a vigilar a Elana. Si alguien intentaba colarse, tendría que pasar primero por él. Los poderes de los Changelings no eran fuertes cerca del lago, pero podían causar problemas. Si un humano había sido el responsable de las muertes, Kalan apostaba a que esa persona moriría de un ataque al corazón si Kalan se transformaba en un oso de dos metros. No, Elana estaría a salvo bajo su vigilancia.


      Necesitaba relajarse y encendió la tele. A medianoche, sin embargo, las tonterías de la televisión le habían dejado casi comatoso. Si dormía en su habitación esta noche y alguien conseguía entrar, podrían llegar a Elana antes que él.


      Sólo había una solución. Transformarse en oso y dormir frente a su puerta. Se levantaría en cuanto saliera el sol y ella nunca se enteraría. Sin embargo, su mayor temor era que, una vez en su forma de oso, quisiera derribar la puerta sólo para estar con ella. Su yo humano tenía cierto control, pero no estaba seguro de su lado animal.


      Dejó la televisión encendida con el sonido apagado, con la esperanza de hacer creer a un intruso que seguía despierto.


      Kalan se movió y luego se tendió frente a su puerta. Por mucho que creyera que se dormiría rápidamente dado lo fatigado que estaba, le costaba calmar sus pensamientos acelerados. Los pequeños gemidos de Elana lo tentaban como ningún otro. Rezó para que no gritara, porque si lo hacía, no estaba seguro de lo que haría. Por ahora, su oso parecía satisfecho con que al menos le permitieran salir para protegerla.


      Sin embargo, si no dormía un poco, mañana no podría proteger ni a una hormiga. Finalmente, su mente se apagó y su cuerpo sucumbió a un profundo sueño.


      El impacto en todo el cuerpo y el grito le despertaron. ¡Qué demonios! Abrió los ojos y encontró a Elana encima de él, luchando por zafarse. Mierda. No se atrevió a moverse por miedo a asustarla aún más. Sólo entonces se le ocurrió que ella podría haber querido usar el baño en mitad de la noche, el que estaba al otro lado del pasillo de su habitación. Estúpido... estúpido. Sus hormonas habían bloqueado su proceso de pensamiento.


      Una vez que consiguió bajarse de él, Elana volvió corriendo a su habitación, mezclando gemidos con gritos de Oh Dios mío y No te acerques.


      Joder. Dio un portazo y él volvió a su forma humana y llamó a la puerta. "Elana, ¿estás bien?" Era una pregunta estúpida, pero quería que ella hablara con su mitad humana. Luego le diría que él era el oso frente a su puerta.


      De repente, la puerta se abrió de golpe y Elana le agarró del brazo para arrastrarle a su habitación. Luego volvió a cerrarla de golpe. Acto seguido, se arrojó a sus brazos y echó la cabeza hacia atrás, mirándole a la cara con ojos asustados y desorbitados.


      Segundos después, lo soltó y se paseó frenéticamente por la habitación sin prestarle atención. Agitaba los brazos. "Hay un oso ahí fuera. ¿No lo has visto? Tenemos que salir de aquí". Elana estaba a punto de derretirse y él tenía que hacer algo.


      "Está bien, cálmate. Estamos a salvo. Te lo prometo".


      Se acercó a la ventana y encendió la luz que había junto a la cama. Cuando se dio la vuelta, sus ojos se volvieron tan grandes como la luna blanca.


      "¿Qué te pasa? No dejaré que te pase nada, confía en mí".


      "Estás... estás... desnuda."


      ¡Joder! Había olvidado por completo que cuando volviera a su forma humana llevaría ropa. Por supuesto, su polla no tuvo ningún problema en mostrar lo feliz que estaba de verla. Kalan se puso las manos delante de la polla y los huevos, pero eso no ayudaba mucho, no con Elana vestida con una camiseta adorablemente fina por la que asomaban sus pezones turgentes rogándole que se los chupara. Si a eso le añadíamos su holgado pijama, él estaba más caliente que el fuego que habían encendido esta noche. "¿Qué tal si me pongo algo?"


      Abrió la puerta y ella corrió hacia él. "¿Qué pasa con el oso?"


      "El oso se ha ido", dijo volviendo a su habitación. Lo estaba estropeando todo, pero no iba a mantener una conversación mientras ella le miraba boquiabierta, y estaba seguro de que ahora mismo le estaba mirando el culo.


      "¿Cómo es posible?"


      Sólo tenía que decírselo. Respiró hondo y se giró para mirarla. "Yo era ese oso".


      Ella lo miró como si tuviera dos cabezas. Kalan volvió corriendo hacia ella, dispuesto a calmarla.


      De repente, una amplia sonrisa se dibujó en su rostro. "¿Eres un hombre-oso?"


      Su mirada se posó en las manos de él, que una vez más intentaban cubrirse los trastos.


      "Sí", dijo vacilante, sorprendido por sus ojos abiertos de par en par y la alegría en su voz. Su oso empujaba con fuerza desde dentro, obligando a sus incisivos a afilarse y a brotar vello en su cuerpo.


      "Dios mío. Sé que Rye es un hombre lobo, pero no tenía ni idea de que existieran los cambia-osos".


      "Bueno, lo hacemos, pero estoy un poco confundido por su reacción. ¿No estás asustado? ¿Ni siquiera sorprendido?" Su voz se hizo más grave.


      "No. Estoy emocionado. Esto es genial. ¿Puedes volver por mí?"


      La alegría de su voz le sorprendió. Mientras su cerebro intentaba ponerse al día y comprender lo que ella le había preguntado, tropezó con sus palabras. "¿Qué... por qué?"


      "Me encantan los osos. Son uno de mis animales favoritos, tan grandes y mimosos. Izzy dijo que Rye es muy dulce incluso cuando está en su forma de lobo".


      ¿Dulce? Dudaba que el Alfa apreciara esa etiqueta. "No somos viciosos en nuestra forma animal, si eso es lo que preguntas". Dio un paso atrás. "Voy a cambiarme."


      "Sí, transfórmate en oso".


      ¿Estaba loca? Su mente debía de estar confusa por la conmoción. Elana ni siquiera sabía que su especie existía, pero parecía aceptarlo. Haber crecido con los wendayanos probablemente ayudó. "¿Estás segura?"


      "Sí."


      Por el brillo de sus ojos, volver a su forma de oso la deleitaría aún más. No pudo evitar sacudir la cabeza. Prácticamente le daba vértigo descubrir que era un hombre-oso. Nunca nadie había reaccionado así ante él.


      Esto no puede ser bueno, pero como Elana era su compañera, lo haría. Se echó hacia atrás e hizo lo que ella quería: se movió.
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      La visión que Elana tenía ante sí la sobrecogió. Kalan Murdoch era realmente un oso. ¿No era genial? No podía decidir qué parte de él debía tocar primero. Desde muy pequeña le habían encantado los animales, pero sus padres se habían negado en redondo a que tuviera una mascota, diciendo que eran demasiado desordenados y molestos. Ninguna discusión les había convencido. Cuando terminó sus estudios y se mudó de casa, decidió no tener uno, porque estaba demasiado ocupada con su negocio.


      Ahora estaba frente a un animal de verdad, y qué criatura tan gloriosa era. De pie, medía unos dos metros y medio y era bastante imponente. Su pelaje era marrón oscuro y brillante, excepto alrededor de la boca, donde tenía vetas blancas y negras. Tenía un hocico largo y elegante, pero su nariz negra era compacta y bonita. Kalan era un oso apuesto.


      Con cautela, salió de su habitación y se encaró con él, dándole la espalda al salón. "Kalan, ¿puedes entenderme?"


      Izzy dijo que Rye podía entenderla cuando estaba en su forma de lobo, pero también dijo que una vez que se apareaban, eran capaces de comunicarse usando sólo sus mentes, pero eso le parecía ciencia ficción.


      Dio un resoplido y asintió con la cabeza. Sí.


      Creyendo que el humano Kalan estaba dentro del gran oso, caminó detrás de él para comprobar su reacción. El oso Kalan no se movió. "¿Puedes ponerte a cuatro patas?", le preguntó tan educadamente como pudo.


      Se oyó un gruñido bajo, pero él hizo lo que ella le pedía. Incluso en esa posición, era enorme, pero eso no iba a impedir que cumpliera su fantasía. Agarrándose a su áspero pelaje, dobló las rodillas y saltó sobre su espalda, cuyo cuerpo era más musculoso de lo que esperaba. En cuanto estuvo sentada, él avanzó como si quisiera llevarla fuera.


      "No demasiado rápido", dijo. Le acarició la cabeza y le encantó la sedosidad de su pelaje. "Bonito.


      Esta vez su gruñido fue aún más profundo. En lugar de dirigirse a la puerta principal, se levantó y ella se deslizó suavemente, afortunadamente cayendo de pie. "Whoa."


      Voló piel y crujieron huesos. Después de un torbellino borroso, Kalan recuperó su forma humana y estaba gloriosamente desnudo.


      La sonrisa que esperaba de él no estaba allí. "Espero que te hayas divertido, pero tengo que explicarte algo", dijo con voz severa mientras se dirigía hacia ella, imponiéndose. "No soy una mascota. Puedes tocarme todo lo que quieras, pero sigo siendo un hombre que tiene deseos y necesidades. Tu pequeño ejercicio de equitación ha hecho que mis hormonas exploten, y si no quieres un poco de amor duro ahora mismo, te sugiero que corras y cierres la puerta".


      Santo cielo. Elana no podía moverse. Durante años, había soñado con este momento, pero este lado serio de Kalan la asustaba en su intensidad. También hizo que sus jugos fluyeran. "De acuerdo."


      Se detuvo y apretó los puños. "Vale, ¿qué?"


      Me gustaría hacer el amor loca y apasionadamente contigo. "Me gustaría besarte."


      Kalan cerró los ojos y gimió. "No podría detenerme en un beso aunque lo intentara. En el momento en que digas que sí, cuidado que puedo perder el control".


      Aquellas palabras resonaron en lo más profundo de su ser. Hasta ahora no se había dado cuenta de lo mucho que deseaba y necesitaba a ese hombre: respirar, pensar, ser feliz.


      "Sí", dijo ella, con el corazón latiéndole tan fuerte que temió que se le saliera del pecho.


      Agarrándola por los hombros, la hizo retroceder hasta que chocó contra la pared junto a la puerta principal. Por mucho que quisiera mirarle a los ojos, unos ojos que parecían pasar del color avellana al ámbar, deseaba aún más mirarle la polla.


      Kalan le cogió la mano, con la palma áspera y callosa, y la colocó sobre su grueso y larguísimo pene. Elana se había acostado con unos cuantos hombres, pero ninguno era como éste. "Eres muy grande", dijo mientras recorría su mano de arriba abajo.


      "Cuanto más para satisfacerte". Esta vez la agració con unos labios respingones que convertían su aspecto rudo en uno sumamente sensual.


      Le cogió la cara y la besó con lo que probablemente era moderación para él, pero que para ella era un beso increíblemente autoritario. Le soltó la polla y le subió las manos por la espalda, recorriendo cada cresta y cada músculo. Elana no podía tocarlo lo suficiente. Kalan debió de notar su desesperación y la rodeó con los brazos, acercándola, y luego le pasó la lengua por la comisura de los labios. La pasión y el deseo la invadieron y se abrió. En cuanto sus lenguas entraron en contacto, pudo sentir el sabor a menta de la pasta de dientes que él se había cepillado antes. A medida que sus respiraciones aumentaban, también lo hacía la presión en su pecho. Arrastró las manos por su espalda ondulada, disfrutando del juego de sus músculos cada vez que él se movía o pasaba las manos por su trasero.


      Kalan rompió el beso. "Te necesito desnuda ahora".


      Oh, Dios. ¿De verdad acababa de decir eso? Dado que era tan grande en su forma de oso, ella esperaba que apreciara su tamaño más grande que la vida. "Umm, vale."


      Elana odiaba haber dudado en su respuesta, pero de pronto se sintió nerviosa e insegura sobre cómo proceder. Él ya estaba desnudo, por suerte. Si hubiera tenido que quitarle la ropa, se habría derretido en el suelo. La sola visión de su glorioso cuerpo le impedía pensar con claridad.


      "Primero tengo que advertirte", dijo.


      Eso la puso un poco nerviosa. "¿Sobre qué?"


      Exhaló un suspiro. "Cuanto más tiempo estemos aquí, más difícil me resultará permanecer en mi forma humana. No sabes por lo que pasamos los metamorfos cuando nuestro cuerpo nos dice que tenemos que tenerte. Si ves que mis ojos cambian de color o me crece el vello facial, significa que estoy a punto de cambiar, y realmente no quiero hacerlo, pero maldita sea, es difícil no hacerlo."


      Elana se quedó sin habla. La idea de que un hombre la deseara tanto la dejó estupefacta. "¿Puedo tocarte?" Le tendió la mano.


      "No creo que sea una buena idea, al menos no esta primera vez".


      ¿Esta primera vez? ¿Significaba eso que la quería para más tiempo que esta noche?


      "¿Qué quieres que haga?"


      "Mantenga las manos a los lados."


      Se le escapó una risita. Vaya. Era una mujer de veintisiete años, no una adolescente virginal, así que no debería escandalizarse ante la idea de la atracción sexual. Deslizó los dedos por debajo de su camiseta y, cuando arrastró las palmas hasta sus pechos, ella se estremeció de pura lujuria y deseo.


      "Tan bonitos, firmes y redondos. Apuesto a que también saben dulces", dijo.


      "No lo sabrás a menos que los pruebes". No sabía de dónde le había venido ese atrevimiento. Debía ser un efecto residual del hechizo de la bruja.


      Elana no estaba segura de qué la había poseído en ese momento, pero extendió la mano y recorrió sus duros abdominales. Una fuerte reacción visceral al tocar semejante dureza la dejó jadeando. Como si la propia Ofelia estuviera en la habitación guiándola, las manos de Elana bajaron hasta toparse con la punta de su polla. La sintió cálida como el terciopelo, pero dura como el acero al mismo tiempo.


      Cógelo.


      Justo cuando iba a hacerlo, Kalan le rodeó la muñeca con una mano y le devolvió el brazo al costado. Levantó una ceja y le dirigió una mirada que le indicaba que lo dejara ahí. Luego le subió la camisa por la cabeza.


      "Exquisito", dijo.


      Estaba a punto de decir que chuparle la polla también sería exquisito, pero se le escaparon todas las palabras en cuanto la lengua de él le tocó el pezón con el dedo. Se inclinó y apretó un pecho, haciendo rodar el pezón entre el pulgar y el índice. Al mismo tiempo, bailó en círculo con la lengua alrededor del otro, mientras daba pequeños pellizcos al apretado capullo. Si no hubiera estado apoyada contra la pared, le habría costado mantenerse erguida, ya que las rodillas empezaban a fallarle.


      "¿Seguro que no puedo tocarte?", preguntó mientras se crispaba las manos, clavándose las uñas en las palmas.


      "Bien, pero no te asustes por lo que puedas sentir". Luego le guiñó un ojo.


      Ella soltó una risita, captando su doble sentido. "Iré despacio".


      Elana no quería distraerse del glorioso éxtasis que la recorría, pero por otro lado, verle luchar por mantener el control sería un subidón que nunca antes había experimentado.


      Sus gloriosos mechones le suplicaban que pasara las manos por ellos. Y así lo hizo. La textura sedosa contrastaba con la tosquedad de su piel de animal, y su pelo era de un color más claro.


      Levantó la vista hacia ella. "No sé cuánto podré aguantar". Sus ojos brillaban ahora en ámbar y su barba se había vuelto más voluminosa. "Eres tan hermosa".


      No lo discutas. "Tú también". Volvió a estirar la mano a lo largo del tronco y pasó el pulgar por la pequeña hendidura, recogiendo algo de humedad, y luego lo deslizó por los bordes de la cabeza de la polla.


      "¡Joder! Ya te has divertido. Vámonos".


      Con un solo movimiento, Kalan la levantó y se alejó por el pasillo. Elana no pudo evitar reírse. Ningún hombre la había cargado nunca.


      Su habitación estaba a oscuras, pero la puerta estaba abierta. Nada más entrar, la dejó en el suelo y encendió la luz. Kalan se acercó a la mesa junto a la cama y abrió el cajón. "Necesito uno de estos".


      Su cama de matrimonio estaba deshecha, pero el resto de la habitación estaba ordenada. Una larga cómoda adornaba la pared opuesta a la cama, y en una esquina, rodeada por dos ventanas, había una silla. Sería un lugar perfecto para leer.


      Kalan se acercó agitando el condón. Pensar en lo que vendría a continuación hizo que sus paredes internas se acalambraran de necesidad. Lo deseaba con todas sus fuerzas. Abrió el envoltorio y estaba a punto de ponérselo cuando ella lo detuvo.


      Levantó la vista. "¿Qué ocurre? ¿Has cambiado de opinión?"


      "¡No! Pero..." Bajó la mirada hacia su enorme polla y se lamió los labios, luego acercó sus ojos llenos de lujuria a los de él. "Quiero probarte primero".


      "Que Dios me ayude, pero estoy tan al límite que podría explotar".


      Ella sonrió. "Seré rápida". Luego añadió un apagado o no mientras se dejaba caer sobre la mullida alfombra. Antes de que él pudiera cambiar de opinión, Elana atrajo hacia sí el enorme pene y se lo metió en la boca todo lo que pudo. El problema era que sólo le cabían unos cinco o seis centímetros. Mientras él gemía y le ponía una mano en la cabeza, ella lo quería hecho un desastre sexualmente frustrado antes de hacer el amor.


      Con la mano libre, le acarició los huevos y, al mismo tiempo, subió y bajó el otro puño por el resto del pene.


      Antes de que pudiera pasar la lengua por la cabeza, él la agarró por los hombros y la levantó. "Basta."


      Sus uñas crecieron ante sus ojos y sus dientes se alargaron. Desvió la mirada. "Lo siento. Por favor, Elana".


      Por favor, ¿qué?


      Ahora le tocaba a él arrodillarse. Enganchando los pulgares en la cintura del pantalón del pijama, se lo bajó, cerró los ojos e inhaló. "Qué dulce". Su tono reverente casi le hizo creer que se estaba enamorando de ella.


      Salió de ellas, un poco cohibida hasta que él abrió sus pliegues y lamió sus jugos. Entonces, toda la vergüenza desapareció y un rayo de electricidad la recorrió por completo. Juraba que su lengua estaba más cerca del papel de lija que de la seda, pero ¡cómo le encendió el cuerpo! Colocó las palmas de las manos detrás de la pared, junto a la puerta de su habitación, para controlarse, pero cuando él pasó rápidamente la lengua por su clítoris y luego se lo metió en la boca, perdió el control. Si no hubiera pasado tanto tiempo desde que hizo el amor con un hombre, podría haber aguantado. Por otra parte, el mero hecho de estar con el hombre de sus sueños casi la hizo correrse.


      Cuando por fin se calmó, él volvió a sentarse sobre sus ancas. Ella estaba a punto de disculparse cuando él sonrió. "¿Qué?", preguntó ella.


      "Eres hermosa cuando te elevas. Me encanta lo receptiva que eres".


      Se levantó, se inclinó hacia ella y volvió a besarla como un poseso. Sus lenguas bailaron, se batieron en duelo y exploraron, al igual que las manos de ella. Esta vez ella no se contuvo. Le agarró el culo, y cuando él no se resistió, su confianza aumentó. Tenía unas nalgas de acero, y ella sólo podía imaginar el tipo de potencia que este hombre podía generar. Rezó para poder complacerlo.


      Rompió el beso y la miró fijamente, haciéndola sentir un poco incómoda por la intensidad.


      Kalan dejó caer su frente sobre la de ella y gruñó. De repente, la hizo girar y le puso una mano en la espalda, obligándola a apoyarse en la pared. El látex crujió y, un segundo después, le abrió las piernas con el pie.


      "No tienes ni idea de lo mucho que me ha hecho perder el sueño estar cerca de ti".


      ¿Cómo era posible? "Apenas me conoces".


      "Mi oso sabe que te quiere".


      No le importaba su oso. Deseando al hombre, torció el cuello para mirar detrás de ella. "Estoy a punto de hacer el amor contigo, no con tu oso".


      "Me temo que venimos en un paquete, cariño, pero no creo que te decepcione".
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      Elana se había quedado un poco confusa cuando Kalan dijo que su mitad oso también la deseaba, pero todos sus pensamientos se borraron cuando los dedos de él le arrancaron ambos pezones. Apretó los pectorales contra su espalda y el vello de su pecho le hizo cosquillas en la piel, a pesar de ser suave.


      "Quiero que te relajes y disfrutes", le susurró al oído.


      Kalan parecía comprender la combinación perfecta de tensión, presión y sincronización para hacer que ella lo deseara aún más. Su polla enfundada se deslizó entonces entre sus piernas, y cuando la frotó hacia delante y hacia atrás por su raja, ella se mojó más que las flores después de una larga lluvia.


      "¡Dios mío, por favor!", suplicó.


      "¿Por favor qué? ¿Lo quieres lento y fácil o duro y rápido?"


      Ambos eran buenos, pero ahora, por primera vez, ella quería sentir todo su deseo reprimido golpeando contra ella. "¡Duro y ....oh demonios, por favor dámelo ahora!"


      gruñó. "Tú lo pediste, pero que sepas que necesitaré cada gramo de control para no reclamarte rápidamente".


      ¿Reclamarla? ¿Qué significaba eso? ¿Era lo mismo que aparearse? Era demasiado pronto para pensar en algo tan permanente, o tal vez no. Su cuerpo cantaba con un placer tan intenso que no quería parar nunca.


      Bajó una mano y le rozó ligeramente el vientre con la palma. Le sacó la polla de entre las piernas y deslizó un dedo entre sus pliegues hasta penetrar en su resbaladizo agujero. Dios mío, pero esa sola acción hizo que se le escapara la respiración demasiado deprisa, obligándola a enroscar los dedos en la pared y bajar la cabeza. El impulso de empujar las caderas hacia atrás estuvo a punto de deshacerla, pero permaneció quieta.


      "Lo que me haces", jadeó. Por el sonido grave y áspero de su voz, apenas podía sostenerse.


      Su dedo desapareció de entre sus piernas y fue sustituido por la cabeza de su polla. Era el momento. El momento con el que había soñado durante años. El hombre alto, musculoso y fornido deslizó una mano por su vientre y le agarró el pecho, arrancándole y retorciéndole la punta hasta el punto que casi la hizo correrse de nuevo. Pero no lo hizo. Esta vez esperaría a que se corrieran juntos.


      La cabeza de su polla encontró su entrada, y ella aspiró, apretando sus paredes internas.


      "Necesito que te relajes y que confíes en mí para saber cuánta presión darte y cuándo. ¿Puedes hacerlo?"


      ¿Confiar en un hombre? ¿O relajarme? "Lo intentaré."


      Exhalando un suspiro, Elana se concentró en la dicha que la bombardeaba y obligó a su mente a detener sus incesantes preguntas. Volvió a llevar las manos a sus pechos y bajó los labios hasta su hombro. "Qué bien hueles".


      Estaba a punto de decir que probablemente era el humo de la hoguera, pero entonces recordó que se había duchado antes de acostarse y luego se había untado crema perfumada.


      Antes de que ella pudiera hacer ningún comentario, él le apretó las tetas y la penetró. Le estallaron estrellas en los párpados y se le cortó la respiración. A pesar de estar resbaladiza, su enorme polla la estiró al máximo, enviando chispas de dolor mezcladas con placer en todas direcciones.


      "Joder, cariño. Estás tan apretada".


      Ella estaba tensa porque él era demasiado grande, pero esta vez se guardó su comentario. Él se retiró y volvió a abrirse paso por su canal. Esta vez llegó más lejos, y el gozo casi la sobrecogió. Elana no había querido gemir, pero él la había llevado más allá de su umbral erótico.


      Cuando le mordisqueó el hombro, una ráfaga de placer le recorrió el costado hasta llegar a su clítoris, y ella no pudo evitar apretarlo con más fuerza. Sus dientes presionaban su hombro como si necesitara morderla para controlar la situación. Entre sus dedos vagabundos que le acariciaban los pechos y su polla que se movía lentamente, ella quería gritar.


      Kalan debió sentir su necesidad, porque gruñó, se retiró y penetró en ella. La lujuria, la pasión y el deseo la invadieron.


      Deslizó las manos hasta su cintura mientras volvía a centrar los labios en el lóbulo de su oreja, tirando y mordisqueando la sensible concha. Aquello bastaba para volverla loca de deseo. El hombre parecía tener un segundo sentido para cada punto erótico de su cuerpo y, si no tenía cuidado, podría convertirse en adicta a ese tipo de amor.


      Kalan le apoyó la frente en el hombro, la sujetó por la cintura y volvió a penetrarla, encendiéndola por dentro. Sin pensarlo, ella arqueó la espalda, lo que hizo que sus caderas presionaran con más fuerza contra las de él.


      "Ya lo has hecho. No puedo parar".


      Ella tampoco podía.


      Ella meneó las caderas y él enloqueció. Mientras él la penetraba, ella respondía a sus embestidas con la misma fuerza. Cada vez que su polla llegaba al final, su clímax estaba más cerca de estallar.


      Volvió a levantar la mano, le pellizcó los pezones y la penetró hasta que ella juró que se correría por el otro extremo. No pudo contenerse más. Las sensaciones eróticas la arrojaron por el proverbial precipicio erótico, y lo que sonó como un grito ahogado brotó de su garganta. Segundos después, la polla de Kalan latía y palpitaba mientras su semen caliente llenaba el preservativo. Justo en ese momento, Elana se dio cuenta de que nunca habría otro hombre en su vida aparte de Kalan Murdoch.


      Se despegó de su espalda, pero no se retiró. "Ha tenido que ser la experiencia sexual más intensa que he tenido nunca", dijo en varias respiraciones.


      Lágrimas de alegría brotaron de sus pestañas. "Para mí también".


      Kalan la abrazó durante unos segundos, luego se retiró y dio un paso atrás. Lentamente, Elana se enderezó.


      La giró para mirarla. "¿Qué te parece si nos duchamos? Entonces te acuestas conmigo", le dijo.


      Oh, le gustaba mucho esa idea. "Me parecen bien las dos ideas, pero ¿duermes como un oso?"


      La rodeó con los brazos y la miró a los ojos. "Normalmente no, pero ¿te sentirías mejor si me cambiara y durmiera en el suelo?"


      "Sólo si puedo acariciarte y volver a montarme en tu lomo", dijo ella, sabiendo perfectamente que él nunca aceptaría.


      "Mujer, definitivamente va a haber algo de cabalgada, pero ambos vamos a estar en mi cama y completamente humanos". En un santiamén, se la echó al hombro y le dio un rápido azote en el culo. Con ambos riendo, la llevó a la ducha.


      Este tenía que ser el mejor lugar de vacaciones de todo Tennessee.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, Kalan llevaba media hora despierto cuando Elana se despertó. Se había quedado en la cama mirándola respirar. Era tan hermosa y perfecta en todos los sentidos, pero si quería hacer algo, tenía que marcharse pronto.


      Aunque no quería separarse de ella, sobre todo después de haber estado acurrucado contra ella las últimas horas, encontrar a quien había asesinado a sus padres tenía que ser su prioridad número uno, una vez que se hubiera asegurado de que estaba a salvo.


      "Hola", dijo ella con voz sexy por la mañana, antes de que él pudiera levantar las sábanas y levantarse. Elana buscó su polla, pero él la detuvo.


      "Por muy tentadora que seas, si empezamos algo ahora, no podré controlarme, y realmente necesito comprobar una pista del caso". Le dedicó una suave sonrisa, le pasó los dedos por la frente y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.


      "¿Una pista?"


      "Puede que no sea nada, pero tengo que comprobarlo. No puedo darte detalles".


      Suspiró. "Menos mal que no puedes quedarte. No estoy segura de poder resistirte".


      Eso le hizo sonreír. Le dio un golpecito en la nariz. "Escucha, le envié un mensaje a papá y vendrá para asegurarse de que no te metas en problemas".


      "¿Yo, problemas?"


      Enarcó una ceja. "Fuiste a trabajar cuando te pedí que no lo hicieras".


      "Hubo circunstancias atenuantes". Arrugó la nariz. "¿No dijiste que tu padre era muy estricto?"


      Kalan rió entre dientes. "A veces puede serlo, por eso tienes que hacer lo que dice".


      "Me portaré bien".


      "Si te aburre con sus historias, dile que se calle".


      Se golpeó el pecho. "Yo nunca haría eso. Soy una buena chica".


      "No fuiste una buena chica anoche". Le guiñó un ojo.


      Se echó a reír y, enarcando las cejas, levantó el codo. Se inclinó hacia él y le dio un beso sensual, y cuando él la miró a los ojos, la bruma somnolienta que había antes había desaparecido. Su nueva mirada gritaba peligro, como si quisiera devorarlo. Por mucho que hubiera preferido quedarse y perderse en ella, tenía que ir a trabajar.


      Kalan le dio otro beso rápido mientras se arrastraba fuera de la cama y trataba de olvidar la forma en que sus tetas estaban expuestas y allí para el desplume. Mientras se ponía los pantalones, le brotó vello en el cuerpo. Kalan no podía creer que su atracción por ella fuera aún más intensa después de haber hecho el amor con ella. Esperaba que disminuyera con más exposición.


      Tonto.


      Llamaron a su puerta. Normalmente, no cerraba con llave, pero tenía que asegurar su casa ahora que Elana estaba aquí. "Es papá. Intentaré no tardar mucho", le dijo.


      Con eso, se apresuró a salir y abrió la puerta a la cara sonriente de su padre "Entonces, ¿dónde está?" Papá trató de mirar detrás de él.


      Su padre iba vestido con vaqueros y una bonita camisa de botones. Al parecer, quería causar una buena impresión, de lo cual Kalan se alegró.


      Cuando le dijo a su padre que Elana era su pareja, pensó que su padre diría que era imposible que un oso metamorfo estuviera con una humana. En cambio, dijo que sería un honor darle la bienvenida a la familia.


      "Todavía está en la cama, así que cállate, y por el amor de Dios, no le cuentes todos mis estúpidos errores de niño".


      La sonrisa nunca abandonó el rostro de su padre. "No te preocupes. Me aseguraré de que esté a salvo".


      Eso era todo lo que podía pedir. "Me dirijo al territorio Changeling, así que voy a ver si Rye vendrá conmigo."


      "Sólo ten cuidado. Tuve que enredarme con esos hijos de puta unas cuantas veces en mis tiempos. No fue agradable".


      Necesitaba hablar con su padre sobre si sabía algo de que los Changelings tuvieran más poderes -mágicos-, pero no quería retrasar más su investigación.


      En cuanto Kalan se fue, contactó mentalmente con Rye. "¿Estás libre hoy para comprobar la pista que recibí de James?" Le había dado a Rye el breve resumen de la discusión de ayer con el inmortal. También había compartido las sabias palabras de James sobre estar a su lado sólo para darles un empujón.


      "No tengo que estar en el trabajo hasta las cinco. ¿Cuándo quieres ir?"


      "¿Ahora?"


      "Ven aquí. Estaré listo".


      Kalan se subió a su Jeep y condujo los escasos cien metros que lo separaban de la casa de Rye, donde su alfa lo esperaba fuera. Aunque hubiera estado de servicio, apostaba a que Rye habría encontrado a alguien que lo cubriera en la estación de bomberos. Proteger a su Clan era su principal objetivo, además de Izzy, por supuesto.


      Rye entró y cerró la puerta. "¿Tienes la dirección?"


      Kalan le entregó su teléfono. "Lo puse aquí. Puedes navegar con el GPS".


      Rye lo cogió. "¿Cómo quieres manejar esto?"


      Esa era la parte difícil. Los Changelings podían ser despiadados y poco cooperativos, o fingir ser tu mejor amigo para que básicamente los dejaras en paz. Otra diferencia era que varios lobos solitarios y osos vivían en la misma zona, por lo que era imposible saber qué lobo era un cambiante y cuál no. Si tan sólo pudieran distinguir a un Changeling de un metamorfo normal, la vida sería mucho más fácil. Al menos la luna roja no llegaría hasta dentro de unas semanas, así que por ahora estaban a salvo de algunas de sus travesuras.


      "Pienso decirle que sabemos que intentó comprar sardónice a los Stanley, y luego preguntarle dónde estaba la noche de su asesinato", dijo Kalan.


      "Lo mejor que podemos esperar es captar la culpa en sus ojos. Si huye, entre los dos podemos cogerle".


      "No estoy aquí para matarlo". A veces su Alfa no pensaba en las consecuencias. Cuando Rye había matado al Changeling de Escocia, Kalan había roto más leyes de las que había querido pensar para cubrir el culo de Rye. Hacerlo de nuevo, podría ser más difícil de ocultar.


      Rye se encogió de hombros. "Supongo que tendrías que limpiar el desastre si lo hacemos".


      Algunas cosas nunca cambiarían. "Demasiado cierto."


      Tras un giro equivocado, localizaron la dirección. En las colinas, la señal se cortaba y se cortaba, por lo que el GPS no era fiable. Kalan aparcó al final del camino de entrada para permanecer oculto a la vista de la casa y para una huida rápida en caso de que la necesitaran. Ambos salieron del coche y, por la forma en que Rye miraba a su alrededor, intentaba detectar a otros cambiaformas y posibles trampas.


      "No percibo a nadie aquí", dijo Kalan.


      Rye lo miró. "Es temprano. Podría estar en el trabajo".


      Como los Changelings causaban tantos problemas en Silver Lake, era difícil pensar que se hubieran integrado tan perfectamente en el mundo humano. "Yo digo que golpeemos de todos modos."


      "Iré por detrás", telepateó Rye.


      La casa era de una sola planta y estaba en mal estado. Llamó a la puerta. "¿Chris Darden?"


      Kalan había sido lo bastante listo como para vestir de paisano. Un policía uniformado en las montañas era buscarse problemas. Esperó un poco, pero al no recibir respuesta, volvió a llamar a la puerta.


      "¿Ves algo?", telepateó a Rye.


      "Ah, Kalan, creo que tienes que venir aquí."


      Por el tono serio, no era bueno. Kalan corrió hacia la parte trasera de la casa. "¿Qué pasa?"


      "Mira dentro."


      Kalan se abrió paso a través del seto y se asomó a la ventana. "Bueno, joder."


      Un hombre, que supuso que era Darden, yacía muerto en el suelo de la cocina. Algunas de las sillas de la cocina estaban volcadas o fuera de su sitio, lo que implicaba que la pelea había sido bastante violenta. El hecho de que estuviera desnudo indicaba que podría haber estado en su forma cambiada cuando murió, y el corte en la garganta decía que otro hombre lobo había acabado con su vida.


      Lo delicado de tratar la muerte de un Changeling era explicar a un humano cómo un hombre dentro de su propia casa era degollado por un lobo. Sí, Kalan podría tener que dejar el cuerpo para que los Changelings se ocuparan de él.


      "¿Quieres comprobar el interior?" Rye preguntó. "Dijiste que James te dijo que el hombre debía comprar sardónice a los Stanley. Es posible que quien mató a Darden matara a los Stanley".


      "El asesino podría haber creído que Darden recibió el sardónice, y lo quería para sí mismo."


      "Podría ser". Rye se puso un par de guantes de goma y sacudió la manilla de la puerta trasera. Kalan se alegró de que hubiera escuchado sus numerosas advertencias sobre no dejar rastro e hizo lo mismo.


      Para su sorpresa, la puerta trasera estaba abierta. "Eso fue suerte, o el asesino fue descuidado. Tenemos que asegurarnos de no molestar nada".


      Rye lo fulminó con la mirada. "A veces pienso que el que tengas un trabajo en la fuerza me hace más mal que bien".


      Él y Rye habían estado dando vueltas sobre su deseo de seguir la ley. "Ayuda más de lo que perjudica".


      "Tal vez, y por cierto, ¿dónde está tu arma?"


      "En mi guantera. No lo llevo porque no quería que se diera cuenta de que soy ayudante del sheriff". Rye se encogió de hombros y entró. Kalan le siguió e inhaló, detectando el habitual hedor a muerte. "Por la falta de hinchazón, no parece que lleve mucho tiempo muerto".


      "Echaré un vistazo por el salón", dijo Rye.


      "¿Tienes idea de lo que estás buscando?"


      "No." Rye desapareció por la esquina mientras Kalan buscaba en otras habitaciones.


      Las puertas de los armarios de madera de la cocina estaban medio desencajadas y el linóleo tenía varias marcas de quemaduras. La mesa de la cocina era de metal con un tablero de formica que parecía no haberse limpiado en años.


      El registro de los dos dormitorios y un cuarto de baño no le llevó mucho tiempo ni le proporcionó nada útil. Rye le llamó. "Ven aquí".


      "¿Qué has encontrado?"


      "Compruébelo usted mismo".


      A veces Rye era demasiado dramático para el gusto de Kalan. "Ya voy."
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      Elana no estaba dispuesta a quedarse en la cama con el padre de Kalan en la otra habitación, así que salió de debajo de las sábanas y se vistió rápidamente. La única camiseta conservadora que llevaba era la de manga larga de la noche anterior, que aún olía a humo de la barbacoa, así que tuvo que usar la camiseta con una rosa rosa. Tenía un agujero en la manga, pero las otras que había metido en la maleta eran demasiado atrevidas. Por suerte, en su estado de confusión, había cogido unos vaqueros sin rotos.


      Aunque se dedicaba a la atención al cliente, no estaba segura de qué decirle a su padre. Hola, Sr. Murdoch, siento haber estado todavía en la cama cuando llegó. Su hijo pasó la noche follándome en otra dimensión. Ah, no. Kalan probablemente le dijo que estaba aquí sólo porque necesitaba su protección.


      Allá vamos. Ella entró en la sala de estar. "Hola."


      Una versión más vieja de Kalan levantó la vista, se quitó las gafas y se las metió en el bolsillo de la camisa. Luego se levantó de un salto. Era aún más alto y corpulento que Kalan, aunque no tan musculoso, pero no parecía tener más de sesenta años.


      "Tú debes ser Elana".


      "Sí y tú debes ser el padre de Kalan". Ella extendió la mano y se la estrechó. "Le agradezco que se tome el tiempo para cuidarme, Sr. Murdoch."


      Agitó una mano. "Tonterías. Me hace sentir útil. ¿Quieres desayunar? Mi hijo nunca aprendió a cocinar, pero yo soy bastante buena".


      Claramente, Kalan había heredado la confianza en sí mismo de su padre. Sin embargo, el Sr. Murdoch no estaba siendo justo con su hijo. Los perros calientes de Kalan habían sido cocinados a la perfección. "Me encantaría un poco."


      Siguió al padre de Kalan hasta la cocina y se sentó en uno de los taburetes acolchados de la isla. Sacó algo de comida de la nevera como si hubiera estado en esta cocina muchas veces. "¿Cómo te gustan los huevos?"


      "Revuelto está bien".


      Sacó un cuenco de metal de debajo de la isla y puso media docena de huevos a su lado.


      "El café está listo si quieres un poco", dijo.


      "Gracias". Elana se sirvió una taza y volvió a sentarse. No estaba segura de qué temas eran apropiados, pero a los padres siempre les gustaba hablar de sus hijos.


      "Kalan dijo que cortó mucho en la escuela".


      "¿Él te dijo eso?" Ella asintió. "Eran cosas de adolescentes. Apuesto a que Kalan no te contó todas las cosas buenas que hizo".


      "No." Estábamos demasiado ocupados arrancándonos la ropa.


      "Eso sí, mi chico podía ser un demonio, pero siempre tuvo buen corazón".


      Se apoyó en el mostrador, interesada en escuchar detalles sobre la vida de Kalan. "Cuéntalo".


      El Sr. Murdoch miró al techo. "Cuando Kalan tenía unos diez años, él y sus amigos creían que su trabajo era proteger el barrio. Supongo que era porque yo también me dedicaba a la seguridad, y Kalan siempre quiso hacer lo que yo hacía, hasta cierto punto. De todos modos, cada noche recorrían las calles llevando blocs de papel, anotando cualquier cosa que pareciera fuera de lo común".


      Podía imaginarse a Kalan haciendo eso. "¿De qué tomaron nota?"


      "Si rompían una ventana o alguna familia tenía demasiados periódicos en la puerta. Para su decepción, en las casas de los alrededores de Silver Lake no había mucha delincuencia, así que por eso tenían que conformarse con pequeños disturbios."


      Eso fue lindo. "¿Cómo era Kalan de niño cuando estaba en casa?"


      El Sr. Murdoch abrió los huevos y luego tiró las cáscaras al fregadero. "Digamos que no se tomaba muchas cosas en serio. Creía que el propósito de la vida era divertirse. Pero ha cambiado. Lo creas o no, había que sacarle los dientes para que limpiara su habitación". El Sr. Murdoch hizo un gesto con la mano. "Míralo ahora. Es un maniático del orden".


      Había visto la actitud alegre y despreocupada de Kalan, pero también tenía su lado serio. Por lo que dijo el Sr. Murdoch, Kalan era un chico normal y bien adaptado, que resultaba ser un cambiaformas oso. Quería preguntarle cuántos años tenía Kalan cuando se transformó por primera vez, lo fuerte que era de niño y si, como era un oso, le gustaba más el pescado que la carne, pero no conocía al Sr. Murdoch lo suficiente como para preguntárselo. Podría enfadarse si pensara que estaba obsesionada con su hijo.


      "Hábleme un poco de usted", dijo el Sr. Murdoch después de batir los huevos, añadir un poco de leche y verter la mezcla en la sartén ya caliente. "Por cierto, siento mucho lo de tus padres. Una tragedia terrible".


      "Gracias. ¿Los conocías?"


      "Sabía sus nombres y quiénes eran, pero nunca habíamos hablado".


      "No me sorprende. No estaban mucho por aquí". En voz baja, murmuró, incluso para mi infancia. Elana levantó la vista para ver si había oído la última parte, pero el Sr. Murdoch había desviado la mirada. Apresurada por cambiar la conversación a algo más alegre, soltó: "Tengo mi propia floristería".


      Sonrió. "Kalan me lo dijo. ¿Qué es lo que más te gusta de ser empresario?"


      Eso fue fácil. "Aunque puedo decidir qué comprar y qué precios cobrar, lo mejor es poder hacer feliz a la gente con mis arreglos. Me encanta ser creativa".


      Sonrió, y ella pudo ver mucho de su hijo en él: los mismos ojos, la nariz recta y los bonitos hoyuelos.


      "Kalan y tú parecéis la pareja perfecta".


      Su corazón casi se detiene ante su comentario. Ni siquiera eran novios. Tener sexo salvaje e intensamente loco una vez no significaba que fueran pareja. "¿Perdón?"


      "Kalan siempre tuvo esa imagen de chico malo y nunca pareció dispuesto a entregar su corazón a ninguna chica. Parece que tú le estás ayudando a cambiar todo eso".


      No se atrevía a esperar que fuera cierto. "Tal vez es porque su trabajo es protegerme que tiene que tomar las cosas más en serio."


      "No lo creo. Conozco a mi hijo". Su padre removió los huevos en la sartén. "Me caes bien. Eres directa y pareces una chica sensata. Aunque las circunstancias no son las mejores, me alegro de que Kalan fuera asignado para protegerte".


      "Yo también".
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        * * *

      


      "¿Qué has encontrado?" Kalan preguntó al entrar en la sala de estar de Darden.


      Rye levantó un trozo de papel. "La dirección del Stanley estaba enrollada en un periódico".


      "Vaya, vaya. Esto es interesante. Supongo que la información de James era correcta. Esto implica que Darden planeaba ver a los Stanley por la compra o ya los había visitado. ¿Pero los mató?"


      Rye apoyó una cadera en el escritorio. "Podríamos inventar una docena de escenarios, todos plausibles, pero sin más pruebas, básicamente no tenemos nada".


      "Es mejor que nada. Mi pregunta es ¿por qué escondía la dirección? Me parece que querría deshacerse de ella una vez que los visitara, suponiendo que ya lo hubiera hecho".


      "Cierto. Si Darden asesinó a los Stanley, ¿por qué está muerto?" Preguntó Rye.


      "Excelente pregunta". Una que aún tenía que resolver. "Necesitamos más pruebas si tenemos alguna posibilidad de conectarlo con los asesinatos."


      Rye levantó una mano. "Un coche viene por el camino."


      Eso no era bueno. La persona sabría que había alguien allí ya que su Jeep estaba en la calle al lado de la entrada. Kalan nunca había comprobado si la puerta principal estaba abierta, pero ahora no tenía tiempo. Dudaba que fuera el asesino, ya que no habría ninguna buena razón para matar a Darden y volver tan poco después, a menos que se hubiera dejado algo que pudiera incriminarle.


      El vehículo se detuvo frente a la casa y Kalan detectó una señal de lobo. "Vamos a la parte de atrás."


      Se apresuraron a atravesar el salón hasta la cocina y pasaron junto al cadáver. Kalan no quería salir por si la persona planeaba utilizar la entrada trasera. Había una habitación junto a la cocina que podría servir de escondite, pero antes de que pudieran decidir adónde ir, se abrió la puerta principal. Apoyaron la espalda contra la pared para evitar ser detectados de inmediato, pero esa persona seguramente reconocería las firmas de los dos metamorfos.


      "Eh, Chris, ¿dónde estás, tío? He visto un coche al final del camino. ¿Quién está aquí?"


      Las dos firmas de metamorfos no levantarían una bandera roja, ya que el hombre supondría que uno era Chris y el otro un visitante. Los cajones se abrieron y se cerraron de golpe. Siguieron maldiciones.


      "Es hora de ver qué trama", telepateó Kalan.


      Tanto él como Rye salieron al salón y encontraron al hombre con la mano en el cajón del escritorio. Se dio la vuelta y se quedó helado. El intruso era de tamaño medio y necesitaba un afeitado y un corte de pelo. Mirando a derecha e izquierda, se dio la vuelta y salió a la calle.


      "Joder", dijo Rye.


      Ambos salieron tras él. El flacucho no tenía nada que hacer. Antes de que el tipo tuviera la oportunidad de cambiar de posición, Kalan lo agarró por detrás de la camisa. El intruso se dio la vuelta y logró un golpe antes de que Rye le agarrara las manos y se las llevara a la espalda.


      "¿Tienes esposas?" Preguntó Rye.


      "De hecho, sí". Kalan sonrió, se sacó el par del bolsillo trasero y se lo tendió a Rye. Kalan miró fijamente al hombre. "Ni se te ocurra correr o desplazarte. A los osos les gusta almorzar lobos".


      "Me gustaría verte intentarlo".


      "No me tientes". Kalan podría haberse cambiado sólo para asustar al tipo, pero no tenía un traje de repuesto en el Jeep. "


      El recién llegado levantó la barbilla. "Yo no he hecho nada".


      "Vamos dentro, donde podremos charlar sobre si eso es realidad o ficción".


      El hombre se apartó bruscamente de Rye, pero afortunadamente siguió a Kalan al interior. De la cocina, Kalan cogió una silla y la llevó al salón. "Siéntate".


      Escupió pero luego obedeció. "No les diré una mierda a ustedes, matones."


      Kalan se encogió de hombros. Ya había tratado con tipos así muchas veces. Se creían duros hasta que las cosas se torcían. Entonces cantaban como un canario. "¿Por qué no, si no has hecho nada malo?"


      "Hay gente por aquí a la que no le gustaría que hablara, por eso".


      "Entonces dinos por qué estás aquí".


      "Estaba buscando algo que le di a Chris. Supongo que no está aquí, pero debería llegar en cualquier momento. Me lo explicará todo".


      Por su arrogancia, realmente creía que su amigo seguía vivo. "Ven conmigo."


      Rye ayudó al hombre esposado a levantarse y luego lo empujó hacia delante. El tipo gruñó. Unos pasos más tarde, estaba mirando fijamente a los ojos muertos de Chris Darden. "Joder". Se dio la vuelta y parecía a punto de cagar. "Cabrones. ¿Por qué lo matasteis?"


      Kalan iba a decir que no, pero se lo pensó mejor. "Porque no nos dijo lo que queríamos saber".


      "Vale, vale. Era una dirección. Estaba buscando una puta dirección. No hay delito en eso".


      Rye sacó el trozo de papel de su bolsillo. "¿Este es el que quieres?"


      El hombre entrecerró los ojos. "Sí". Extendió la mano para cogerlo, pero se dio cuenta de que estaba esposado. Rye volvió a meterse el papel en el bolsillo. "Eso es mío. Devuélvemelo".


      El intruso actuaba como si aún estuviera en el instituto. Kalan lo arrastró hasta el salón y lo sentó. "Dime lo que sabes de los Stanley".


      "Nunca he oído hablar de ellos."


      Por mucho que Kalan quisiera abofetearlo, temía que eso hiciera que el hombre se callara más rápido. "La dirección que dijiste que te pertenecía tiene su nombre".


      "Oh. Lo olvidé."


      Kalan estaba perdiendo la paciencia. "¿Por qué necesitabas verlos?"


      "Les pedí algo, pero luego intentaron engañarme, joder".


      Ok, Kalan no había esperado eso. "Sé más específico."


      Apretó los labios. "Rye, convéncelo", dijo Kalan.


      Rye agarró el cuello del hombre y empezó a apretar. "Muévete y te arrancaré la garganta antes de que llegues a la puerta". El tono duro de Rye convenció a Kalan de que su Alfa podría hacer lo que amenazaba. Este cambiante sería un tonto si no le creyera.


      "Bien."


      Rye lo soltó. "Se suponía que Chris y yo íbamos a comprar algo de sardónice a los Stanley. Son importadores".


      Eso ya lo había averiguado, con ayuda de James. "¿Les habías comprado esta piedra antes?"


      "Sí, sólo que esta vez ese imbécil, el Sr. Stanley, pidió más dinero. Dijo que era más difícil de conseguir esta vez".


      "¿Qué has hecho?"


      Miró hacia la cocina. "No fue lo que yo hice, fue lo que hizo Chris. Fue a por el hombre y le apuñaló en las tripas. El imbécil también se lo merecía".


      Eso era consistente con sus heridas. "¿Dónde estaba la Sra. Stanley en ese momento?"


      "La zorra sale de la cocina y empieza a gritarnos por hacer daño a su marido hijo de puta. Actuó como si fuéramos nosotros los que habíamos hecho algo malo".


      "¿La hiciste callar?" preguntó Rye dándole una palmada en la nuca.


      "No, hijo de puta. Chris le dio. En las tripas, igual que su viejo".


      Kalan tendría que ver si los forenses podían probar que un cuchillo apuñaló a ambas personas o si este tipo se había tomado las cosas por su mano. Kalan lo puso de pie de un tirón. "Te vienes con nosotros."


      "No voy a ninguna parte con ustedes dos."


      "¿De verdad crees que tienes elección?"


      El tipo levantó la barbilla. "No pueden mantener a los de mi clase en la cárcel. Tocaré a alguien y luego me mezclaré".


      Tenía razón. "No puedo hacer eso hasta dentro de unas semanas, sin embargo." Fue entonces cuando otra luna roja ocurriría. Rye lo arrastró fuera.


      "¿Qué vas a hacer con Chris?", preguntó el hombre, casi actuando como si le importara.


      "Estoy seguro de que los de su clase vendrán a buscarlo en algún momento".


      "En cuanto salga de tu estúpida cárcel, les diré que fuiste tú".


      ¿Ellos? Quiso preguntar si se refería al Consejo Changeling, pero este hombre no tenía motivos para responder.


      Rye se limitó a negar con la cabeza. Después de asegurar al imbécil engreído en la parte trasera del Jeep de Kalan, éste se alejó de su vehículo y llamó a su hermano Jackson, que trabajaba con el hermano de Rye en McKinnon y Asociados.


      "Hola, ¿qué pasa?" Jackson preguntó.


      "Necesito un gran favor". Cuando trajeran a este hombre a la comisaría, lo más probable es que dijera que él y Rye habían matado a su amigo. Si eso sucedía, Kalan no quería pruebas del hombre. Significaría que el asesino de Chris se saldría con la suya, pero eso no podía evitarse. Él y Rye no necesitaban ser arrastrados a un juicio largo y prolongado.


      Kalan pasó unos minutos explicando lo sucedido y luego le dio la dirección a Jackson.


      "No te preocupes por nada. Tu hermano pequeño te cubre las espaldas. Pero me debes una."


      "A lo grande, pero date prisa. Cuando alguien de la estación se dirija hacia aquí, no necesitamos que encuentren el cuerpo".


      "Puedo hacerlo."


      Kalan miró hacia arriba. No podía imaginarse lo que costaría saldar aquella deuda. Una vez convencido de que Jackson se ocuparía del cadáver, se sentó en el asiento del conductor y transmitió a Rye la conversación que había mantenido con su hermano.


      "Inteligente movimiento", telefoneó Rye.


      Kalan condujo directamente al departamento del sheriff, donde escoltó al intruso directamente a la central de fichajes.


      "¿De qué se le acusa?", preguntó el oficial de fichajes.


      "Cómplice de asesinato".


      Los ojos del hombre se abrieron de par en par. "Eso es mentira. Te dije que no tuve nada que ver con sus muertes".


      "Pero tú estabas allí, lo que te convierte en cómplice".


      Señaló a Kalan y a Rye. "Puede que haya presenciado un asesinato, pero estos dos mataron a mi amigo".


      Kalan puso su mejor cara de actuación. "¿De qué estás hablando?"


      "Mataste a Chris Darden."


      "No tengo ni idea de quién es".


      "¿Cómo te llamas?", preguntó el agente.


      El Changeling gruñó. "Hank Melton". Argumentó un poco más que era inocente, pero al no llegar a ninguna parte, dejó que el agente lo escoltara hasta una celda de detención. Kalan no dudaba de que el departamento enviaría a alguien a investigar, pero no encontrarían gran cosa. Jackson era así de bueno.


      Hank Melton, si ése era su verdadero nombre, merecía pasar el resto de su vida en la cárcel. No había mostrado ningún remordimiento por la muerte de los Stanley. Por otra parte, era un Changeling.


      Cuando él y Rye salieron de la estación, Rye se volvió hacia él. "¿Crees Melton? ¿Que fue Darden quien cometió el asesinato?"


      "No hay razón para no hacerlo, pero algo parece fuera de lugar. Si sólo ellos dos estaban involucrados, ¿por qué este tipo sigue en pie? ¿Por qué no matarlo a él y a Darden?"


      "Tal vez no pudieron encontrarlo. El Consejo Changeling podría haber creído que Darden y Melton tenían el sardónice. Cuando no lo entregaron de inmediato, mataron a Darden. Melton podría haber sido el siguiente. "


      "Eso parece plausible. Alguien además de Melton está detrás de esto. Este tipo es demasiado cobarde para haber orquestado el acuerdo. "


      "Estoy de acuerdo. Con Darden muerto y Melton sin hablar, no sé cómo vas a averiguar quién ordenó la compra". Rye abrió la puerta del lado del pasajero y se deslizó pulg


      "Dímelo a mí. Le preguntaría a James, pero no parece dispuesto a dar la información".


      "¿Ha intentado utilizar a Deanna Landon, la vidente, en alguna de sus escenas del crimen?" Preguntó Rye.


      Kalan metió la llave en el contacto y encendió el motor. "Personalmente no, pero el departamento sí. ¿Por qué?"


      "Izzy mencionó que Deanna a menudo puede sentir cuántas personas estaban en una habitación en el momento de los asesinatos o robos. Sus auras flotan alrededor durante un tiempo, dijo. Izzy afirmó que Deanna es conocida por recrear escenas con una precisión excepcional".


      "Los forenses terminaron ayer en la casa. Veré si Deanna está libre".


      Ahora mismo, quería olvidarse de los Changelings y centrarse en algo positivo... como mordisquear algo o más bien a alguien.


      "¿Cómo están Elana y tú?" Rye preguntó.


      "¿Qué?" No necesitaba discutir esto con su Alfa, o más bien no estaba preparado para hacerlo.


      "Puedo sentir tu agitación".


      Es inútil ocultarlo. "Bien. Ella me distrae más allá de la razón". Rye no dijo nada. "Bien, Elana es mi compañera. Listo, ¿estás feliz ahora?"


      Miró a Rye, que estaba sonriendo. "Totalmente."
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      Después de que Kalan dejara a Rye en su casa, se apresuró a volver con Elana, queriendo, o más bien necesitando, celebrarlo con ella. Su mayor obstáculo ahora sería convencer a su padre de que volviera a casa. Si su padre se quedaba a charlar, su deseo de estar a solas con su compañera sería mucho mayor.


      Hank Melton había admitido que Chris había asesinado a los padres de Elana, así que la dura presión judicial para aislarla de todo peligro había desaparecido. Sin embargo, no podía ignorar que alguien había matado a Darden. No es que a Kalan le importara una mierda la muerte del cambiante, pero deseaba saber si este nuevo asesino seguía centrado en encontrar el sardónice. Si era así, ¿creería que Elana la tenía y, por lo tanto, seguiría estando en peligro?


      Ninguno de los investigadores de la escena del crimen había encontrado una gran suma de dinero en la casa de los Stanley, por lo que parecía que los asesinos aún no habían pagado por la mercancía, a menos que los Changelings hubieran preparado algo de antemano y los padres de Elana hubieran intentado traicionarlos.


      A pesar de haber podido dar un cierre a Elana, Kalan no tenía muchas ganas de decirle que probablemente sus padres no le habían dado aquella piedra porque les recordara su buen corazón. En lugar de eso, le habían dado el supuesto regalo para poder decir sinceramente a Darden y Melton que no la llevaban encima. El hecho de que los asesinos destrozaran la mansión Stanley, el apartamento de Elana y la habitación de hotel de Brian implicaba que los hombres no iban a parar hasta localizarla. Sólo podía esperar que los dos que habían destrozado el apartamento de Elana y la habitación de Brian estuvieran muertos o detenidos.


      Kalan se detuvo en su camino de entrada, su mente de repente sacudido por el hecho más obvio de todos. ¿Por qué habrían ido esos hombres a la habitación de hotel de Brian? No habrían sabido que los Stanley tenían un hijo a menos que lo conocieran. Joder. Brian podría estar involucrado después de todo. Hasta que no averiguara cómo, no le contaría a Elana lo que le preocupaba.


      Lo que necesitaba ahora mismo era olvidar sus problemas ahondando en la dulzura de Elana. Ya se ocuparía de esas preguntas sin respuesta más tarde.


      En cuanto bajó del Jeep, sus sentidos se pusieron en alerta máxima. La cantidad de firmas de cambiaformas de la familia le sobrecogió, al igual que el ruido procedente del patio trasero. ¿Qué demonios estaba pasando? La risa de Elana flotó hacia él, creando más confusión.


      Como era más rápido atravesar la casa para llegar hasta ellos que dar la vuelta por detrás, cargó hacia la puerta principal. Kalan entró y se detuvo, sin dar crédito a lo que veía. Todos estaban sentados en el porche, apiñados junto a la mesa llena de aperitivos de todo tipo. Su padre, su madre y Blair, así como dos miembros de la familia de Rye, Finn y Chelsea, estaban allí. Le había pedido a su padre que cuidara de Elana durante unas horas, no que invitara a toda su maldita familia a una fiesta.


      Kalan estaba a punto de irrumpir y exigir respuestas cuando su padre se puso de pie y levantó una taza roja Solo, como si estuviera a punto de brindar por algo. En ese momento, Kalan deseó tener la capacidad de hacerse invisible.


      "¡Por la compañera de Kalan!" Su padre sonrió a Elana.


      ¿Su compañera? ¿Se lo dijo? Santo cielo. Si no enfadara a su madre, mataría a su padre ahora mismo. Sí, Elana era su pareja, pero había querido tomarse su tiempo para establecer una relación larga y de confianza antes de decírselo.


      "Gracias", dijo con la más dulce de las sonrisas.


      ¿Gracias? Recién anoche se había enterado de que existían los hombres oso, ¿y aún así estaba de acuerdo con ser su pareja? Lo más probable es que Izzy la hubiera puesto al tanto de lo sucedido en el proceso, pero eso no excusaba el comentario de su padre.


      Su padre se sentó. "¿Ya te ha mordido?", preguntó.


      Eso era todo. El hombre tendría una muerte lenta y dolorosa por preguntar.


      "¿Dónde? ¿En mi culo?"


      Sus hermanos se rieron de su descarada respuesta.


      Esto empeoraba por momentos, pero Kalan apenas podía respirar, y mucho menos moverse. Era como si alguna bruja le hubiera echado una maldición. Se frotó la nuca y la estiró de un lado a otro, intentando aliviar la tensión que se le había colado.


      Su madre puso una mano en el brazo de Elana. Mierda. Había visto esa mirada cuando era joven, y ella había tenido que explicarle los hechos de la vida. "No, querida. En el cuello".


      La barbilla de Elana se hundió. "¿Por qué me mordería en el cuello? No me gustaría que lo hiciera. Me dolería".


      Izzy no debe haber proporcionado todos los entresijos de estar acoplado a un cambiante.


      "En realidad no duele, no cuando estás en plena pasión". Su madre miró a papá y sonrió. Oh, tienes que estar bromeando. Mátame ya.


      Kalan gimió, pero al parecer toda la tribu estaba tan absorta en la discusión que ni siquiera habían percibido que él estaba allí.


      "¿Pero por qué?", preguntó.


      Mamá, por favor, miente.


      "Kalan y tú estáis destinados el uno al otro. Una vez que te muerda, si decides quedarte con él, vuestro destino estará sellado", le explicó su madre. "Estaréis juntos para siempre".


      "Por no hablar de que podrás desplazarte cuando aparezca la luna blanca", añadió Finn con demasiado entusiasmo.


      Kalan apoyó la espalda contra la puerta principal, sin saber qué debía hacer. No importaba que deseara a Elana más que a la vida misma. Era su responsabilidad decirle lo que pasaría cuando se apareasen. Ahora, ella esperaría que la mordiera de inmediato.


      Estaba a punto de poner fin a esta tontería hasta que oyó a Elana chillar de alegría. "¿Estás diciendo que podré convertirme en oso?".


      Bien, era hora de poner fin a esto. Salió a la gran cubierta de madera.


      "Eh, ahí está", dijo su padre. "¿Cómo ha ido todo?"


      Mantén la calma y no mates a nadie. Para su sorpresa, estar cerca de Elana le permitió seguir siendo civilizado. "Encontramos a los dos hombres que mataron a los padres de Elana".


      Se levantó de un salto y se arrojó a sus brazos. "Gracias.


      Su abrazo era tan fuerte que él no quería moverse. Por encima de su hombro, miró mal a su padre. En momentos como ése deseaba poder comunicarse telepáticamente con su familia y decirles que se largaran de su casa, porque tenía mucho que hacer, después de haber herido a cada uno de los conspiradores.


      "Eso es genial, hijo. ¿Quién era?"


      "Dos hombres que viven en las colinas". Eso debería darle una pista de que eran Changelings. Con suerte, su padre tenía suficiente sentido común para no hacer preguntas delante de un humano.


      "Bonito". Su padre se levantó como para irse. "Tengo que decirte, que tienes una jovencita impresionante aquí."


      Si Kalan decía que era demasiado pronto para celebrar cualquier tipo de apareamiento, heriría los sentimientos de Elana. "Lo sé."


      Su hermana apartó la silla y se acercó a ellos. "Es tan agradable estar cerca de alguien que está abierto a aprender nuevas formas de hacer las cosas".


      Kalan ni siquiera quiso preguntar qué significaba eso. "Escuchen, Elana y yo tenemos algunas cosas que discutir. Aunque os agradezco que le hagáis compañía".


      Su madre sonrió. "Entendemos la indirecta. Nos vamos. Asegúrate de traer pronto a Elana". Mamá los abrazó a los dos.


      El grupo tardó una eternidad en recoger y marcharse. Cuando por fin Elana y él se quedaron solos, su enfado aumentó su deseo. En cuanto cerró la puerta, se encaró con Elana, preparado para un millón de preguntas. No se esperaba la enorme sonrisa que se le dibujó en la cara.


      "Dios mío. Eres la persona más afortunada del mundo", me dijo. "Lo que habría dado por tener una familia tan increíble. No me malinterpretes, Izzy es como una hermana para mí, al igual que Missy, pero sus padres, especialmente su padre, pueden ser bastante estirados."


      También sus padres, pero no lo mencionaría ahora. Dio un paso hacia ella y ella retrocedió. "Me alegro de que te hayan gustado".


      Ahora que estaban solos, su oso estaba cansado de estar reprimido y dejó muy claro que Kalan necesitaba hacer el amor con ella. Como ahora.


      "Me gustaron más de la cuenta", dijo. "Su hermana me sugirió algunos ejercicios que podría hacer cuando me empezara a doler la espalda. Incluso me dijo que podía ir a su clínica de fisioterapia, gratis".


      Intentó acortar distancias, pero Elana dio un paso atrás. No sabía por qué. "Blair es así de simpática".


      "Y Finn era un hoot." Su espalda golpeó la puerta principal.


      Continúa. Sólo está dando rodeos, pero te quiere a ti, le informó su oso.


      Su familia tenía sus virtudes y sus defectos, pero él tenía otras cosas en la cabeza que hablar de ellos. "Necesito discutir algo contigo."


      Se le iluminaron los ojos. "¿Sobre esto del apareamiento? Tu madre me explicó algo o casi todo. Finn dijo que yo también podría aprender a cambiar. No puedo esperar hasta que pueda correr como un oso".


      Su intensa excitación era tan bonita. Le rodeó la cabeza con las manos y se inclinó hacia ella. "En realidad, nuestras mujeres se convierten en ratas almizcleras".


      Kalan no tenía ni idea de por qué se lo había dicho, pero sentía curiosidad por saber hasta qué punto era abierta de mente. Cuando ella frunció las cejas y curvó los labios, Kalan se esforzó por no reírse.


      "¿Una rata almizclera? ¿Mi superpoder será convertirme en un roedor húmedo y peludo?".


      Pudo ver el brillo de sus ojos y el pliegue en el borde de su boca, donde intentaba no sonreír. Estaba jugando con él, la muy descarada. Diosa, cómo le gustaba que diera tanto como recibía. Se divertirían tanto juntos. Así que, con ese pensamiento, la miró fijamente a los ojos. "Por supuesto. Tú también estarás muy mona. Sólo tendré que asegurarme de no sentarme accidentalmente sobre ti cuando hayamos cambiado".


      "Oh, pagará por eso, señor". Con una carcajada, Elana le empujó el pecho, pero su fuerza era tan débil que ni siquiera se movió.


      Kalan sonreía como un tonto. "¿Eso es todo lo que tienes, chica dura?". Para no agobiarla, dio un paso atrás y levantó las manos simulando boxear.


      Agradeció que ella no se centrara en la cuestionable parte del apareamiento. No necesitaba explicarle que si se apareaban ahora mismo su atracción se intensificaría. Hasta que este caso concluyera, no se atrevía a distraerse más de lo que ya estaba.


      "Te mostraré lo fuerte que eres. Bájate los pantalones y veremos lo fuerte que eres". Señaló su ingle con la cabeza.


      ¿De dónde le había venido ese mal genio? ¿Fue el hecho de que su familia le dijera lo estupenda que era lo que la había provocado, o el hecho de que hubieran capturado a los asesinos de sus padres? Independientemente del origen, le gustaba su nueva actitud. Mucho.


      Como no era de los que rechazaban un reto, se quitó los zapatos y los tiró a un lado. "Espero que estés preparado para las consecuencias de tus actos".


      Levantó la barbilla y esta vez se acercó a él. "¿Consecuencias? ¿Como que me pararás en unos treinta segundos cuando empiece a chuparte la polla y luego me lamerás hasta que grite tu nombre?".


      Tío, ¿sabía cómo excitarle o qué? "Si no tienes cuidado, podría cambiarme sobre ti."


      "Te reto".


      La mujer tenía una buena respuesta para todo. "¿Qué tal si haces un pequeño strip tease para mí y ves si puedes excitarme lo suficiente para forzar un cambio?" Joder, si hace eso me la voy a meter tan rápido que se acabará antes de empezar. "No, espera. Quiero desnudarte primero".


      "¿Crees que tu oso puede controlarse?" Se deslizó por debajo de su brazo y se volvió hacia él.


      Mierda, ella tenía razón, pero de cualquier manera, él iba a tenerla. "No, pero seguro que va a ser divertido intentarlo."


      Ella retrocedió y salió al pasillo. Mientras se acercaba a ella, se desabrochó los vaqueros y se los quitó. Pensando que necesitaría cambiar de ropa cuando se adentrara en territorio Changeling, se había puesto lo menos posible, lo que significaba que había ido en plan comando.


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Guau. Te mueves rápido".


      "Olvidé mis calzoncillos".


      Miró sus vaqueros en el suelo. "Ya veo. Elana se acercó. "¿Esa barba es nueva? Le pasó una mano por la mejilla y su oso interior gruñó, pidiendo libertad.


      "Podría ser. Si de verdad quieres excitarme, déjame ver mejor lo que tienes que ofrecer". Le levantó la camiseta por encima de la cabeza, y en cuanto vio el sujetador rosa, su polla se puso más dura que el roble del patio. "Eres una verdadera tentación".


      "¿Y qué vas a hacer al respecto?"


      No recordaba a ninguna mujer que pareciera tan a gusto con su sexualidad, aunque si alguien le hubiera preguntado si era posible viniendo de Elana, habría dicho que no. Ella había dado a entender que no había tenido una vida amorosa plena. ¿Había sido su forma de hacer el amor la causa del cambio, o había sido una de las brujas amigas de Izzy la que había hechizado a su mujer? No importaba. Le gustaba esta nueva versión de Elana Stanley.


      Había hecho una pregunta. "Esto".


      Le cogió las tetas y le devoró la boca. Cuando ella se aferró a sus hombros y le invitó a entrar, desaparecieron todos los pensamientos sobre sus padres invadiendo su casa. Lo único que quería era poseerla. Exploró el paladar de ella, chocando con su lengua que hacía lo mismo con él. Al principio fueron tentativos, pero a medida que sus respiraciones se entrelazaban, su velocidad aumentaba.


      Finalmente tuvo que apartarse. Si no lo hubiera hecho, habría hecho algo de lo que ambos se habrían arrepentido. Elana deslizó las manos bajo su camisa y se la quitó. Su delicado tacto hizo que sus sentidos se estremecieran. La gota que colmó el vaso fue cuando ella se lamió los labios y él ya no pudo resistirse.


      Kalan la hizo retroceder hasta el fondo del pasillo para asegurarse de que nadie pudiera verlos a través de la ventana principal. Se arrodilló, le desabrochó los pantalones y se los bajó. Luego se quitó las sandalias y, en cuanto ella se despojó de los vaqueros, él apretó la cara contra sus sedosas bragas. Su aroma femenino le impidió concentrarse, sobre todo cuando le apretó el culo. "Me excitas como nadie lo ha hecho nunca".


      "¿Eres tú o tu oso el que habla?"


      Él la miró, con los párpados pesados. "¿Estaría mal si dijera las dos cosas?"


      Ella sonrió y le agarró un mechón de pelo. "No mientras te des prisa".


      Por su respiración entrecortada, unida al aroma de su excitación, no tardaría mucho en llevar a esta belleza al clímax. Kalan le bajó las bragas, dejando al descubierto una olla de oro marrón rojizo. Cuando ella arqueó la espalda y amplió su postura, él sonrió. Tan sensible. Tan seductora. Tan mía.


      De no ser porque le crujían los huesos, habría pasado mucho tiempo tocándola y disfrutando de ella, pero como su animal interior le instaba a amarla duro y rápido, Kalan no tuvo más remedio que desnudarse. Una vez que le quitó las bragas, las tiró a un lado.


      "Hoy me voy a dar un festín contigo", dijo.


      "Pensaba que iba a tener la primera oportunidad contigo."


      Sus palabras le provocaron lujuria. "He cambiado de opinión".


      La primera lamida le supo a puro néctar y tuvo que tener cuidado para que no le crecieran los incisivos. Ya era bastante malo que el vello de su cara se estuviera engrosando. Esta sabrosa mujer estaba jugando con todas las hormonas de su cuerpo, y no estaba seguro de poder darle suficiente satisfacción antes de estallar.


      Aferrándose a sus muslos, hundió la cara entre sus piernas y le acarició el clítoris de un lado a otro. El agarre de su pelo aumentó, y también la velocidad de su lengua. El problema era que sus gemidos y quejiditos eran tan excitantes como si le estuviera devorando la polla. Cada golpe de lengua lo acercaba más a tirarla al suelo y penetrarla.


      "Kalan, sí. Más".


      Su dulce mujer estaba tan necesitada que él pretendía darle todo lo que deseaba. Lamió y chupó su coño hasta que no pudo evitar hundir su polla en ella.


      Kalan se levantó, la cogió en brazos y la llevó hasta la cama, antes de tumbarla boca arriba. Se inclinó sobre ella y le chupó las tetas, mientras su polla esperaba el momento oportuno para tomarla.
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      Estar con Kalan superaba todas las expectativas de Elana. Cada lametón, cada tirón y cada giro la llevaban a un lugar en el que nunca antes había estado. Si tuviera diez pares de brazos más, podría tocar cada centímetro de su sensual y musculoso cuerpo.


      "Tómame", resopló.


      Kalan gruñó, y cuando le arrancó el otro pezón, chispas de placer se arremolinaron y se metieron entre sus piernas. Apoyó los pies en el colchón y levantó las caderas, con la esperanza de atraerlo, pero lo único que hizo fue presionar la punta de su polla contra su abertura. Pensó que la penetraría de inmediato, pero no lo hizo. El hombre parecía decidido a torturarla.


      Como si pudiera leerle el pensamiento, levantó la cabeza y la besó. Deseosa de excitarlo aún más, metió la mano entre los dos y le agarró el tronco.


      Kalan rompió el beso, gruñó y se zafó de su agarre. Luego se sumergió en ella. Benditas bolas de fuego. Su grosor, junto con la fricción, encendió todas las terminaciones nerviosas y provocó descargas eléctricas en su interior. Para no salir despedida por las costuras, tuvo que clavarle las uñas en las caderas y aferrarse con todas sus fuerzas.


      Empujón a empujón, ella se encontró con su fuerza motriz. Él bajó la cabeza y le besó el cuello. ¿Era el momento? Lo que más deseaba era que la mordiera para completar el proceso de apareamiento, pero no se hizo de rogar. Él tenía que decidir cuándo era el momento adecuado.


      "Estoy tan cerca", dijo, con la voz tan baja que ella apenas oyó las palabras.


      "Yo también".


      "Entonces suelta a Elana, y te atraparé".


      El agarre de él se tensó y, con cada brazada, su clímax crecía. Necesitándolo todo, rodeó su cintura con las piernas, echó la cabeza hacia atrás y dejó que todas las sensaciones eróticas la invadieran. En la siguiente embestida, el clímax se apoderó de ella. Los colores brillaron ante sus ojos y se sintió como si estuviera fuera de su cuerpo. Nunca antes había experimentado algo tan intenso.


      "Te necesito tanto", dijo Kalan, el gruñido evidente en su voz mientras su semilla caliente se derramaba dentro de ella.


      El pesado cuerpo de Kalan se apretó contra ella y la abrazó como si no quisiera soltarla nunca. Después de que su respiración se estabilizó, se deslizó fuera. "Vuelvo enseguida."


      Regresó instantes después y la limpió. Cuando se incorporó, señaló una mancha húmeda en las sábanas. "Te faltó un poco".


      Sus ojos se abrieron de par en par, y luego limpió el desastre. "Joder. Olvidé un condón. Lo siento mucho. Me dejé llevar".


      "No pasa nada. Estoy tomando la píldora".


      Exhaló un suspiro. "Uno no puede ser demasiado cuidadoso."


      Por muy contenta que estuviera de que él quisiera ser responsable, también podía imaginarse tener el hijo de Kalan, suponiendo que pudiera llevárselo al trabajo o tener a alguien que lo cuidara durante el día. Siempre había prometido que nunca abandonaría a un niño.


      Ni se te ocurra. Kalan no había intentado morderla, lo que significaba que no estaba listo para ser apareado, suponiendo que todo ese asunto del destino fuera real. Izzy pensó que lo era, pero tal vez eso sólo funcionaba con los lobos cambiantes.


      Elana se bajó de la cama y se recogió el pijama, esforzándose por no dejar caer la lágrima que se tambaleaba sobre su párpado. Había visto el deseo en sus ojos, pero, de algún modo, él no estaba preparado para estar con ella.


      Necesitaba tiempo para pensar y decidió que lo mejor sería distanciarse de sus deseos, suponiendo que pudiera hacerlo. La forma más rápida de calmar sus continuos impulsos sería averiguar más cosas sobre la muerte de sus padres. Sin duda, eso acabaría con su estado de ánimo.


      Kalan la siguió hasta el salón, donde terminó de vestirse. "¿Dijeron esos hombres por qué asesinaron a mis padres?", preguntó.


      Los ojos de Kalan se abrieron de par en par, probablemente preguntándose cómo podía pasar de amorosa a analítica en un santiamén. Se sentó en el brazo del sofá y le indicó que se sentara a su lado. Al principio se planteó sentarse frente a él, pero no estaba dispuesta a tanta distancia.


      "No, pero recibí un chivatazo sobre un hombre llamado Chris Darden que podría haber sido el responsable de la muerte de tus padres. Sin embargo, cuando Rye y yo llegamos a su casa, estaba muerto".


      ¿Más muertes? Si sus entrañas no se hubieran entumecido por la reciente acción de Kalan, podría haber experimentado más horror. "Supongo que no habla. ¿Sabes quién lo mató?"


      "No." Kalan explicó que mientras él y Rye estaban allí, un hombre vino buscando la dirección de la casa de sus padres. Lo más probable es que no quería las pruebas por ahí.


      "¿Crees que mató a ese tal Chris?"


      "No, pero la siguiente pregunta es, ¿quién lo hizo?"


      Por la forma en que seguía mirando a un lado, no le estaba diciendo algo. "¿De qué se trata? Y sé sincero conmigo, por favor".


      Kalan exhaló un suspiro. "Eso sí, esto viene de un hombre que fue cómplice de asesinato, si no el propio asesino, pero dijo que se había ofrecido a comprar lo que parecía ser la pieza de sardónice que te regalaron tus padres".


      Se hundió contra el sofá. "¿Fueron asesinados por un pedazo de piedra?"


      "Eso parece".


      "¿Tan valioso es?"


      "Ojalá lo supiera, aunque quizá Izzy pueda arrojar algo de luz sobre el poder de los cristales y las rocas".


      Nada tenía sentido. "¿Por qué dármelo si ya tenían un comprador?" Sus labios se apretaron en una fina línea. Eso no era bueno. "A menos que hubieran traído dos piezas."


      Kalan se movió incómodo sobre el brazo. "Eso no lo sé. Según el segundo hombre, Hank Melton, tus padres afirmaron que no tenían nada de la piedra, pero que podían conseguirla. Intentaban subir el precio. Rye y yo creemos que te la dieron para que la guardaras".


      Sintió un nudo en el estómago cuando la invadió una oleada de esperanza perdida. "Supongo que los leopardos no cambian sus manchas después de todo. No puedo creer que estuvieran planeando pedirlo de vuelta".


      Kalan se encogió de hombros. "Nunca lo sabremos".


      "¿Y ahora qué pasa?"


      Le hizo un gesto para que se acercara y luego se deslizó hasta el lugar que ella acababa de dejar libre. "Sé que quieres reanudar tu vida, y no puedo culparte, pero tu apartamento necesita un poco más de trabajo. ¿Te importaría quedarte aquí hasta entonces?" Le cogió la mano y le besó los nudillos.


      No sabía cómo su tacto podía retorcerle las entrañas tan pronto después del sexo explosivo. "Vale, gracias, pero ¿es seguro volver al trabajo?" Un asesino, que podría tener algo que ella tenía, andaba suelto.


      Le acarició la mejilla. "Sí, pero tendrás que tener cuidado".


      "Lo haré. Entiendo que quien quisiera comprar la piedra aún podría quererla".


      Asintió con la cabeza. "Lo que me lleva a preguntarte si estarías dispuesto a dejar la piedra en la caja fuerte".


      "Ya no le tengo ningún apego emocional, sobre todo ahora que en realidad no había sido un regalo de mis padres".


      Los hombros de Kalan se relajaron visiblemente. "Le pediré a papá que te vigile mientras estás en la tienda".


      Su reacción inicial fue decir que no, pero a la luz de las recientes circunstancias, ella daría la bienvenida a la protección adicional. "Me parece bien."


      "Gracias. Le llamaré. Luego tengo que organizar una lectura de Deanna Landon en casa de tus padres".


      Había conocido a Deanna, pero no entendía por qué necesitaría una lectura. "¿La has usado antes?"


      Le frotó el brazo. "No personalmente, pero sus habilidades psíquicas han ayudado en otros casos".


      Eso estuvo muy bien. "Pensé que habías dicho que el caso estaba cerrado desde que encontraste a los asesinos."


      "En lo que respecta a la policía, está cerrado. Pero aún queda el asesinato de ese tal Darden".


      Eso tenía sentido. "De ahí la razón por la que tu padre será mi guardaespaldas invisible y por la que quieres ver si el asesino de Darden pudo haber estado en la casa, ¿verdad?".


      "Eres muy listo".


      "Dado que viniste directamente después de arrestar a ese hombre, supongo que no le has dicho nada a Brian sobre la captura de los asesinos".


      Se pasó una mano por la mandíbula. "Todavía no. Hay algunas cosas que no encajan bien en su sitio".


      No le gustó cómo sonaba eso. "No crees que Brian estaba en esto, ¿verdad?"


      "No, pero creo que de alguna manera podría haber visto sin saberlo quiénes eran justo antes del asalto a la casa", dijo, expresando su preocupación.


      "Si no sabía que Brian era mi hermano, ¿cómo lo habrían averiguado, a menos que mis padres se lo dijeran a los asesinos?".


      Kalan chasqueó los dedos. "Tu hermano dijo que esa primera noche llegó compañía a casa de tus padres, razón por la cual se marchó antes de terminar de hablar con ellos. Esa compañía podría haber sido Darden y Melton".


      "Sólo hay una forma de averiguarlo", dijo.


      "Pregúntale. Créeme, tengo intención de hacerlo".


      Por mucha curiosidad que sintiera por Brian, Elana seguía pensando qué decirle. Quizá después de que Kalan hablara con su hermano, ella también pediría verle.
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      Después de cenar, Elana insistió en que limpiara, así que Kalan se escabulló al dormitorio y llamó a su padre para preguntarle si podía ayudarle a vigilar a su pareja, o mejor dicho, a su futura pareja.


      "¿Aún esperas problemas? Pensé que habías dicho que habías atrapado a esos dos Changelings."


      Kalan no había dicho específicamente quiénes eran, pero la suposición era válida. Repasó la serie de acontecimientos y cómo alguien había matado a Darden. "Estoy pensando que este asesino podría haber estado planeando matar a Melton antes de hacer algo estúpido, sólo que llegamos a él primero".


      "Eso suena razonable. Tienes razón en tener cuidado. Me aseguraré de que nadie se acerque a Elana. Puedes contar conmigo".


      "No podía contar con que mantuvieras la boca cerrada sobre que Elana era mi compañera elegida. ¿En qué estabas pensando?" Una vez pronunciadas las palabras, se dio cuenta de que esta llamada podría haber sido una excusa para reprender a su padre.


      El largo silencio le dijo mucho. "No le oculto nada a tu madre. Si alguna vez se enterara de que sé algo y no se lo dijera .... digamos que estaría durmiendo en el sofá durante mucho tiempo."


      Que sus padres tuvieran sexo no era algo que quisiera siquiera considerar. "Decírselo a mamá es una cosa. Contárselo a Elana es otra. ¿No pensaste que sería incómodo para ella -una humana- que le dijeran que estaba destinada a estar con un cambia-osos?"


      Su padre se aclaró la garganta. "Parecía tan prendada de ti que pensé que estaría bien".


      No serviría de nada reprenderle más. El daño ya estaba hecho, aunque tenía que admitir que Elana se había tomado lo del apareamiento mucho mejor de lo que esperaba. Pero aún no la había mordido, así que nada estaba escrito. Que sus impulsos crecieran exponencialmente en cuanto la mordiera no era algo que pudiera soportar ahora mismo. "Te enviaré un mensaje mañana cuando salgamos de casa".


      Desconectó y llamó a Izzy, con la esperanza de que ella pudiera darle el número de Deanna Landon. Si hubiera tenido el número de Teagan, la habría llamado a ella, ya que Deanna era la hermana de su novio Kip.


      Tras una ronda de llamadas, recibió el número que buscaba. La gran pregunta era si la vidente estaría libre mañana para pasar por la casa de los Stanley y recrear la escena del crimen. Cuando por fin la localizó, parecía más que dispuesta a ayudar.


      "¿Puedes reunirte conmigo en casa mañana sobre las diez?", preguntó.


      "Absolutamente."


      "¿Necesito llevar algo conmigo, como fotos?".


      "Si hay fotos en la casa de cuando estaban vivos, eso debería bastar".


      Funcionó para él. "Nos vemos allí mañana."


      Como no quería hacer esperar a Elana, volvió al salón. Ella levantó la vista cuando él entró. "¿Cómo te fue?"


      "Bien. Papá será tu sombra por un tiempo. Mientras tanto, me reuniré con Deanna mañana a las diez". Kalan no quería pensar en todas estas cosas negativas. No sería bueno para ella. "¿Te apetece dar un paseo alrededor del lago?"


      Su mente funcionaba mejor cuando estaba en movimiento, y estar rodeado de naturaleza siempre le calmaba. Incluso podría desplazarse y jugar, aunque bajo ninguna circunstancia dejaría que ella lo montara. Tenía su orgullo. Cuando volvieran, ella podría montarlo de otra manera.


      "Me encantaría".
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      Kalan se quedó a un lado observando a Deanna hacer sus cosas psíquicas, ya que ella le había pedido que no perturbara el aire de la habitación. Al parecer, necesitaba absorber la energía. Era una chica alta, de unos treinta años, de rasgos delicados y pelo largo y oscuro. Era guapa, pero parecía demasiado seria para disfrutar de la vida.


      En la repisa de la chimenea había varias fotos de la pareja fallecida, todas de sus viajes, y ella las estudió durante varios minutos.


      La unidad de criminalística había despejado el lugar y Kalan no le dijo dónde había encontrado los cadáveres ni nada sobre el crimen, aparte de que dos personas habían sido asesinadas.


      "Percibo mucha rabia y dolor", dijo, "sobre todo en torno a la zona de este sofá".


      "Ahí fue donde encontramos el cuerpo de la Sra. Stanley".


      Deanna se encaró con él. "Aquí también hay muchas firmas, y es difícil saber cuáles pertenecían a los dueños de la casa, a los asesinos y a los agentes que investigaron el crimen".


      Eso no era bueno. Él no veía cómo sería capaz de separar a toda la gente entonces. "Si ayuda, creemos que los asesinos eran cambiaformas lobo."


      "Eso puede ayudar". Deanna se acercó al lugar donde Richard Stanley había muerto. "Percibo codicia justo aquí".


      Vale, eso fue un poco espeluznante. "¿Puedes decir cuánta gente enfadada había en el salón en el momento del asesinato?" Eso podría eliminar a los oficiales.


      "Percibo a cinco personas, dos son las víctimas".


      No quería sonar excitado y desequilibrarla, pero su ritmo cardíaco no parecía tener esa contención. "Si te enseño una foto de uno de los hombres que estuvo aquí durante los asesinatos, ¿puedes decir si fue él quien realmente cometió el asesinato?". Era una pregunta extraña, pero no quería decir que el hombre afirmaba que su compañero había cometido el asesinato.


      "¿Es una fotografía?"


      "Está en mi teléfono".


      "Puedo intentarlo".


      Kalan recuperó la foto del departamento de Hank Melton y se la mostró. Ella puso la mano sobre la pantalla, aunque él no sabía de qué serviría.


      "Recibo una respuesta débil, como si él no fuera el responsable de las muertes reales".


      Kalan debería haber hecho una foto del muerto, pero ya era demasiado tarde. Había hablado con Jackson por el camino y su hermano le dijo que ni el mejor hombre de pruebas sería capaz de encontrar dónde había enterrado el cadáver.


      Quienquiera que hubiera asesinado a Chris Darden probablemente había vuelto para deshacerse de cualquier prueba y acabó matando a Darden. Aunque Melton afirmó que sólo había dos hombres presentes, lo más probable es que estuviera protegiendo a la tercera persona. Posiblemente alguien a quien temía.


      "¿Puede decirme algo sobre los otros dos hombres?" Chris Darden era de estatura media, tenía la cara redonda y el medio blando, pero se guardaría esa información por ahora.


      Deanna cerró los ojos y luego los entrecerró como si la imagen que tenía en la cabeza fuera borrosa. "Veo oscuridad arremolinándose alrededor del que asestó el golpe final, como si disfrutara de la matanza. El líder de los tres era alto y bastante grande. Le pasa algo en la pierna. Podría ser una herida o un hueso mal curado".


      Un metamorfo habría sido capaz de curarse a sí mismo, aunque era posible que hubiera nacido con una deformidad. "Eso es genial". Se balanceó y se agarró a la mesa auxiliar. "¿Estás bien?"


      "Estaré bien. Esto requiere mucha energía, especialmente cuando los involucrados son tan oscuros".


      Lo entendía. Incluso en su forma humana, podía sentir cosas que otros humanos no podían. Desafortunadamente, el número de personas que habían estado en una habitación no era una de ellas. "Has sido de gran ayuda. Gracias."


      Una vez que acompañó a Deanna a la salida y cerró con llave, le quedaba una persona con la que hablar antes de entrar en el trabajo y empezar con los montones de papeleo: Brian Stanley. Pero antes, Kalan quería pasar por la tienda de Elana y asegurarse de que estaba bien. La echaba de menos más de lo que estaba dispuesto a admitir. El hecho de que su imagen apareciera al azar le dificultaba hacer su trabajo, y se preguntaba cómo lo había conseguido Rye al principio... ¿o no?
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        * * *

      


      Por mucho que a Elana le gustara volver a su tienda, el mero hecho de saber que alguien había estado en su apartamento destrozando sus cosas la tenía en vilo. Había visto al Sr. Murdoch varias veces al otro lado de la calle y también cuando pasaba por delante de su escaparate. Se detenía, miraba el escaparate y seguía su camino. Sería la primera en admitir que su presencia la reconfortaba.


      Mantenerse ocupada le venía bien, pero en algún momento tendría que organizar el funeral de sus padres, y aún le costaba creer que estuvieran muertos. El lado positivo era que las flores para el funeral no le costarían demasiado. La gran pregunta que se planteaba ahora era si celebraría el funeral, ¿acudiría alguien? Sus padres no llevaban tanto tiempo en la ciudad como para haber hecho buenos amigos.


      El timbre de la puerta sonó y ella salió de su ensueño. Cuando levantó la vista y vio que era Kalan, se le aceleró el pulso. Llevaba el pelo recogido hacia atrás y la parte superior estaba un poco desordenada, como si se hubiera pasado los dedos por ella muchas veces. Salió de detrás del mostrador y corrió hacia él.


      "¿Qué haces aquí?"


      Se rió. "¿Es así como saludas a tus clientes?"


      Si no le hubieran brillado los ojos, se habría puesto roja. "¿Debería haber hecho esto en su lugar?"


      Como si aquella bruja estuviera detrás de ella, animándola, Elana le rodeó el cuello con los brazos, le atrajo hacia sí y lo besó. Su aroma a aire libre la hizo estremecerse y, cuando él la acercó, ella se hundió contra él. Si no estuvieran a la vista de todos en la calle, le habría abierto los pantalones y se los habría chupado hasta dejarlo seco.


      Con el pulso acelerado, se abrió y le invitó a entrar. Solo porque sus ojos se volvieron ámbar y le creció el vello facial, dio un paso atrás.


      Una enorme sonrisa le partió la cara. "Eso sí que es una bienvenida, pero sólo para mí, fíjate".


      Se rió. Como si alguna vez fuera a ser tan amistosa con alguien más. "Ya veremos". Como ella esperaba, él respondió con un gruñido. "¿Pasaste porque me extrañabas?"


      "Por supuesto, y pensé que querrías saber que acabo de terminar con Deanna".


      Se había olvidado por completo de la lectura psíquica. La sola idea de que alguien estuviera en la escena de un crimen como parte de su trabajo, o más bien en esa escena en particular, hacía que su pulso se volviera errático y le doliera el pecho. "¿Se enteró de algo?"


      "Confirmó mis sospechas de que además de tus padres, había tres personas más allí la noche de los asesinatos de tus padres".


      Uno estaba muerto y el otro detenido. Eso significaba que el tercer hombre estaba en paradero desconocido. Por la forma en que levantó las cejas, esa era toda la información que iba a proporcionar. "Entonces, ¿qué es lo siguiente en tu ocupada agenda de policía?"


      "Voy de camino a hablar con Brian".


      Al oír el nombre de su hermano, se tranquilizó. Ahora sería un buen momento para decirle a Kalan su decisión. "Quiero conocerlo".


      Aquellas cejas levantadas volvieron a pellizcarse. "¿Seguro? Dijo que no pensaba quedarse en la ciudad".


      "Eso no me sorprende. ¿Dijo algo sobre querer al menos conocerme?". Kalan miró a un lado, confirmando su sospecha. "Eso está bien. No tiene motivos para desear una conexión con nadie de la familia Stanley".


      Kalan le acarició la mejilla, reconfortándola. "Veré si está dispuesto. Probablemente también sea duro para él. Finalmente conoce a sus padres después de todo este tiempo y se encuentra con una investigación de asesinato. Su terapeuta dijo que Brian ha estado medicado por ser bipolar. Si a eso le añadimos su ansiedad y muchas otras cosas, puede que ya no quiera revolver la olla emocional".


      Lo que Kalan dijo era correcto. "Respetaré lo que Brian quiera hacer. Ciertamente no quiero empeorar su vida".


      Kalan le acarició la cara. "Eres una mujer maravillosa. Tengo suerte de haberte encontrado".


      Nunca nadie le había dicho algo así, y su corazón estuvo a punto de estallar de alegría y quedarse sin palabras. Di algo. "Soy la afortunada. De todos los ayudantes del sheriff de Silver Lake, te tengo a ti protegiéndome".


      Le levantó la barbilla. "Creo que la diosa tuvo algo que ver. Sabían lo que necesitaba y lo que quería, aunque no me diera cuenta".


      Si hubiera sido de cera, sus dulces palabras la habrían derretido en un charco. "Si te enteras de su dirección celestial, les enviaré una nota de agradecimiento".


      Se rió.


      La puerta de Blooms of Hope se abrió e Izzy entró corriendo. "¡Oh! No sabía que estabas aquí, Kalan."


      Había algo en el brillo de los ojos de Izzy que convenció a Elana de que su amiga no estaba diciendo la verdad. Izzy había mencionado que, cuando aprendió a cambiar a su forma lobuna, podía sentir la proximidad de otros metamorfos.


      Kalan besó la frente de Elana. "Os dejaré charlar. Os veré esta noche".


      Tan pronto como desapareció, los ojos de Izzy se abrieron de par en par. "Creo que tenemos que ponernos al día".


      Elana tuvo que recordar la última vez que había hablado con su amigo. Rye debía de haberle dicho que él y Kalan habían atrapado a los asesinos. "No creo que hayamos hablado desde que conocí a la familia de Kalan".


      "¿Qué te ha parecido? Dímelo".


      Elana detalló lo increíbles y acogedores que fueron. "Tengo que admitir que me quedé de piedra cuando el padre de Kalan se levantó, alzó su copa en un brindis y luego anunció que yo era la pareja de su hijo".


      "¿Qué?" Izzy la agarró del brazo y la condujo suavemente a la habitación de atrás, presumiblemente donde podrían mantener una conversación segura y sin interrupciones.


      La gran mesa del centro estaba salpicada de recortes, aliento de bebé y espuma floral, pero al menos las estanterías de las paredes opuestas, que contenían un surtido de jarrones, cintas, peluches y todo lo que necesitaba para ser creativa, estaban relativamente ordenadas.


      "¿Dijo que eras el compañero de Kalan? Eso es fantástico". Su cara perdió el color de repente. "¿Lo sabe Kalan?"


      "Dijo que había oído el brindis, pero no lo ha comentado mucho conmigo".


      "¿Así que aún no lo ha hecho definitivo?"


      "¿Mordiéndome?" Izzy asintió. "No."


      "Probablemente esté en estado de shock, aunque sabe que os pertenecéis el uno al otro".


      Elana apartó las tijeras y se subió a la mesa. "¿Cómo sabe exactamente un oso metamorfo cuándo ha encontrado a su pareja? ¿Cuáles son las señales?"


      "Eso sí, lo aprendí a posteriori, pero lo primero que ocurre es que hay una atracción sexual abrumadora entre los dos, y no me refiero a simple lujuria".


      "Tengo una lujuria bastante abrumadora".


      Izzy se rió. "Es más que eso. La otra persona casi se convierte en una obsesión". Elana bajó la barbilla y miró a Izzy. "Sí, es parecido a lo que experimentaste con Kalan, pero esta innegable atracción es mucho peor para los weres".


      Querido Dios. "Siempre está trabajando duro para no cambiar."


      "Esa es la primera señal, y si te emparejas, la cosa empeora aún más, al menos durante un tiempo. Puede que sea demasiada información, pero sólo ahora somos capaces de estar separados el uno del otro sin arañarnos las paredes cuando estamos en el trabajo. Pero eso ha llevado un par de semanas".


      Kalan también estaba muy cachondo todo el tiempo. No podría caminar si tuvieran más sexo del que ya tenían.


      "Bueno, maldición. Supongo que somos compañeros predestinados". Se echó hacia atrás para ponerse más cómoda. "Así que dime lo que se siente al cambiar."


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Esta mañana, Kalan había llamado a Brian para decirle que habían capturado a los asesinos y comunicarle que era libre de regresar a Ohio. Kalan dijo entonces que tenía algunas preguntas que hacerle antes de que Brian se marchara. Aunque no estaba obligado por ley a responder a esas preguntas, Brian accedió a reunirse con Kalan a las doce y media en la habitación de su hotel.


      Kalan no había estado en el Hotel Silver Lake desde hacía mucho tiempo, y los pasillos le parecieron más oscuros y estrechos de lo que recordaba. La alfombra también necesitaba una buena limpieza, pues olía un poco a humedad.


      Brian abrió la puerta al primer golpe, y tenía incluso peor aspecto que la última vez que Kalan había hablado con él. Tenía los ojos rojos y no se había afeitado. Sin decir nada, Brian dio un paso atrás para permitir que Kalan entrara. Las camas estaban hechas y sobre una de ellas había una maleta abierta.


      "Gracias por recibirme", dijo Kalan. En un rincón había una mesa para dos personas, sacó una silla y se sentó, tratando de tranquilizar a Brian.


      "¿Averiguaste quién destrozó mi habitación? ¿Por eso estás aquí?" Su nivel de beligerancia estaba por las nubes, pero era de esperar.


      "Tenemos vigilancia que muestra a dos hombres enmascarados destrozando el lugar. Aunque no podemos ver ningún rasgo distintivo, creemos que probablemente fueron los mismos que asesinaron a tus padres."


      "¿Qué estaban buscando en mi habitación?" Brian permaneció de pie probablemente porque le hacía sentir más en control.


      El caso estaba cerrado, así que Kalan no vio razón para no decirle algo. "Estos dos hombres afirman que encargaron a tus padres un tipo de piedra poco común, llamada sardónice rojo. En lugar de vendérsela al precio acordado, hicieron que Elana la retuviera mientras intentaban regatear por una tarifa más alta".


      Brian negó con la cabeza. "Gilipollas. Debería alegrarme de que me enviaran lejos. Si me hubieran criado con ellos, estaría más jodido de lo que ya estoy".


      No hagas comentarios.


      Kalan agradeció que Elana no hubiera sufrido daños emocionales como Brian, y su admiración por ella fue en aumento. "Esto es lo que me ha estado molestando. ¿Cómo sabían estos hombres que podrías tener el sardónice que habían comprado?"


      "¿Cómo voy a saberlo? No reconocería las cosas si las viera, y no es como si mis padres me las hubieran dado para guardarlas. Joder, no me habrían dado su basura".


      Esto no le estaba llevando a ninguna parte. "Estoy pensando que podrías haber conocido a estos hombres, posiblemente en esa primera noche con tus padres. Dijiste que tenían compañía". Kalan sacó la foto de Hank Melton de su teléfono y se la mostró. "¿Fue uno de los hombres que vinieron a casa de tus padres?".


      "Sí, era él. Vino con otros dos".


      ¡Bingo! Habían sido tres. "¿Puedes describir los otros dos?"


      Miró a un lado. "La verdad es que no. Estaba tan frustrado y enfadado que no presté atención".


      "¿Le diste la mano a alguno de ellos?"


      El labio de Brian se curvó. "Supongo. ¿Por qué?"


      No iba a explicar cómo ese hombre podría haberse transformado en un doble de Brian, con la esperanza de señalarlo como el asesino. "Sólo me preguntaba. ¿Puedes decirme algo sobre ese hombre?"


      Brian se miró los pies y se frotó las yemas de los dedos como si eso fuera a recuperar el recuerdo. "Era grande y cojeaba. Eso es todo, aparte de que no parecía que se hubiera afeitado en un tiempo".


      Estaría condenado. Deanna Landon había acertado.
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      Elana movió su peso de un lado a otro. "¿De verdad Brian dijo que estaría aquí?"


      Kalan le frotó el hombro. "Cuando le pregunté a Brian si estaba dispuesto a conocerte, me dijo que sí. Ten paciencia. Todavía no llega tarde".


      Seguro que Kalan tuvo que retorcerle el brazo para que se corriera. Las axilas de Elana ya estaban húmedas y tenía esas estúpidas mariposas latiendo en su interior. Durante veintisiete años había creído que era hija única y ahora iba a encontrarse cara a cara con un hombre que era su hermano.


      Kalan se puso rígido cuando se abrió la puerta principal y entró un hombre de metro setenta. Con las manos en los bolsillos, su mirada rebotó, pero Elana no tuvo ninguna duda de que se trataba de Brian. No sólo tenía los mismos ojos azules que predominaban en la familia Stanley, sino que tenía la misma forma de cara que su padre y la nariz larga de su madre.


      "¿Brian?", dijo tendiendo la mano. "Soy Elana."


      Cuando él no sacó las manos de los bolsillos, ella bajó el brazo y se mordió la decepción. ¿En qué estaba pensando? ¿De verdad creía que se arrojaría a sus brazos?


      Tal vez.


      En cambio, se quedó mirándola un momento y luego sus hombros parecieron relajarse. "Pensé que te parecerías más a mamá. Me alegro de que no".


      Su comentario podría haber sido peor. Sin embargo, su madre había sido una mujer muy guapa. Al crecer, Elana siempre había querido parecerse a ella, al menos hasta la adolescencia. "¿Quieres sentarte? Tengo un reservado atrás".


      Su mirada se dirigió a Kalan. "¿Está sentado con nosotros?"


      Kalan levantó una mano. "No. Esto es entre ustedes dos."


      En cuanto Kalan se alejó de ellos, el corazón de Elana latió más deprisa. Un montón de preguntas la bombardearon mientras conducía a Brian a su reservado en la parte trasera del bar. Anna había podido ocuparse de la tienda, dándole a Elana su única oportunidad de conectar con Brian antes de que abandonara la ciudad.


      Elana se deslizó y Brian se sentó frente a ella. Sin saber qué hacer con sus manos, las colocó sobre su regazo. "¿Quieres hacerme alguna pregunta?"


      "No estoy seguro de qué bien va a hacer ahora, pero sí. Tu amigo policía dijo que no tenías ni idea de que yo existía. ¿Es eso cierto?"


      El dolor que irradiaba su voz le desgarró las entrañas. "No que yo recuerde. Creo que fue tan doloroso para ellos haberte internado en el psiquiátrico que se lo callaron". No estaba dispuesta a plantearse la posibilidad de que hubieran echado a su primogénito porque eran unos narcisistas egocéntricos. Hasta el día de hoy, se preguntaba por qué la habían tenido si sabían que no iban a pasar mucho tiempo en casa. Después de saber lo que habían hecho con Brian, su confusión había aumentado.


      "Mentira. A esos cabrones les importo una mierda". Se golpeó el pecho. "Su propio hijo."


      Lamentablemente, podía ser cierto, pero Elana apretó los labios para no empeorar las cosas. "Cuando estabas con ellos, ¿se iban de viaje y te dejaban con una niñera distinta cada vez?".


      Se quedó quieto, como si fuera una pregunta capciosa. "Sí, todo el tiempo. Mi terapeuta dijo que por eso me portaba mal. Claro, tenía un desequilibrio químico en el cerebro, por eso tengo que tomar pastillas por ser bipolar, pero si hubiera tenido unos padres cariñosos, no habría estado tan jodido".


      Le dolía el pecho por él. No sabía cómo responder, así que alargó la mano para cogerla, pero él la apartó, lo que fue tan doloroso como un cuchillo atravesándole el corazón. "Lo siento.


      "¿Cómo sobreviviste?"


      En otras palabras, ¿por qué no la habían echado? "Conocí a una chica en la escuela que tenía una familia maravillosamente comprensiva. Me ayudaron en los momentos difíciles. Siempre los he considerado mis verdaderos padres".


      Brian se reclinó en su asiento, con el rostro visiblemente relajado. "Has tenido suerte".


      "Lo sé.


      Brian miró a Kalan, que estaba hablando con Finn, el hermano de Rye. "¿Es tu hombre?"


      ¿Su hombre? Brian probablemente estaba preguntando si estaban saliendo. "Sí. Después de la muerte de nuestros padres, el departamento le asignó ser mi guardaespaldas, y nuestros sentimientos crecieron a partir de ahí".


      "¿Te está tratando bien?"


      Vaya. Nunca esperó que él pronunciara esas palabras posesivas, palabras que hicieron palpitar su corazón. Sus padres nunca le preguntaron si un chico con el que salía la trataba bien. "Sí. Me trata como a una princesa".


      Elana quería una copa, pero hasta el momento ninguno de los camareros se había acercado a tomarles nota. Sospechaba que Kalan les había dicho que los dejaran solos.


      "¿Cuáles son tus planes ahora?", preguntó.


      Kalan le había dicho que Brian planeaba volver a Ohio, pero ella esperaba que quisiera visitarla de nuevo.


      "Volveré a casa mañana. Tengo un trabajo allí".


      Qué triste que supiera tan poco de él. "¿A qué te dedicas?"


      "Trabajo en un aserradero".


      "Suena bien". Suponiendo que uno amaba el aire libre. Con suerte, trabajaba dentro en invierno.


      Pasaron la siguiente media hora hablando de algunos de sus recuerdos de infancia, la mayoría de los cuales no eran buenos. Tenía un amigo, Danny Reverlo, que le hizo la vida más llevadera durante un tiempo, pero se había mudado cuando Brian tenía seis años.


      Su hermano golpeó la mesa con las palmas de las manos, indicando que su tiempo juntos había terminado. "Me alegro por ti", dijo, deslizándose de su asiento. "Has sobrevivido".


      Que tenía. "¿Crees que volverás?"


      "¿A Silver Lake? Aquí no hay nada para mí".


      Sus palabras le dolieron, pero entendía perfectamente por qué pensaba eso, ya que sólo la conocía desde hacía unos minutos. "Me tienes a mí".


      "Claro". Esa única palabra sonó hueca.


      Antes de que Elana pudiera levantarse y darle un abrazo de despedida, él se dio la vuelta y salió del bar. Las lágrimas le quemaron los ojos, pero se negó a llorar. Conocer a su hermano había sido un regalo maravilloso y tenía que apreciarlo por lo que era. ¿Le habría gustado un reencuentro emotivo con la promesa de que seguirían en contacto? Claro, pero Brian estaba demasiado dañado.


      En cuanto su hermano se fue, Kalan se acercó, la ayudó a levantarse y la abrazó. "Creo que has marcado la diferencia".


      Él no podía saberlo, pero su comentario calmó el dolor. Elana se aferró a su vida, devolviéndole el abrazo. Como no quería montar una escena, le miró. "Eso espero".


      "¿Tienes hambre?"


      "Me muero de hambre". Eran cerca de las seis y se había saltado el almuerzo.


      "Si no te importa, prefiero no comer aquí porque es un poco ruidoso. ¿Qué tal si vamos al Asador del Lago?"


      Era el restaurante más caro de la ciudad. Normalmente, habría sugerido algo más barato, pero sus nervios estaban a flor de piel, y una buena comida con un ambiente tranquilo haría maravillas para calmarla. "Me encantaría".


      Subieron a su Jeep y se dirigieron hacia el sur por Rivers Edge. Un rápido trote por Oak les llevó hasta High Point Street, donde aparcaron. Mientras caminaban por la acera hacia el restaurante, ella reflexionó sobre el día de hoy. Decir que había sido una montaña rusa de emociones habría sido quedarse corto. La visita de Kalan a mediodía había hecho que empezara bien el día. Sólo el apasionado beso habría dado para un gran diario.


      Entonces Izzy se había pasado por allí. No sólo habían discutido las preguntas que Elana tenía sobre todo este asunto del apareamiento entre metamorfos, sino que su amiga se había ofrecido a ocuparse de los detalles del funeral de sus padres. Sólo eso le alivió la carga. Tras una larga discusión, ambas decidieron celebrar un pequeño funeral con ella y los Berta.


      Durante el resto de la tarde, su tienda estuvo abarrotada de clientes, lo que le hizo olvidar sus problemas y le proporcionó las ventas que tanto necesitaba. Sin embargo, lo que realmente necesitaba era un poco de tiempo para asimilar todo lo sucedido.


      Kalan abrió la pesada puerta de madera del restaurante, y el rico aroma a ternera y algo dulce le hizo la boca agua. Las luces estaban bajas y la mayoría de los reservados de madera oscura estaban vacíos. Cada mesa estaba cubierta con un mantel de lino blanco, sobre el que había una vela encendida. Era muy romántico. Una gran chimenea de etanol ocupaba el centro de la sala y los reservados la rodeaban. A la izquierda estaba el bar, donde ella, Missy y Teagan solían venir a la hora feliz cada una o dos semanas. A lo largo de la pared del fondo había varios reservados acristalados, y en el lado este estaba la parrilla abierta.


      Cuando la camarera los condujo a un reservado frente a la chimenea, Kalan le puso una mano en la espalda, recordándole una vez más lo afortunada que era de que él entrara en su vida. Esperó a que ella se sentara para colocarse frente a él.


      "¿Cómo fue conocer a tu hermano?"


      "No creo que lo haya asimilado todavía. Quiero decir, siempre he querido un hermano o una hermana, pero Brian sigue siendo un extraño".


      Kalan desenredó los cubiertos de la servilleta y los colocó sobre su regazo. "La familia no siempre es la que te ha parido".


      "No podría estar más de acuerdo". Izzy, Missy, y el Sr. y la Sra. Berta eran su verdadera familia.


      "Sé que quizá sea demasiado pronto, pero ¿has pensado qué vas a hacer con la casa?".


      Otro peso cayó sobre sus hombros. "Pienso venderla, ya que no quiero volver a vivir allí nunca más". Se estremeció visiblemente.


      "Inteligente. Seguro que hay demasiados malos recuerdos asociados a ese lugar".


      "Sin duda". Su camarero pasó por allí, y Kalan pidió una cerveza mientras ella pedía un Merlot. Elana no quería hablar de los problemas relacionados con la casa. Era demasiado deprimente. "Dime. ¿Comes mucho pescado?". Al fin y al cabo era un oso. En realidad no debería importar, pero cuanto más entendiera sobre la cultura de los osos, mejor se sentiría.


      Tardó unos segundos en entender por qué se lo preguntaba antes de soltar una carcajada. "¿Por mi otra persona?" Susurró la última palabra.


      "Sí. Es una pregunta razonable".


      "Para tu información, me gusta el pescado, el pollo, la ternera y todo lo demás como a cualquier hombre normal".


      A veces, Kalan le parecía más oso que hombre. "Además de ese bonito truco de transformación que haces, ¿eres capaz de hacer algo parecido a lo que puede hacer Izzy?". Izzy la había entrenado para usar palabras en clave para describir los talentos wendayanos. Elana tendría que ser igual de cuidadosa en público si tenía que hablar de algo relacionado con los hombres oso.


      "Me temo que no. Izzy transfirió algunos de sus talentos a Rye, lo que significa que puede hacer algunas cosas realmente geniales que el resto de nosotros no puede".


      Si Kalan decidía aparearse con ella, no obtendría nada a cambio, lo que no era justo para él. Tal vez por eso no la había mordido.


      No insistas en eso. Tengo que estar agradecido de que esté conmigo ahora.


      Cuando llegaron sus bebidas, Kalan levantó su copa. "Que tu vida sea tranquila de aquí en adelante".


      "No estaría bien". Le dio un sorbo al vino y lo dejó. "Creo que no te dije que los hombres que trabajan en mi apartamento dijeron que terminarían en unos días".


      "Estupendo". Su voz sonaba alegre, pero sus ojos se habían oscurecido.


      En el poco tiempo que llevaba conociéndole, parecía que sus ojos cambiaban de color según su estado de ánimo. Si estaba muy excitado, eran ámbar; si estaba enfadado, se volvían verde bosque. Ahora mismo rozaban el lado oscuro.


      Si él no quería que ella volviera a su apartamento, debería decir algo. Hombre estúpido.


      El camarero les pidió la cena. Ella pidió un filete y Kalan eligió salmón. Ella juraba que lo había hecho sólo para confundirla. Elana tenía muchas más preguntas sobre cómo era ser un metamorfo, cuántos años tenía él cuando cambió por primera vez y si le dolía cambiar de forma, pero un restaurante no era el lugar adecuado para hablar de esas cosas. Además, Kalan parecía un poco distraído, así que bebió un sorbo de vino y esperó a que llegara la comida.


      "Me gustaría que te mudaras conmigo", dijo Kalan de sopetón.


      "¿Perdón?"


      "Sé que el peligro ya ha pasado, pero me sentiría mejor si te quedaras conmigo. Estás demasiado solo encima de tu tienda".


      Mientras estudiaba el color de sus ojos, sus labios se movieron a un lado. ¿Qué significaba aquello? El motivo de su pregunta seguía siendo un misterio. ¿Era sólo su instinto protector lo que le hacía preguntar, o realmente quería darles a los dos la oportunidad de conocerse y enamorarse?


      "¿Por qué?"


      "Es obvio, ¿no?"


      ¿Porque soy tu compañero? "No para mí."


      Se inclinó hacia delante, apoyó los codos en la mesa y miró a su alrededor, probablemente para asegurarse de que nadie le escuchaba. "No puedo pensar con claridad cuando estoy lejos de ti. Dominas cada uno de mis pensamientos".


      Tardó un momento en desentrañar la doble negación. "¿Porque estás preocupado por mí?"


      "Sí, estoy preocupado por ti, pero es más que eso. Eres como mi brújula, me ayudas a centrarme en lo importante".


      Se pasó una mano por la cabeza, probablemente para alisar los mechones de pelo que se habían escapado de la cinta. Al no poder domar sus hermosos mechones, se arrancó la corbata y el pelo le cayó sobre los hombros. Podría verlo hacer ese movimiento cien veces al día y no se cansaría.


      "¿Qué es exactamente importante para ti?" No quería parecer densa, pero necesitaba oír las palabras.


      "Lo estás. Quiero estar contigo. Tampoco se trata sólo del sexo", susurró. "Es cómo me siento cuando estoy contigo. Estoy más vivo que nunca".


      Eso funcionó para ella. "¡Entonces digo que sí!"
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      Después de su enorme comida en el Lake Steakhouse, Kalan insistió en que se detuvieran en la tienda de comestibles para comprar mezcla para brownies. La idea de hornear algo juntas le atraía mucho, pero eso significaría que Elana tendría que hacer algo más tarde para reducir todas esas calorías de más.


      Con una bolsa llena de ingredientes en la mano, abrió la puerta de su casa y le indicó que entrara primero.


      "Tu padre me dijo que no sabías cocinar".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Me estás tomando el pelo? ¿No he hecho los mejores perritos calientes de este lado del lago?"


      Ella se rió. "Lo hiciste. Quizá deberías cocinarle algo y enseñárselo".


      Le dio un golpecito en la nariz y dejó la bolsa sobre la encimera. "Puede que lo haga".


      "¿Qué puedo hacer para ayudar?"


      "Primero, tengo que leer las instrucciones de la caja". Lo sacó de la bolsa y mientras leía los ingredientes en voz alta, ella los organizó sobre la encimera y luego encendió el hornillo.


      Juntos, localizaron el bol y la batidora. No tardaron mucho en hacer la masa y luego en engrasar la fuente. Antes de que ella tuviera la oportunidad de meter el molde en el horno caliente, Kalan metió el dedo en la masa y lo lamió. "Qué rico".


      Mientras él probara, ella también quería. Cogió dos dedos llenos de la mezcla, pero antes de abrir la boca, Kalan se inclinó y se la chupó. Esa acción le produjo un calor instantáneo que inundó su organismo de hormonas.


      "Eso no es justo. Ese fue mi gusto".


      Sonrió. "Te daré el gusto".


      Dio un paso atrás, se bajó la cremallera de los pantalones y se los quitó. Elana se quedó boquiabierta al ver el enorme bulto de sus calzoncillos. El hombre parecía estar en un perpetuo estado de excitación. Volvieron a su mente las palabras de Izzy sobre el efecto que una compañera tenía en su hombre. Y una mierda. Y pensar que aún no se habían apareado. Que el cielo la ayudara si alguna vez la mordía.


      Enganchando los dedos en los calzoncillos, mantuvo la mirada fija en su rostro mientras se los bajaba centímetro a centímetro con una lentitud insoportable.


      "¿Necesitas ayuda?" Se lamió los labios, esperando que captara la indirecta.


      "En un momento. El animal que hay en mí te desea demasiado ahora mismo".


      Puso las manos en las caderas. "Quiero que el hombre que hay en ti me desee".


      "Oh, nena, él te quiere más."


      Kalan sabía cómo engatusarla. Una vez que se hubo quitado los calzoncillos, se acercó a la mezcla para brownies, tomó un buen puñado y se lo untó en la polla.


      "A eso me refiero", dijo.


      "Lo justo es justo. Ya que te robé la lamida, ¿qué tal si pruebas esto?"


      Oh-oh. Sus ojos se volvieron de un tono dorado y sus dientes asomaron por su boca, pero ella tenía que confiar en que su oso no escaparía.


      Como si estuviera buscando manzanas, Elana se llevó las manos a la espalda y se inclinó. El aroma a chocolate la hizo salivar. Como no quería que la masa goteara, empezó su aventura en la base de la polla y lamió hacia arriba.


      "Joder, qué bien sienta". Le agarró el hombro y gimió.


      Esto era divertido y sabroso. Decidió que la única forma de conseguirlo todo era devorándole la polla, pero para eso necesitaba las manos. Soltando los dedos, acercó el enorme tronco y lo chupó con fuerza, haciendo girar la lengua para extraer todo el chocolate.


      "Basta". Kalan la levantó por los hombros. "No puedo esperar más".


      Mientras le desabrochaba los botones de la camisa, su mirada no se apartaba de su rostro. Si no hubiera querido impresionar a Brian, se habría puesto una camiseta fácil de quitar. Con cada botón que desabrochaba, Kalan la hacía retroceder hasta que chocaba con el mostrador.


      "Nunca dudes de mi deseo por ti. Eres lo que necesito. Lo que quiero".


      Ya lo había dicho antes, pero Elana no había querido creer que pudiera ser cierto, porque no quería sentirse decepcionada si él perdía el interés más adelante. Aunque por el momento, eso no parecía probable. "De acuerdo".


      Le gustaría poder dar una respuesta mejor, pero ahora mismo la polla de él estaba apretada contra su vientre y le impedía pensar, y mucho menos expresarse.


      Kalan terminó de desabrocharse la blusa, se la quitó de los hombros y la tiró a un lado. Con suerte, no cayó en la mezcla del brownie. Podría haber mirado si él no se hubiera inclinado y la hubiera besado. En cuanto sus labios se tocaron, ella apretó el pecho contra el suyo y el calor se extendió como un reguero de pólvora.


      Le rodeó la espalda y le desabrochó el sujetador. Pensar en su lengua recorriéndole los pechos y chupándole los pezones la humedecía de necesidad. Con la mano limpia, agarró un puñado de su espeso y ondulado pelo, y su sedosidad la excitó.


      Kalan se bajó los tirantes del sujetador y se echó hacia atrás. "Me pones salvaje".


      "Lo mismo digo".


      Por mucho que quisiera tocarle, no quería romper la increíble conexión que estaban experimentando. Le quitó el sujetador y lo dejó caer al suelo. "Te necesito más arriba".


      Después de apartar el bol y la caja vacía de brownies, la subió a la encimera. Luego se inclinó sobre ella y, cuando le chupó un pecho, pequeñas explosiones de necesidad se dispararon en todas direcciones.


      Detuvo su delicioso asalto. "Espera. Tengo una idea mejor."


      ¿Qué podía ser mejor que lo que había estado haciendo? Kalan se acercó a la masa -que ahora sospechaba que nunca se haría-, cogió un poco con el índice y se la pasó por el otro pezón.


      Exhaló un largo suspiro. "Todo mío."


      Bajando de nuevo la cabeza, chupó, giró y devoró la masa de su punta endurecida. Sólo con escuchar sus gemidos y gruñidos, su necesidad aumentó. La presión que él ejercía sobre su cuerpo la obligó a apoyarse en los codos. Con este nuevo ángulo, podía rodearle la cintura con las piernas. Lástima que aún estuviera vestida.


      Segundos después, debió de reconocer el dilema, porque le desabrochó el botón de los vaqueros, le bajó la cremallera y se los quitó de un tirón. "Rayas de cebra. Bonitos. Quizá pueda encontrarte unos con huellas de oso".


      ¿Cómo de mono sería? "Con gusto me los pondría".


      "Ahora mismo, necesito que no lleves nada puesto". En un instante, sus bragas desaparecieron.


      Le subió las piernas al hombro y la obligó a ponerse boca arriba. Cogió su blusa del mostrador, la hizo una bola y se la puso bajo la cabeza. Eso era definitivamente más cómodo. "Gracias.


      "Déjame mostrarte mi agradecimiento". Sus ojos se iluminaron y su pelo le cayó sobre la cara cuando se inclinó hacia delante y pasó una lengua por su abertura.


      Las ráfagas de placer se desbocaron en su interior, y tuvo que agarrarse al borde de la encimera para mantener cierto control mientras cada lametón y lamida la acercaban al clímax. ¿Qué le pasaba? Nunca había estado tan sensible en su vida. Con Kalan las cosas eran tan diferentes... más maravillosas, especiales, asombrosas.


      "Tómame", jadeó.


      "Tranquilo".


      "No soy fácil. Vale, estoy contigo, pero si me quieres, tienes que hacer el amor conmigo ahora".


      Le chupó el clítoris una vez más, calentándola al máximo. "Sólo porque no quiero que sufras cumpliré tu petición".


      "Estás lleno de mierda. Tú tampoco puedes durar. Tu vello facial es más grueso y esos dientes parecen muy afilados". Maldita sea. Nunca debió haber lanzado ese reto. Ahora, podría retener el premio.


      Kalan respondió bajando las piernas y rodeándole de nuevo la cintura. "Pongamos a prueba esa teoría tuya. Agárrate".


      ¡Anotación! Metió la mano debajo de ella y la levantó del mostrador. Ella se agarró a sus anchos hombros como apoyo y apoyó los pies en sus muslos. Al sentarse más erguida, pudo alcanzar sus deliciosos labios. Sus brazos la rodearon con fuerza y la besó con tanta pasión que liberó todas las hormonas femeninas de su cuerpo. Mientras sus lenguas se batían en duelo y cada una luchaba por su posición, la alegría estalló en su interior.


      Luego metió la mano debajo de ellos y ajustó la punta de su polla para que estuviera en su entrada. La anticipación la mojó aún más.


      Cuando él no intentó empalarla, ella ensanchó un poco las piernas y se dejó caer sobre él, cerrando inmediatamente los ojos para no hiperventilar. Juró que era más grande que nunca.


      En cuanto se calmaron las pulsaciones y las palpitaciones, Kalan se relajó y volvió a penetrarla, provocando en ella una cascada de puro gozo. Bajó la cabeza y aflojó el agarre, permitiéndole echarse hacia atrás. El primer tirón en el pezón la hizo saltar por los aires. Dios, ya era bastante difícil no correrse con su enorme polla dentro, y mucho más después de que él añadiera los gloriosos pellizcos y caricias en sus tetas.


      Gruñó y volvió a penetrarla. Aunque su pelaje parecía más bien una barba, ella lo deseaba aún más desesperadamente, así que apretó con fuerza su polla.


      Su boca se abrió y aspiró un audible suspiro. "Ya está. No puedo... controlarlo... más".


      Las manos de él se deslizaron hasta su cintura y ella aumentó la presión a los lados de las piernas de él para no resbalar. Juntos se cabalgaron con fuerza, hasta que su cerebro, falto de oxígeno, gritó el nombre de él cuando le sobrevino el orgasmo. Kalan la acercó y volvió a besarla justo cuando liberaba su semilla caliente. Ella cerró los ojos y, cuando empezó el espectáculo de luces, sintió que todo su cuerpo se transportaba a otra dimensión, en la que podía retozar libremente.


      La acercó y le besó la sien, la frente, y finalmente rozó ligeramente sus labios con los suyos. "No puedo alejarme de ti".


      "¿Es eso un problema?"


      Se rió entre dientes. "Lo es si quieres volver a salir de casa". Se retiró y la deslizó de nuevo sobre la encimera.


      Dejó volar su imaginación. Sábanas enredadas, café por la mañana y más sexo. No veía nada malo en ello.


      Cogiendo una toalla seca de un cajón, la mojó y los limpió. Señaló con la cabeza el plato lleno de mezcla para brownies. "¿Qué te parece si horneamos lo que queda? Se me ha abierto el apetito después de esto".


      "Una mujer según mi corazón".
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        * * *

      


      Elana estaba profundamente dormida, soñando con correr por el bosque con Kalan, cuando alguien le sacudió el hombro. Se quejó y, al abrir los ojos, se encontró con un Kalan pulcramente peinado con su uniforme. "Hola.


      Aunque su tienda estaba abierta, se tomaba libres los lunes, lo que le permitía dormir hasta tarde.


      Se inclinó hacia ella y la besó. "Debía dejarte dormir, pero tengo que ir a trabajar un rato. No tardaré mucho. ¿Estarás bien sola?"


      "Claro". Izzy tenía que trabajar, así que no habría intercambio de historias, pero sabía leer. "¿Tienes algún problema si voy al lago?"


      "Aquí todo es seguro". Sonrió y salió de la habitación.


      Maldita sea. Aunque anoche habían hecho el amor de forma épica, no le habrían importado unas caricias más esta mañana. Miró el reloj de la mesilla y se consternó al ver que eran casi las once. Vaya.


      Saltó de la cama, se duchó rápidamente y se vistió con algo veraniego. Kalan dijo que no tardaría mucho, así que tal vez podrían dar un paseo cuando volviera. Quería estar sexy para él, así que eligió algo escotado para mostrar sus pechos, ya que a él parecían gustarle mucho. El top imperio ocultaba muchos de sus defectos, al igual que los bonitos pantalones capris.


      Hambrienta, se dirigió a la cocina y vio el plato de brownies. Necesitaba una dosis de azúcar, así que prácticamente inhaló uno mientras preparaba café y se servía un tazón de cereales.


      Para pasar el rato, sacó el móvil y encontró una historia de amor que había leído muchas veces. Perderse en otro mundo leyendo ficción había sido lo que más la había mantenido cuerda durante su juventud.


      Una vez que comió y se aseó, buscó un sitio cómodo en el sofá y se puso a leer. Era más de la una cuando sonó el timbre y sonrió. Kalan debía de haber olvidado la llave. Dijo que nunca había cerrado la puerta antes de que ella se mudara y probablemente no tenía costumbre de llevarla consigo.


      "Ya voy".


      Dejó a un lado el teléfono, se pasó las manos por el pelo para alisarlo y abrió la puerta. Se quedó sin aliento. No era Kalan, y se le aceleró el pulso. "¿Puedo ayudarle?"


      El hombre tenía un bloc de papel en la mano, junto con un bolígrafo. Llevaba un traje azul de lana de estambre y parecía demasiado vestido para el verano. "Estoy haciendo una colecta para el refugio de animales de la ciudad. Últimamente hemos tenido un aumento de perros maltratados que necesitan tratamiento, y me preguntaba si podría hacer una donación de aunque sea cinco dólares."


      Elana vigilaba cada céntimo que tenía, pero el refugio de animales era una obra benéfica a la que nunca podía resistirse. Sin embargo, había algo en aquel hombre que la ponía sobre aviso. "Ya he donado. Gracias". Cerró la puerta con suavidad, pero inmediatamente se encontró con resistencia.


      Pensando que se había tropezado con algo, tiró de la puerta para comprobarlo, cuando el hombre que estaba al otro lado la abrió de un empujón. Su semblante tranquilo había desaparecido, sustituido por un ceño fruncido.


      "Sé que tienes la piedra. La quiero".


      ¡Mierda, mierda, mierda! Este debe ser el tercer hombre que asesinó a sus padres. "No lo tengo."


      La fuerte bofetada la hizo tambalearse y su pulso se disparó. En un intento por alejarse de él, tropezó con la alfombra y cayó de culo. El duro aterrizaje la sacudió y el dolor le subió por la columna vertebral. Se le oprimió el pecho y no pudo respirar. Su mente le decía que hablara con él de forma razonable, pero la adrenalina de su cuerpo insistía en que huyera.


      Antes de que pudiera decidir qué hacer, él la levantó por el brazo. "Te he hecho una pregunta. ¿Dónde está el sardónice?"
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      Kalan regresaba con Elana cuando sonó su móvil. Su futura compañera probablemente quería saber cuándo volvería a casa. No tenía intención de tardar tanto en la comisaría, pero el papeleo necesario para cambiar el monitor de tobillo de alta seguridad de Hank Melton le llevó más tiempo de lo que esperaba.


      Rye había llamado esta mañana para decir que había conseguido un monitor de tobillo especial para el Cambiante que inhibiría su capacidad de tocar a alguien y transformarse en su clon durante la luna roja. Kalan no iba a preguntar dónde o cómo había encontrado Rye uno que pudiera alterarse, pero al parecer había pedido algunos favores a los alfa.


      Al parecer, Izzy se había puesto en contacto con Ofelia, quien le dijo que podía forrar el brazalete con cuarzo rosa transformándolo en una sustancia maleable el tiempo suficiente para colocarlo en el monitor del tobillo. Cuando la piedra entrara en contacto con el cuerpo del Changeling, sus poderes disminuirían considerablemente. Ofelia dijo que era posible que Hank Melton ni siquiera fuera capaz de cambiar.


      Si todos los Changelings pudieran ser capturados y controlados de esa manera, el mundo sería un lugar mejor.


      Otro tono estridente del teléfono le devolvió al presente. Kalan sacó el móvil del bolsillo, a punto de hacer algún comentario sexy, cuando se dio cuenta de que en el identificador de llamadas ponía Llamada privada.


      "Detective Murdoch".


      "Kalan, soy Teagan."


      Su voz temblorosa le hizo agarrar el volante con más fuerza, y cada uno de sus sentidos se agudizó. "¿Qué pasa?"


      "Esto puede no ser nada, pero tuve otra visión sobre Elana".


      Esto no podía ser bueno. Ninguna de sus visiones lo había sido. "¿Qué viste?"


      Elana había mencionado que la última visión de Teagan implicaba a Elana convirtiéndose en una especie de estatua de piedra en un campo, y que algo grande y rápido se apresuraría a salvarla. Afortunadamente, esa loca imagen nunca se había materializado.


      "Vi la cara de Elana y, de repente, la rodeó la oscuridad. Era realmente maligno. Mi visión fue fuerte, muy fuerte, lo que significa que podría estar sucediendo ahora".


      La sangre le latía en los oídos. "Voy hacia ella". Desconectó antes de que ella tuviera la oportunidad de decir más.


      Joder. No había querido dejar a Elana esta mañana, y si Rye no hubiera llamado con algo tan importante, se habría quedado en casa con ella.


      Como es policía, Kalan intentó obedecer todas las normas de tráfico, pero cuando el semáforo que se dirigía a su casa se puso en amarillo, Kalan aceleró. Sonó el claxon. Lástima. Se trataba de una emergencia. Si hubiera estado en el coche patrulla en vez de en su Jeep, lo habrían entendido.


      Imaginando lo peor, se le aceleró el pulso. Una vez atravesada la entrada de su recinto, tomó la siguiente curva demasiado rápido y dos de las ruedas se levantaron del pavimento, pero consiguió enderezar el vehículo. Cuando llegó a la entrada de su casa, frenó en seco. La puerta principal estaba abierta de par en par y casi se desmaya del miedo. Saltó y se largó.


      La señal del lobo cerca le hizo darse prisa, pero fue el grito de Elana que venía de atrás lo que le hizo cambiar de dirección. Si Rye hubiera estado aquí, habría cambiado inmediatamente a su forma de lobo, ya que así era más rápido. Kalan era un oso corpulento y tenía fuerza, pero no mucha velocidad.


      En el momento en que dobló la esquina de la parte trasera de su casa, vio a Elana corriendo por la parte trasera de la propiedad, con los brazos desorbitados, corriendo por su vida. Una punzada aguda le atravesó el corazón. Justo detrás de ella, un hombre salía de la casa por la puerta corredera de cristal.


      Hicieron contacto visual, y al instante el intruso cambió a su forma de lobo, y Kalan hizo lo mismo cambiando a su forma de oso. Con la adrenalina corriendo por sus venas y la dosis justa de ira, Kalan cruzó el patio a la carrera.


      El lobo saltó a la barandilla del porche y se lanzó. Antes de que aterrizara en el suelo, Kalan lo alcanzó y le asestó un zarpazo en la mandíbula. El animal chilló. Luego rebotó sobre sus patas y cargó. Tras años de combate con Rye, Kalan conocía casi todos los movimientos que podía hacer un lobo. Dado que Rye estaba muy entrenado y este lobo no, esta pelea debería durar poco. Además, el cuarzo del lago haría a este lobo menos eficaz como luchador.


      Justo cuando Kalan se disponía a asestarle el golpe mortal, el animal echó a correr tras Elana. A mitad de camino hacia el bosque, se detuvo y se agachó, con la espalda agitada.


      Quiso gritarle que levantara la vista, pero sólo pudo rugir. Ella debió de entenderlo, porque levantó la vista, giró sobre sí misma y continuó hacia el bosque. Kalan se lanzó tras el lobo, que ahora perdía velocidad. El cuarzo rosa debió de hacer efecto, porque el lobo cambió a su forma humana. Tropezó y cayó de rodillas, como si se hubiera quedado sin energía.


      Kalan no se detuvo. Se abalanzó hacia el hombre, con la necesidad de salvar a Elana, su compañera, o al menos lo sería en cuanto hundiera los dientes en su tierno cuellito.


      Su naturaleza protectora le espoleó. El hombre corrió hacia Elana y, de algún modo, consiguió transformarse de nuevo en lobo. Llegó al denso bosque, pero cuando llegó al viejo roble, se detuvo. Enganchó un pie en el tronco y se impulsó hacia arriba. Aunque el lobo podría saltar hacia ella, estaría lo bastante alta para estar a salvo, a menos que el lobo volviera a transformarse.


      El animal aminoró la marcha y rodeó el árbol, probablemente decidiendo su próximo movimiento. Esos pocos segundos permitieron a Kalan dar un gran salto con las garras extendidas y aterrizar sobre el lomo del lobo. Atrapado, el lobo gritó. Por mucho que Kalan quisiera torturar a la mitad humana del hombre y exigirle respuestas, no correría el riesgo de que el intruso escapara.


      Cuando el lobo se aquietó, Kalan retrajo las garras para poder darle la vuelta y dejarle la garganta al descubierto. La única forma de matar a uno de esos cabrones era arrancárselo. Por mucho que no quisiera que Elana viera su lado violento, no tenía elección.


      De un bocado, la hazaña estaba hecha.


      Dio un paso atrás y se aseguró de que el animal se desangraba. Tras el último aliento del lobo, volvió a su forma humana. Kalan cambió entonces de forma y escupió la sangre.


      Diosa, con la boca toda ensangrentada, debe tener un aspecto espantoso. Kalan se acercó al árbol. Se pasó un brazo por la boca, pero lo único que consiguió fue manchársela más. "Elana, está bien. Baja, cariño. Ya no puede hacerte daño".


      Él levantó la mano, pero ella la sujetó con fuerza. "Tengo miedo de soltarte".


      "No hace falta. Salta y te cogeré. Te lo prometo".


      Kalan no pensó que lo haría, pero un segundo después ella estaba en su agarre con los brazos fuertemente envueltos alrededor de él. "Tenía mucho miedo. Ese hombre horrible quería el sardónice. Probablemente se la habría dado si hubiera sabido la combinación de la caja fuerte".


      "Shh. Lo hiciste muy bien." Dado que dos personas habían sido asesinadas, y ahora dos más estaban muertos y uno encarcelado, ese pedazo de piedra seguro que era valioso. "Tal vez deberíamos ponerla en un museo y dejar que la mantengan segura."


      Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. "Tal vez". Levantó la cabeza. "Por cierto, estás desnuda".


      "Sí, bueno, eso pasa cuando cambio".


      Olfateó. "Me gusta eso de ti, pero podría prescindir de la sangre".


      "Me lavaré". Se alegró de que Elana pareciera haberse recuperado. Era una mujer increíble, a la que quería a su lado para siempre. Toda su vida había sido una serie de obstáculos, pero había perseverado. Sólo podía esperar que ahora pudiera darle la alegría que se merecía.


      Una vez dentro, la dejó en el suelo y se dirigió directamente al fregadero. Se echó agua en la cara, se enjuagó la boca y se lavó las manos. Cogió una toalla limpia del cajón y se limpió toda la sangre que pudo y la tiró a la basura. "Siento haberte manchado de sangre. Los dos tenemos que lavarnos. ¿Quieres ducharte conmigo?"


      Ella deslizó un brazo a través del suyo. "¿Hay sitio?"


      "La mayoría de las casas de esta zona se construyeron con una gran ducha principal con dos alcachofas".


      "Eso suena tan decadente".


      "Lo es cuando puedo compartirlo con mi hermosa mujer. Pero necesito un segundo para hacer una llamada. Mientras ese hombre de ahí fuera se merece que un animal se coma su carne, yo debería cuidar de su cuerpo".


      Sus cejas se fruncieron. "¿No puedes llevarlo a la morgue?"


      "Podría, pero necesitaría asegurarme de que Jefferson Williams está allí. Es un cambiaformas y no preguntará cómo le arrancó la garganta un oso. El mayor problema es que como murió en mis tierras, tendría que rellenar una serie de informes para explicar cómo el hombre estaba allí en primer lugar."


      Elana se hundió contra él. "No vale la pena".


      "Eso es lo que me gusta de ti. Entiendes tan bien nuestra cultura".


      "¿Es eso lo único que te gusta de mí?". Sus ojos brillaron con picardía.


      Se reía. Era tan maravillosa. Si cualquier otra mujer le hubiera hecho esa pregunta, se habría resistido y habría salido corriendo, pero ya no. Quería que Elana supiera lo que significaba para él. "Ni mucho menos. Eres ambiciosa, decidida y muy sexy. Eres adaptable, luchadora, espontánea y encantadora". Su rostro adquirió un bonito tono rosado.


      "Basta. ¿Sólo dices esas cosas porque crees que soy frágil en este momento y necesito oír esas maravillosas palabras?".


      "Si tienes que preguntar, es que no me conoces bien. No miento. Te quiero, Elana Stanley, y en unos minutos, voy a demostrarte cuánto".


      Su pulso se volvió errático esperando su respuesta. Por el brillo de sus ojos, comprendió exactamente lo que estaba a punto de ocurrir. Si no quería ser mordida, esta era su oportunidad de echarse atrás.


      "Estoy listo. ¿Pero no tienes que hacer esa llamada primero?"


      "Mierda. Debería, pero ese pedazo de mierda puede quedarse ahí fuera un poco más. Necesito ducharme y luego satisfacer a mi mujer". Su oso clamaba porque Kalan reclamara a su compañera, pero asearse tenía que ser lo primero.


      Como no quería arriesgarse a que ella creyera que Kalan Murdoch, el hombre, no la quería, tuvo que tomárselo con calma.


      La llevó al cuarto de baño y luego la dejó allí. No era grandioso, pero sí más espacioso que el baño de invitados.


      Elana observó el lugar, toqueteando las toallas y recorriendo con los dedos las paredes de azulejos. "Esto es muy bonito".


      "Rehice el baño hace unos años y cambié la grifería". Abrió las dos duchas para que se calentara el agua y se lavó los dientes. La ducha se encargaría de las otras pruebas de la pelea.


      "¿Y si alguien encuentra el cuerpo mientras tanto?", preguntó. "Podrías quedar expuesto".


      Claramente, esto la estaba molestando, y eso lo desgarraba. "Sólo los metamorfos viven alrededor del lago."


      "No lo sabía".


      "Si te tranquiliza, me pondré en contacto con Rye ahora y le pediré que ponga el cuerpo en un lugar seguro". Su Alfa se lo debía.


      Sonrió. "Gracias. Ver ese cadáver me puso los pelos de punta".


      Pobrecito. Si hubiera podido acabar con el lobo de otra forma, lo habría hecho. Con la sangre seca del lobo encima, se metió en la ducha y se enjabonó mientras ella se desvestía. Como si Elana estuviera tratando de asimilar lo sucedido, parecía tomarse su tiempo para doblar ordenadamente su ropa y luego colocarla sobre la encimera.


      Kalan comunicó brevemente a Rye lo sucedido y le preguntó si podía retirar el cadáver de la propiedad.


      "Estoy en ello", respondió Rye.


      "Gracias".


      Kalan dio un golpecito en el cristal y le indicó que entrara.


      "Dijiste que te pondrías en contacto con Rye", dijo mientras se ponía a su lado.


      Mate.


      Kalan tuvo que concentrarse para ignorar a su oso. En unos minutos, callaría al animal que llevaba dentro en cuanto Elana se convirtiera en suya... para siempre.


      "Acabo de hacerlo... con la mente". Cogió otro puñado de jabón y se frotó el cuerpo una vez más, decidido a librar su piel de aquella desagradable sangre de cambiante.


      Su barbilla se hundió. "Izzy dijo que ella y Rye podían comunicarse con sus mentes porque eran compañeros, pero que nadie más que los compañeros podía". Sumergió la cabeza bajo el agua y se mojó el pelo. Estaba preciosa toda mojada y resbaladiza.


      Su polla palpitaba y casi rugía. Kalan tenía que darle las gracias a Izzy por facilitarle a Elana la entrada en el mundo de los metamorfos. "Todo eso es cierto, con una excepción. Un Alfa y su Beta pueden comunicarse por telepatía. Sólo empezó a pasar entre nosotros después de que nuestros padres anunciaran que se retiraban".


      "Eso está muy bien".


      Nunca había mencionado su posición en el Clan. "¿Te dijo Izzy que yo era el Beta del Clan?"


      Miró hacia un lado. "Como que se lo saqué."


      Se preguntó qué más sabría su maravillosa mujer. Quizá después de la ducha tendría que sonsacarle más información. Estaba deseando divertirse.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO VEINTIUNO

          

        

      

    


    
      La cabeza de Elana seguía dando vueltas. ¿Kalan Murdoch estaba enamorado de ella? Probablemente debería haberle preguntado cuándo lo había decidido, porque aún había veces en que no lograba entenderlo. Si lo que había dicho era cierto -que iban a ser compañeros-, tendría tiempo de sobra para aprenderlo todo sobre él.


      Su madre había dicho que el proceso no era doloroso, y esperaba tener razón.


      "¿Sueles encender las dos duchas cuando estás aquí?"


      "No. De hecho, nunca lo he hecho porque nunca había tenido a otra persona en mi ducha. Me la hice construir con la esperanza de poder compartirla algún día con mi pareja". Su mirada era tan intensa como un láser mientras recorría su cuerpo de la cabeza a los pies y sonreía.


      Sintiéndose descarada, se golpeó el pecho, necesitando oír las palabras. "¿Te refieres a mí?"


      "Sí, me refiero a ti, aunque técnicamente ese aspecto concreto aún no se ha producido. ¿Te parece bien? Significará que estarás pegado a mí de por vida".


      Aplaudió e inmediatamente se puso sobria. "¿Y si te cansas de mí?"


      Kalan la arrastró cerca, el agua golpeando contra su hombro. "Eso no va a pasar, nena. Ahora límpiate, para que podamos movernos a un lugar más cómodo y empezar".


      Entre las dos duchas había un estante con jabón líquido, champú y acondicionador, todos ellos de marcas caras. No era de extrañar que Kalan tuviera un pelo tan bonito.


      Se echó la palma de la mano llena de champú en la cabeza. Por el rabillo del ojo, vio a Kalan mirándola. Tenía la polla erecta y le había salido más vello en el pecho.


      "Kalan, pórtate bien. Dijiste que querías que nos ducháramos primero".


      "Sí, pero no puedo evitar mirarte. Eres tan hermosa".


      Sus palabras casi parecían dolerle, como si intentara no emocionarse. Mirando los signos externos, estaba fracasando miserablemente. Ella también estaba en el mismo estado de excitación. El agua que corría por su glorioso cuerpo la hizo usar todo su control sólo para terminar.


      Elana se volvió de espaldas al agua y terminó de enjabonarse el pelo. En cuanto cerró los ojos, las manos de Kalan apartaron las suyas. "Déjame".


      Ningún hombre le había lavado nunca el pelo, pero si tenía que ser alguien, elegiría a Kalan. Sus dedos le masajeaban suavemente el cuero cabelludo y luego le levantaba el pelo para que el agua lo aclarara. Su proximidad hizo volar su imaginación. Lo imaginó chupándole los pezones, lamiéndole el clítoris y luego empalándola. En el punto álgido de su pasión, la mordería y Kalan sería finalmente suya.


      Cuando tuvo el pelo bien aclarado, se encaró con él. "¿Qué tal si te lavo yo el tuyo?"


      "Ya lo he hecho, pero se me ocurren otras partes del cuerpo que hay que limpiar".


      Ella movió un dedo, amando su lado juguetón. "Ya veo lo que intentas hacer".


      "¿Qué estoy intentando hacer?" Su mirada inocente parecía cómica.


      "Quieres que te toque la polla".


      Se rió, se echó el jabón en la mano y se frotó los pechos con el líquido. "Lo deseas y lo sabes".


      Lo hizo, pero estaba decidida a no tocarlo hasta que estuvieran en el dormitorio. Sin embargo, cada remolino de la palma de su mano sobre su piel sensible la hacía desear cerrar el grifo y hacérselo allí mismo.


      Su medidor interno de descaro se disparó. "Todo depende de si puedes excitarme. Oí que los Weres carecían de control sobre sus parejas potenciales, pero como los humanos no tienen ese tipo de impulsos, tendrás que ser creativo".


      Elana se sintió bastante orgullosa de la forma en que fue capaz de mantener la cara seria.


      "Qué pena que carezcas de apetito sexual. Razón de más para reclamarte. Una vez que hinque mis dientes en ese bonito cuello tuyo, no serás capaz de pasar una hora sin arrancarme la ropa y exigir satisfacción".


      Dios mío, esperaba que no fuera tan malo. "¿En serio?"


      Deslizó una mano entre sus muslos y metió un dedo en su sexo necesitado. Por mucho que quiso contener el gemido y fingir que nada de lo que él hacía podía afectarla, se le escapó un gemido.


      "Espera a que te meta la polla hasta el fondo. Antes de que te des cuenta, estarás arañándome, rogándome que te lleve cada vez que estemos juntos".


      "Creía que esto del apareamiento era cosa de dos. ¿Estás seguro de que tu deseo sexual no se verá afectado?"


      Su cuerpo se hundió y retiró el dedo. Se puso en pie, se colocó detrás de ella y cerró la ducha, dejando la suya abierta. "Espero que sepas que estoy bromeando contigo. Me han dicho que mi deseo sexual aumentará a niveles inimaginables, pero por favor, que sepas que aunque mi oso me empuje a aparearme contigo, mi lado humano también te quiere y te necesita desesperadamente. Te quiero tanto. Te deseo, Elana, ahora y siempre".


      Era justo lo que Elana necesitaba oír. Le echó los brazos al cuello y le besó con fuerza. Él la había hecho la mujer más feliz del mundo. Sus lenguas se tocaron, pero esta vez su baile fue lento y cariñoso, como si cada uno quisiera saborear cada aroma y cada sabor. Sólo rompió el beso porque estaba deseando decírselo.


      "Yo también te quiero, Kalan, y no lo digo porque tú lo hayas dicho primero. Creo que me enamoré de ti incluso antes de que habláramos en el hospital".


      "¿En serio?"


      Parecía sorprendido. Ella se acercó y le cerró el grifo. "Si me dejas secarte, te mostraré cuánto".


      "Ningún hombre podría decir que no a esa oferta". Deslizó hacia atrás la puerta de cristal y le indicó que saliera primero.


      Elana cogió una toalla azul del perchero. "Está caliente".


      "Sí. Sólo me gusta lo mejor", dijo mirándola a la cara, actuando como si estuviera hablando de ella en lugar de la toalla.


      Mientras se frotaba los pechos, el cuerpo de Kalan empezó a transformarse. Le dio la espalda. "¿Quieres secarte primero este lado?", le preguntó.


      Ella se rió. "No estás actuando, ¿verdad?"


      "¿Sobre desearte tanto que me cambiaré?"


      "Ajá".


      "No."


      La alegría se extendió desde los dedos de los pies hasta el corazón. "Intentaré no tentarte entonces".


      Arrastró el grueso paño por su espalda y se arrodilló para alcanzar sus musculosas pantorrillas y tobillos. Cuando terminó con el lado derecho, pasó al izquierdo, secándole de abajo arriba. Cuando le secó los hombros, le dio la vuelta, pero él tenía los ojos cerrados.


      "¿Por qué no miras?", preguntó.


      "Si te veo, te desearé demasiado", dijo.


      A Elana le sorprendió su sinceridad. "Entonces no mires. Sólo siente".


      Decidió dejar que se secara al aire, se inclinó sobre él y le lamió la polla. En dos segundos, ella estaba en el aire y luego en su hombro en un agarre de bombero. "Eso no me secará. Ahora estás en serios problemas".


      Aunque el viaje hasta su dormitorio no fue precisamente cómodo, ella se reía demasiado como para pedirle que la bajara. Sin previo aviso, ella estaba en el aire de nuevo, y luego su espalda se encontró con la cama. Kalan se deslizó a su lado y tiró de ella. "Mi necesidad es tan grande que si hago lo que quiero ahora mismo, podría hacerte daño. Necesito que tomes el control esta vez".


      La idea de que podía hacerle lo que quisiera a Kalan la excitaba más allá de lo imaginable. "Te arrepentirás de esa concesión".


      gruñó, mostrándole los dientes que habían empezado a afilarse.


      No pienses en la mordedura.


      La había detenido antes cuando le había lamido, pero quizá ahora le permitiría hacer más. Ella se incorporó y luego se deslizó hacia abajo, colocando las rodillas entre las piernas de él. Con la mirada de él clavada en ella, le agarró la polla tiesa y se la acercó.


      "No te quedes ahí abajo mucho tiempo si me quieres dentro de ti".


      Era un farol. Nunca se había ido antes de que ella estuviera lista. "Tendré cuidado."


      La excitación crepitaba en su interior, se inclinó y lo atrajo hacia su boca. Kalan gimió y le agarró un puñado del pelo, con la respiración acelerada y los abdominales tensos, como si realmente estuviera luchando por el control.


      Como no quería que el proceso de apareamiento saliera mal, se levantó y comenzó a lamerle los abdominales, tomándose un segundo para disfrutar del agua que se había acumulado en su ombligo. Lo miró. Tenía los labios apretados y sus ojos parecían brillar con más intensidad que de costumbre.


      Justo cuando estaba a punto de pasarle la lengua por el pezón endurecido, él la agarró por los hombros y la arrastró hacia arriba. Pecho contra pecho, la besó, parecía necesitar el contacto para mantenerse centrado.


      Sus labios apenas rozaron los de ella, le pasó las manos por la espalda y le susurró: "Me encanta cómo hueles y lo suave que es tu piel".


      "Me encanta todo de ti".


      Sus ojos se abrieron más. "Enséñamelo. Móntame duro, nena".


      No tuvo que pedírselo dos veces. Se puso de rodillas, se levantó y colocó la polla en su húmeda entrada. De repente, el aire le pareció más pesado y le costó incluso acordarse de respirar. Era el momento. El momento con el que había soñado durante años, el día en que atrapó a su oso.


      Abriéndose de par en par, se deslizó sobre su enorme vástago, que la estiró tanto que se le contrajo el vientre.


      "Tranquila, nena", dijo Kalan mientras le frotaba los brazos.


      Aunque le encantaba que estuviera dentro de ella, lo que realmente necesitaba era que se desinflara un poco. Él debió de notar su incomodidad, porque la acercó y el cambio de ángulo la alivió. Cuando levantó la cabeza y se llevó el pezón a la boca, las paredes internas de ella parecieron dilatarse por sí solas, acomodándose a su ancha circunferencia.


      Sus manos se deslizaron hasta las caderas de ella y la mantuvieron quieta mientras él se retiraba lentamente. La tensión de sus ojos la convenció de que se estaba esforzando por no cambiar de posición, y decidió no poner a prueba su determinación.


      Se inclinó hacia él y lo besó. En cuanto sus lenguas se tocaron y sus olores se mezclaron, fue como si los dos se hubieran fundido en un solo ser. Él se levantó y ella se deslizó hacia abajo. El gemido de él y la tensión de sus dedos hicieron que ella cediera y le permitiera guiar la velocidad, o al menos ése había sido su plan hasta que él rompió el beso y le mordisqueó la barbilla y la mandíbula.


      Si no hubiera necesitado las manos para mantener el equilibrio, le habría enredado los dedos en el pelo. Cuando él terminó de explorarla, lo único que pudo hacer fue bajar la cabeza hasta su cuello e inhalar su aroma animal. Todo en ese hombre la hacía perder el control.


      Sus dientes presionaron el punto blando entre su hombro y su cuello y, antes de que ella pudiera tensarse, volvió a clavarle la polla, encendiendo cada centímetro de su cuerpo. La presión de sus dientes aumentaba, pero ahora su clímax estaba llegando a un punto en el que no estaba segura de poder evitar correrse. Sus gemidos y quejidos coincidían con los gruñidos y gruñidos de él.


      En el momento en que sus dientes se hundieron en su cuello, su visión se volvió negra y su cerebro, falto de oxígeno, pareció entrar en un nuevo reino donde los colores eran más nítidos, los olores más intensos y sus hormonas se dispararon con tanta fuerza que su orgasmo estalló en su interior.


      Su polla expulsó su esperma caliente, obligándola a tragar el aire que tanto necesitaba. Tan salvaje fue su respuesta, que creyó que si no hubiera estado mirando sus manos humanas, habría pensado que se había convertido en un animal.


      Su cuerpo cedió y se desplomó sobre su pecho, con la respiración agitada. Los latidos del corazón de él también se aceleraron, mientras sus brazos la rodeaban con fuerza.


      "Eres mi compañera, para siempre".


      Gloria.
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      Elana no podía creer cómo seis semanas podían cambiar tanto a una persona. Sí, estaba triste por lo que les había ocurrido a sus padres, pero ella y sus padres habían estado tan desconectados que el amor nunca se había formado como debería. Toda su vida había intentado complacerlos, pero con su muerte, esa parte de ella había desaparecido. Sin necesidad de cambiar por nadie, Elana llevaba una vida feliz con grandes amigos. Lo mejor era que su amor por Kalan no tenía límites.


      Quizá el mayor cambio de su vida había sido aprender a transformarse en oso, una transformación que había sido más fácil de lo que esperaba. Kalan había sido tan paciente y le había explicado cómo conectar con su oso interior que, cuando empezó a correr, fue como si hubiera nacido para transformarse. Claro, sus huesos crujieron y durante unos segundos no pudo ver, pero tanto Izzy como Kalan le habían explicado que eso pasaría, así que Elana no había tenido miedo.


      Su cuerpo se adaptó rápidamente al movimiento pesado. De hecho, se sentía más en control de su cuerpo de lo que nunca había estado en su forma humana. En aquella primera luna blanca en la que se desplazó, él había permanecido en su forma humana, aplaudiendo y sonriendo como un tonto.


      Curiosa por saber qué aspecto tenía cuando era un oso, Elana recordó que corrió hasta la casa para mirarse en un espejo y se dio cuenta de que no podía abrir la puerta. Kalan corrió hacia ella para ver qué hacía. Cuando le dijo por telepatía lo que quería hacer, la obligó a quedarse fuera mientras él recuperaba su espejo de mano del cuarto de baño. Después le dijo que temía que hubiera destrozado los muebles.


      Una vez que echó un vistazo, se decepcionó un poco al ver que era mucho más pequeña que Kalan. Su pelaje era más oscuro que el de él, y su hocico estaba curvado hacia arriba, mientras que el de Kalan era más bien recto. Con todo, le pareció bonita.


      Dejar de ser una simple humana la hacía sentirse especial, y se lo debía todo a Kalan. Sin embargo, aún no había asimilado el concepto de ser la pareja del Beta. Sabía poco de lobos y poco más de osos antes de conocerle, pero estaba dispuesta a aprender.


      "¿Listo?" dijo Kalan, saliendo del dormitorio con el aspecto más sexy de siempre. Los vaqueros le ceñían los muslos musculosos y llevaba una camisa de manga larga verde bosque que acentuaba sus hermosos ojos.


      Aunque se trataba de una cena de domingo en casa de los padres de él, se había vestido de manera informal, al igual que el resto de su familia. Si hubiera sido como las de casa de sus padres, se habría puesto un vestido, tacones y se habría arreglado el pelo. Al menos, sus padres le habían enseñado a presentarse correctamente. Pero a los Murdoch eso no parecía importarles. Para ellos, la familia era su principal preocupación y querían que todos se sintieran cómodos y relajados. Claro que esperaban lo mejor de sus hijos y, por lo que ella sabía, lo conseguían, pero no se fijaban en las apariencias.


      Cuando llegaron, Daniel, el padre de Kalan, los saludó con un fuerte abrazo. Felicia, la madre de Kalan, corrió hacia ellos, abrazándolos también y dándoles a cada uno un beso en la mejilla. "Blair tuvo que ir a trabajar a la clínica. Dijo que tenía que cubrir a alguien, pero que volvería para la cena. Pasad".


      La madre de Kalan era la mujer más dulce del mundo, pero no era fácil de convencer. Por la forma en que escuchaba cada palabra, nadie podía pasarle nada. Según su madre, los holgazanes eran inaceptables. Elana esperaba poder dirigir su hogar del mismo modo.


      Su hogar era una gran casa de dos plantas con muebles cómodos y bien gastados. El señor Murdoch volvió a su tumbona mientras la madre de Kalan se apresuraba a entrar en la cocina.


      "¿Puedo ayudar?" Preguntó Elana.


      "No querida, ve a hablar con los hombres."


      Jackson, el hermano de Kalan, estaba allí. Tenía una actitud tan despreocupada que haría pensar que era más joven que ella, pero en realidad era un año mayor. De pelo rubio y barba corta, era casi tan guapo como Kalan. Junto con el hermano de Rye, Connor, Jackson trabajaba en McKinnon Seguridad y Asociados, y parecía amar su trabajo.


      Elana se sentó junto a Kalan en el sofá y Jackson se sentó en la gran silla que había junto a ellos. "Kalan me ha dicho que has aprendido a cambiar. ¿Cómo fue eso?" preguntó Jackson.


      Le sorprendió la pregunta. "Puedes cambiar. ¿No es lo mismo?"


      "Probablemente, pero no recuerdo la primera vez, ya que sólo tenía dos o tres años. Para mí, simplemente ocurrió. Como naciste humano, puede que sea diferente".


      "Como no sé lo que es para ti, es difícil decirlo, pero a mí me encanta. La libertad que me ha dado ha cambiado mi vida".


      Jackson sonrió. "¿Te ha dicho Kalan que como metamorfo puedes curarte más rápido y vivir más tiempo, además de otros atributos maravillosos?".


      Miró a Kalan. "¿Por qué no me dijiste que podía hacer todo eso?", telepateó, su nuevo pasatiempo favorito.


      Sonrió. "He estado ocupado intentando que no me arrancaras la ropa a cada paso", respondió.


      "Estás tan lleno de eso."


      "Niños", dijo Felicia. "Comunicarse telepáticamente es lo mismo que traerse un móvil a cenar y mirar los mensajes".


      "Ouch, mamá. Dale un respiro. Me olvidé de explicarle a Elana todos los pormenores de ser un Were".


      "Creía que te había educado mejor", dijo, disfrutando claramente del enfrentamiento con su hijo.


      "Lo siento, Felicia. No lo volveré a hacer. Si Kalan me telepatea algo, lo ignoraré".


      Su madre sonrió. "Eso es lo que le hago a Dan, ¿verdad cariño?" Le revolvió el pelo al Sr. Murdoch y él le apartó la mano con un gruñido. Cuando ella se dio la vuelta, él alargó la mano y le dio una palmada en el trasero, dedicándole una gran sonrisa.


      Sonó un teléfono y Felicia se apresuró a contestar en la cocina. El oído de Elana era lo bastante agudo como para captar lo que decían, pero lo bloqueó porque la llamada no era asunto suyo. Elana se recostó y absorbió todo el amor de la habitación. Aunque los Berta eran como sus padres, no eran tan abiertos como la familia de Kalan.


      Felicia salió de la cocina limpiándose las manos en el delantal. "Me temo que Blair tiene que trabajar un poco más y dijo que deberíamos empezar sin ella."


      Elana se levantó de un salto con ganas de ayudar. Esta vez la madre de Kalan no la espantó. Una en la cocina, Felicia le dio instrucciones sobre qué sacar y dónde colocarlo. Cuando la comida estuvo lista, los hombres se acercaron a la mesa.


      Antes de empezar, Dan Murdoch levantó su copa. "Por mi hijo y su maravillosa compañera. Que los dos disfruten de su reinado sobre el Clan".


      Elana dudaba que tomara decisiones en el Clan, pero quizá con el tiempo podría ayudar a Kalan con las suyas.


      Durante la cena, le contaron algunas de las travesuras de Kalan cuando era pequeño, como su afición a transformarse en oso y destruir muchas reliquias familiares. Entendía por qué no la quería en casa en su forma de oso.


      "Sabemos", dijo Felicia, "que cuando tengamos nietos correteando por aquí, no podrán romper nada porque ya no hay nada que romper".


      "Mamá, no estuve tan mal", dijo Kalan con el ceño exageradamente fruncido.


      Todos se rieron, pero Elana sintió que el calor le subía por la cara. Era demasiado pronto para hablar de niños, pero en el futuro querría tener alguno.


      A mitad de la cena, Blair llegó. "Siento llegar tarde a todos. Recibí una llamada de mi compañera de la universidad".


      "¿Ainsley?" preguntó su madre.


      "Sí. Ha solicitado trabajo en la clínica donde trabajo y tiene una entrevista este mes. Quería saber si podía quedarse en mi casa".


      "Es maravilloso", dijo la madre de Kalan.


      Una vez que Blair estuvo sentada, Elana la aporreó con un montón de preguntas sobre su trabajo, ya que el trabajo de Blair en la clínica le parecía fascinante.


      En cuanto terminaron de comer, Kalan apartó primero su silla y se puso en pie. "Elana y yo tenemos que irnos. Le prometí un revolcón nocturno".


      Si no llevara días deseándolo, habría insistido en que se quedaran. Kalan había trabajado hasta tarde varias noches seguidas y estar en su forma de oso era el momento más excitante de su vida, aparte de cuando estaba en la cama con él.


      Se despidieron y volvieron andando a casa. A mitad de camino, sonó su móvil. Era Izzy. Su amiga no solía llamar los domingos porque sabía que estarían en casa de los padres de Kalan.


      "Adelante, cógelo", dijo.


      Ella contestó. "Hola. ¿Qué pasa?"


      "Teagan y Kip rompieron de nuevo".


      "Oh, no". Elana no se sorprendió, ya que hacía tiempo que había tensión entre ellos.


      "Está sufriendo ahora mismo, así que no la llames esta noche. Además, sabrá que te lo he dicho. Mañana, si tienes tiempo, tal vez puedas ir a verla. Ahora que estoy dando clases, no podré escaparme".


      "Claro, no hay problema".


      "¿Qué tal la cena?" Preguntó Izzy, su tono cambió de muy preocupado a amistoso.


      "Impresionante. Kalan y yo acabamos de terminar y estamos a punto de salir a correr".


      chilló. "No te retendré entonces. Diviértete".


      Desconectó. Mientras entraban en la casa, Elana seguía triste porque Teagan estaba pasando por momentos difíciles. "Teagan y Kip rompieron".


      "Es una pena. ¿Quieres llamarla?"


      "Hablaré con ella mañana".


      Le pasó un nudillo por la mejilla. "Entonces cambiémonos".


      Como no querían destrozarse la ropa al cambiar de ropa, siempre se desnudaban primero. En cuanto Elana terminó de quitarse la camisa, Kalan se apretó contra ella.


      "Sé que prometí que saldríamos, pero ¿qué tal un rapidito?"


      Ella no iba a ser disuadida. "Corre primero, juega después".


      Le dio un golpecito en la nariz. "Aguafiestas".


      Se desnudó ante Kalan y echó a correr, pensando que esta vez no podría atraparla. Salió corriendo por la puerta corredera trasera y bajó los escalones del porche. La media luna era visible en el cielo despejado y, con el verano llegando por fin a su fin, el aire era deliciosamente fresco. Kalan podía cambiar de forma en un santiamén, pero aún necesitaba unos segundos para correr y concentrarse antes de adoptar su forma de oso.


      Sin intentarlo más, Elana estaba a cuatro patas corriendo y girando. Agachó la cabeza e hizo un giro. Como si pudiera hacer magia, Kalan estaba de repente a su lado.


      Corrió unos cuantos círculos a su alrededor y luego trepó a un árbol. Elana ya había trepado bastante a los árboles como humana y no le interesaba perder el equilibrio y caerse ni siquiera como osa. Algún día se atrevería a intentarlo.


      "Apuesto a que no puedes atraparme", telepateó a Kalan, que se acercaba por una rama.


      "Ni siquiera llegarás a la mitad de la casa antes de que te atrape."


      Era muy fácil incitarlo a hacer algo. Elana rugió, aunque el sonido no fue tan profundo como cuando lo hizo Kalan, pero aún estaba aprendiendo. Antes de que él tuviera la oportunidad de bajar del árbol, ella despegó tan rápido como pudieron sus cortas piernas.


      Segundos después, Kalan se lanzó delante de ella. Tío, era rápido. Ahora era su oportunidad. Su cosa favorita era saltar sobre él, especialmente porque ella era muy pequeña comparada con él. Él le dijo que porque era baja como humana, sería un oso de menor tamaño.


      Antes de que se detuviera, ella saltó y aterrizó sobre su espalda, luego le pateó los flancos como si fuera un caballo. Kalan, en lugar de detenerse, se tambaleó hacia delante. Luego cambió a su forma humana y se agarró con fuerza.


      "Pagarás por eso. Ya conoces la regla". Kalan se levantó un poco antes de ponerse a cuatro patas.


      Ah, sí, la regla. Sólo podía montarlo si ambos eran humanos, estaban desnudos y en su cama. Elana se rió y se agarró más fuerte. "Puedes sacarlo a cambio".


      "¡Entonces vamos a llevarte a la cama y hacer cumplir esa regla!"


      La vida como oso no podría ser mejor.

    

  


  
    
      
        
          


          
            EPÍLOGO

          

        

      

    


    
      "Silencio". El Hermano Jacob golpeó el mazo sobre la mesa de madera, infeliz de que el Consejo no pudiera entrar sin hablar. Una vez instalados, levantó el cuchillo con la hoja de sardónice. "Después de mucho buscar, hemos conseguido la preciada pieza de piedra de otro vendedor. Esta belleza ayudará a reconstruir nuestra especie. El hermano Arnold hizo un trabajo magistral al tallar la piedra y convertirla en una hoja tan afilada que costará poco esfuerzo exprimir la magia wendaya.


      Uno de los miembros del Consejo levantó la mano y bajó la cara en señal de deferencia. "¿Sí, Hermano Thomas? Puede hablar", dijo el Hermano Jacob.


      "¿Qué magia vamos a buscar? Necesitamos muchos tipos".


      "Así es. He pasado algún tiempo entre los wendayanos. Son un grupo muy confiado. Después de mucho buscar, he encontrado al hombre perfecto. Su nombre es Landon. Una vez que extraigamos sus habilidades para controlar la electricidad, podremos hacer mucho daño a los metamorfos".


      "Eso es excelente, Hermano Jacob. Simplemente excelente".
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO- OLEADA DE MAGIA

          

        

      

    


    
      Espero que os haya gustado la historia de Kalan y Elana. A continuación, la historia de Teagan y Kip: Oleada de magia.


      


      Un vistazo al futuro podría destruir su presente.


      


      Cuando Teagan Pompley tiene una premonición, siempre se hace realidad. Pero su última premonición le pilla demasiado cerca. Intentando alterar el destino mientras salva a la persona que ama, Teagan abandona a Kip Landon, con la esperanza de rescatarlo de su destino previsto.


      Pero cuando ve la realidad de lo que ha hecho, Teagan vuelve corriendo al lado de Kip, donde debe estar. Sin embargo, sus enemigos se acercan rápidamente. Empeñados en robar los poderes de Teagan, los Changelings no se detendrán ante nada para conseguirlos. Ahora depende de las brujas y los cambiadores de formas trabajar juntos para recuperar los poderes robados..


      Pero, ¿bastará la magia de Kip para salvarlos a todos?


      


      He aquí el primer capítulo:


      La masajista Teagan Pompley encendió el incienso en una habitación trasera del balneario Crystal Winds y abrió una botella de aceite para preparar a su siguiente cliente. Mientras la colocaba en la placa calentadora, su visión se volvió repentinamente negra y su cuerpo se estremeció. ¡No! ¡No! Otra vez no. Intentó desesperadamente que las imágenes oscuras no invadieran su mente.


      Agarrándose a la mesa para mantener el equilibrio, su estómago se revolvió mientras la película nadaba delante de sus ojos. El olor a incienso se intensificó y el dulce y pegajoso aroma del frasco de aceite abierto le hizo un nudo en la garganta.


      Con la mano libre, Teagan se pasó la palma por el ojo izquierdo y luego por el derecho para aliviar el dolor, pero ni siquiera eso ayudó a disminuir la tensión. En su visión, se vio a sí misma de pie junto a Kip, su antiguo novio, y en el siguiente fotograma, él nadaba en un charco de sangre... su sangre. Teagan intentó buscar pistas en la escena, pero era como si estuvieran en una especie de vacío blanco.


      Antes de que pudiera darse cuenta de lo que ocurría, un dolor agudo le punzó el brazo y, sin pensarlo, soltó el agarre de la mesa para sujetarse el antebrazo. Sus rodillas cedieron y cayó al suelo, sintiendo un dolor que le subía por el cuerpo. Un segundo después, un cristal se hizo añicos a su lado y los fragmentos resonaron en el suelo de baldosas. Luego se acercaron unos pasos fuertes.


      La puerta se abrió seguida de una mano en su espalda. "¡Teagan, Teagan! ¿Estás bien?"


      No, no estaba bien. Si lo estuviera, no estaría de rodillas, temblando sin control y con la frente empapada de sudor. El tacto de Missy inundó su cuerpo de calor, y cuando la visión de Teagan se aclaró lentamente, se dejó caer sobre sus rodillas, con la respiración demasiado rápida. "Tuve otra visión".


      "¿Era de Kip?", preguntó su prima.


      Teagan tuvo una premonición hace unas semanas sobre él, pero no había podido determinar el alcance de la tragedia, sólo que era grave. "Sí. Lo vi cubierto de sangre".


      "¿Qué más?"


      Teagan negó con la cabeza. "Eso era todo. El mal era tan intenso".


      Su prima la abrazó y su consuelo la ayudó. "Lo siento. Cuando encuentre algo para limpiar el vaso, te traeré algo de beber. Quédate aquí". Volvió a sentarse.


      Miró hacia el desorden. Mierda. "Debo haber empujado la mesa contra el mostrador con los cristales. Lo siento mucho". No estaba lista para decirle a Missy que la mesa no se había movido. Su ira por tener otra visión había causado la reacción telequinética, que tiró el cristal de la mesa. La hermana de Missy, Izzy, era consciente de este nuevo poder, pero Teagan no quería decírselo a nadie más hasta que aprendiera a controlarlo.


      "Los accidentes ocurren. Al menos es reemplazable".


      En cuanto Missy salió de la pequeña habitación trasera, su prima se llevó consigo sus poderes curativos, y Teagan tuvo ganas de vomitar. Últimamente, sus visiones eran cada vez más frecuentes y cada vez gastaba más y más energía. La cabeza aún le latía con fuerza y el dolor en el pecho le dificultaba la respiración.


      Unos minutos más tarde, Missy regresó de la tienda y le dio un vaso de agua de la nevera. "Aquí."


      Con manos temblorosas, Teagan sorbió el líquido. "No puedo soportarlo más".


      Missy barrió los cristales rotos y tiró los trozos a la papelera. Luego se sentó junto a ella en el suelo. "Tal vez deberías advertir a Kip".


      "No. Si le llamo, querré estar con él, y si estamos juntos se producirá el acontecimiento". Sólo unas pocas veces en el pasado había sido capaz de alterar el futuro, y estaba decidida a hacerlo de nuevo.


      "Entonces seré yo quien le diga que tiene que tener cuidado", dijo Missy con compasión.


      Agarró a su prima del brazo. "No puedes decir nada. Si Kip sabe que he tenido una visión, le dará una excusa para verme, y no creo que sea lo bastante fuerte para mantenerme alejada. Es mejor que piense que no estoy interesada".


      Missy frotó el brazo de Teagan. "Tienes que decirle la verdad".


      "Si lo hago, podría acabar muerto".


      Missy miró a un lado y luego volvió a mirarla. "Tus visiones no siempre se hacen realidad. Además, has sido miserable sin él".


      Sus visiones siempre se hacían realidad, a menos que ella ayudara a cambiar las cosas. "El dolor de perderlo sería mucho peor".


      El timbre de la entrada de la tienda sonó y Missy se puso en pie, apartando mechones de su largo pelo castaño. "Probablemente sea la señora Rodríguez. ¿Quieres que le pida que reprograme su masaje?"


      "No, yo la llevaré. Pero dame unos minutos para serenarme. Trabajar en ella podría mantener mi mente fuera de lo que pasó ".


      Cuando Missy se marchó, Teagan intentó recomponerse. Con la necesidad de prepararse para su cliente, enderezó la camilla de masaje e intentó alisar las sábanas, pero le temblaban tanto las manos que no estaba segura de estar mejorando las cosas.


      Cuando su cliente entró en la pequeña sala, Teagan puso cara de felicidad. Durante los siguientes cuarenta y cinco minutos, intentaría centrarse en su trabajo y no en la tragedia que se avecinaba.


      El lento frotamiento con el aceite y la suave música ayudaron a reducir su ansiedad, pero tuvo que concentrarse para no preocuparse por Kip. Cuando Teagan terminó, subió la sábana a la espalda de la señora Rodríguez.


      "Descansa un minuto y luego cámbiate. Te veré en la puerta".


      "Gracias", respondió la Sra. Rodríguez, boca abajo sobre la mesa.


      Teagan entró en la sala principal para esperar a su cliente. Cuando la Sra. Rodríguez salió, con aspecto aseado y relajado, pagó y concertó otra cita para el mes siguiente. Necesitando limpiar su habitación, Teagan volvió a la parte de atrás, disfrutando de la soledad durante unos minutos más. En algún momento entre su visión y el final del masaje, había tomado una decisión sobre lo que tenía que hacer.


      Durante los últimos meses, casi todas sus premoniciones habían resultado en alguien que le importaba en peligro o sufriendo. La única excepción fue la hermana de Missy, Izzy. Reconocer que algo malo estaba sucediendo en ese momento había salvado la vida de su prima. Cuando las visiones sobre Kip habían comenzado, Teagan no podía arriesgarse a que se lo quitaran. Parecía que los más cercanos a ella estaban siendo castigados por algún acto que ella debía haber cometido en el pasado. Era hora de romper ese vínculo, y eso significaba que Teagan tenía que alejarse de todos los que amaba.


      Una vez que volvió a colocar la ropa de cama en la camilla de su sala de masajes y apagó el incienso, fue en busca de su tía para pedirle algo de tiempo libre. "¿Dónde está la tía Kathryn?", le preguntó a Missy.


      "Mamá tuvo que hacer una visita a domicilio".


      No era raro, pero el momento no podía haber sido peor. "La tienda cierra dentro de una hora y como no hay programado ningún tratamiento para el resto del día, ¿le importaría que me fuera a casa antes? No me encuentro bien". No era mentira.


      Missy la abrazó. "Claro. Tómate el tiempo que necesites. Tienes vacaciones que se han ido acumulando".


      "Lo sé, pero no quiero darte más trabajo. Sin embargo, si no me tomo unos días para despejarme, no le serviré de mucho a nadie".


      "Totalmente. Se lo diré a mamá". El móvil de Missy sonó y ella comprobó el identificador de llamadas y luego levantó la vista. "Oh, no. Es Kip".


      El corazón se le atascó en la garganta. "¿Por qué te estaría llamando?"


      Muchos wendayanos y metamorfos necesitaban los poderes curativos de Missy, pero Teagan se negaba a creer que Kip hubiera resultado herido. Su visión le indicaba que ella estaría con él cuando sufriera algún daño. A pesar de creer en sus premoniciones, se le encogían las tripas al pensar que Kip pudiera estar necesitado.


      "Podría estar preguntando por qué no le devuelves las llamadas", sugirió Missy.


      "Rompimos. O más bien le dije que no quería volver a salir con él". Los hombros de Teagan se desplomaron y las lágrimas se agolparon en sus párpados. "Tienes que contestarle pero no le digas lo que acaba de pasar".


      "De acuerdo. Missy pasó un dedo por la pantalla. "¿Hola?" Su piel palideció y levantó un dedo, indicando que Teagan debía quedarse. "Más despacio, Kip. Dime exactamente qué ha pasado". Sus cejas se fruncieron y la ansiedad de Teagan aumentó. "¿Cuál es el número de su habitación? No te preocupes, voy para allá". Desconectó y se encaró con Teagan. "Dos hombres enmascarados acaban de apuñalar a Randy".


      El hermano gemelo de Kip. A Teagan casi se le sale el corazón del pecho y se frotó distraídamente el brazo izquierdo, donde había sentido el dolor. "¿Randy está bien?" Agitó una mano como si quisiera borrar su comentario. "Esa ha sido una pregunta estúpida. No estaría en un hospital si lo estuviera. ¿Dijo Kip la gravedad de su herida?"


      "Kip acaba de decir que Randy le llamó y le dijo que dos hombres entraron en la casa, le dieron unos puñetazos y luego le apuñalaron". Missy se puso en pie. "Voy al hospital a ver si puedo ayudar con la curación. ¿Quieres venir?"


      Recientemente habían asaltado la habitación de hotel del hermano de su amiga y los responsables habían sido dos hombres enmascarados. Habría llegado a la conclusión de que ambos incidentes estaban relacionados, pero uno de los intrusos había sido capturado y el otro asesinado. "No puedo.


      Missy se apresuró hacia el armario cerrado tras el mostrador y sacó su bolsa floreada que contenía hierbas, velas y cristales para curar. "¿Qué le digo entonces a Kip? Preguntará por ti".


      No quería herir sus sentimientos, pero decirle la verdad sería peor. "Tal vez decir que ya me fui a casa."


      "Eres mi prima y te quiero, pero no mentiré por ti".


      Ella tenía razón. No era justo pedírselo. "Dile que no quería estorbar y que alguien tenía que ocuparse de la tienda. Ve y ayuda. Yo cerraré si la tía Kathryn no vuelve a las cinco".


      Missy la abrazó de nuevo. "Te necesita, Teagan".


      La culpa la inundó. "Kip estará bien. Tiene que centrarse en ayudar a su hermano, no en por qué me he alejado".


      Missy asintió, cogió su bolso y salió corriendo. En el momento en que Missy se marchó, el aire le pareció más fino y se le encogió el pecho. Más que nada, quería estar con Kip, pero hacerlo podría poner en peligro su vida.
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        * * *

      


      Kip estaba frenético, y no era porque a su hermano le hubieran abierto el brazo. Con unos pocos puntos de sutura, la herida sanaría y los moratones de la cara y la mano desaparecerían con el tiempo. Era lo que Randy acababa de confiarle lo que le había hecho pulsar el botón del pánico.


      Kip miró detrás de él para asegurarse de que la cortina del pequeño cubículo de urgencias estaba cerrada. Randy estaba conectado a unos monitores que, afortunadamente, mostraban lecturas normales. "¿Qué quieres decir con que no tienes poderes?"


      "Justo lo que parece". Randy levantó la mano ilesa como Kip había visto hacer a su gemelo tantas veces. Con los dedos extendidos, estrechó las puntas hasta el tamaño de medio dólar y luego apuntó a la silla metálica del otro lado de la habitación. En lugar de salir una ráfaga eléctrica de su mano, la luz del techo parpadeó brevemente. En condiciones normales, la silla habría saltado por el chisporroteo de la corriente, con marcas de quemaduras en su superficie. "¿Ves?


      A Kip casi se le parte el corazón al sentir el dolor que irradiaba su gemelo. Que un Wendayan perdiera su magia equivaldría a que un Were no pudiera cambiar. Si Kip pudiera donar la mitad de sus habilidades a Randy, lo haría.


      Como no quería que ninguna enfermera o médico escuchara su conversación, Kip acercó la silla a la cama de Randy. "Cuéntame exactamente qué ha pasado. No entiendo cómo alguien pudo robarte la magia del brazo". Todo el concepto le aterraba.


      Randy se pasó el antebrazo ileso por la frente pálida. Tenía un pequeño corte en el ojo derecho y el pelo corto y oscuro despeinado. Los ojos enrojecidos de Randy hablaban de demasiado estrés, y el moratón de la mejilla y los nudillos daban a entender que su hermano se había defendido.


      "Estaba trabajando en mi despacho cuando alguien llamó a la puerta. Respondí y, al ver a dos hombres enmascarados, intenté cerrarla, pero entraron de todos modos."


      "¿Por qué no revisaste la mirilla? Por eso está ahí". Maldita sea, ahora no era el momento de reprender a su hermano por ser descuidado.


      Randy exhaló un suspiro. "Tenía la mente en mi caso. Además, vivimos en la maldita Cala, un lugar donde el crimen rara vez ocurre".


      "Lo siento, sigue".


      "Entraron a la fuerza y, antes de que pudiera hacerles nada, el más alto de los dos me inmovilizó mientras el segundo esgrimía un cuchillo. Pude romper el agarre del grandullón y resistir durante unos segundos, como demuestran los moratones de mis nudillos y mi cara, pero al final me dominaron".


      Joder. El mero pensamiento de la ira y el pánico desgarrando a través de su hermano tenía el estómago de Kip en nudos. "¿Les hiciste algún daño?" Kip trabajaba en McKinnon y Asociados, una empresa de investigación privada. "Si magullaste a uno de los hombres, el atacante podría ser más fácil de detectar".


      Randy levantó un hombro. "Es difícil de decir, ya que llevaban sus máscaras. Conseguí darle una patada en las tripas a uno de ellos, girar y darle un puñetazo en la cara al alto antes de que me derribaran de nuevo. Fue entonces cuando el más bajo me abrió el brazo".


      Kip se pasó una mano por la mandíbula desaliñada y exhaló un suspiro. Esto era malo. Muy malo. "¿Dijeron qué buscaban?". Quizá se pudiera identificar a los matones por su acento o la profundidad de sus voces.


      "No. Ni una palabra. Entraron, me placaron y me cortaron el brazo. No me exigieron nada ni intentaron llevarse nada".


      Kip no estaba convencido de que los hombres hubieran robado realmente la magia de Randy. El miedo a ser atacado podría haber causado algún tipo de bloqueo mental. Con el tiempo, esperaba que Randy recuperara sus habilidades. Si Kip sacaba a relucir esa teoría ahora, dada la fuerza de la convicción de su hermano, le cabrearía.


      Kip se desplomó contra su silla. "¿Cómo has vuelto a saber que te robaron la magia? Podrían haber estado allí por algún tipo de retribución. Tratas con el elemento criminal". Hasta el año pasado, Kip había estado al lado de su hermano en el bufete. Fue una de las razones por las que decidió dejar de ejercer la abogacía y unirse a un equipo de seguridad.


      "Justo después de que el más fornido me apuñalara, sacó el cuchillo y echó a correr. Justo cuando él y su compañero llegaron a la puerta, levanté mi brazo bueno con la intención de enviarles unos cientos de voltios de electricidad, sólo que no pasó nada."


      Kip estudió a Randy preguntándose si tal vez la hoja había sido sumergida en un fuerte paralizante o algo así. "No lo veo. ¿Cómo te quitaron la magia exactamente? Joder, ni siquiera pensaba que fuera posible".


      "Lo sé, ¿verdad? Todavía estoy tratando de entenderlo".


      "Diría que podrían haberte confundido conmigo, pero con mi barba corta y el pelo más largo, no nos habrían confundido". Cuando Kip dejó el bufete, se dejó crecer el pelo y juró que no volvería a llevar corbata.


      "Estoy de acuerdo".


      "Nadie entra en una casa, apuñala a la persona y luego se va, sobre todo si te quería muerto. En los diez años que estuve en la oficina del Defensor del Pueblo, nunca oí de ningún criminal que actuara de forma tan extraña."


      "Extraño o no, eso es lo que pasó".


      "Voy a hacer todo lo posible para encontrar a los bastardos." Se inclinó hacia delante. "¿Seguro que no has cabreado a ningún cliente?" Randy trabajaba del lado de la fiscalía.


      "Últimamente me he enfrentado a matones de poca monta, pero no me imagino que a nadie le importe lo que les haya pasado".


      Faltaba alguna pieza. "¿Puedes describir el cuchillo?" Kip ni siquiera estaba seguro de por qué lo preguntaba, pero tenía que haber alguna explicación. Kip había oído historias de niño sobre wendayanos que perdían su magia, pero pensaba que sólo eran cuentos. Supuso que las brujas habían perdido sus poderes debido a la vejez.


      Randy bajó lentamente el brazo y su mirada se desvió hacia la izquierda. "Tenía una hoja roja, pero ¿por qué iba a importar eso? O lo que es más importante, ¿por qué usar algo que no fuera acero? Diré que estaba condenadamente afilada".


      "No tengo ni idea. Tiene que haber una conexión de por qué fuiste el objetivo".


      Antes de que Randy pudiera responder, la cortina se abrió. Era Missy. "¿Kip?"


      Se levantó de un salto de su asiento. "Hey, gracias por venir."


      Parecía que le costaba mantener una sonrisa positiva. Llevaba el pelo castaño recogido en una coleta, pero muchos mechones se habían soltado. Asintió con la cabeza, se acercó a Randy y dejó su bolso floreado sobre la cama. "¿Cómo te encuentras?"


      Randy lo miró. Todos eran wendayanos y conocían los poderes de los demás. "Voy a contárselo todo. Missy podría arrojar algo de luz sobre la situación". Kip asintió. Randy le explicó lo sucedido, sin omitir ningún detalle.


      "¿Crees que tus poderes se transfirieron a ellos cuando te golpearon?"


      Kip no había pensado en esa posibilidad.


      "No lo creo. Si me hubieran quitado algo tan valioso como mi capacidad de controlar la electricidad, habrían usado ese poder contra mí de inmediato. Por todos los derechos, debería estar muerto. No es que pueda identificarlos, pero les daré caza".


      La cara de su hermano estaba roja y una mancha de sangre apareció en el vendaje. "Oye, tienes que descansar. Yo haré la búsqueda". Además, si no conseguían lo que habían venido a buscar la primera vez, podrían volver, y Randy no estaba en condiciones de soportar otro ataque.


      "Bien, pero llévate a Connor y Jackson contigo. Estos hombres hablaban en serio".


      Connor McKinnon y Jackson Murdoch también trabajaban con él en la empresa de investigación privada. El cuarto miembro, Devon McKinnon, dirigía sobre todo la sucursal. Por mucho que Kip quisiera que Missy iniciara su camino de curación, tenía que averiguar algo sobre Teagan. Se enfrentó a ella. "¿Sabe Teagan lo que le pasó a Randy?"


      Missy desvió la mirada. "Sí."


      Eso no era bueno. No era de los que suplicaban, pero tenía que averiguar por qué no había venido. Teagan era una de las mujeres más cariñosas del mundo, y sin embargo, en un instante, había pasado de ser maravillosa a distante en un instante. Algo tenía que haber pasado para que le anunciara que no quería verle más. "¿Dijo si pasaría por aquí?"


      "No."


      Necesitaba hablar con Teagan. "¿Sabes por qué no me devuelve las llamadas? Sé que discutimos anoche sobre sus visiones y lo mucho que están jugando con su mente, pero esa no es una buena razón para dejar una relación. Lo que teníamos era bueno".


      Missy sacó una pequeña bolsa de arpillera de su bolso. "Le he preguntado, pero no me lo dice".


      Ahora no era el momento de interrogar a Missy, no cuando su hermano necesitaba su ayuda. "Gracias. Aprecio todo lo que puedes hacer". Tal vez ella podría sacar un milagro de su bolsa y traer de vuelta sus poderes.


      Colocó un saco bajo la cabeza de Randy. "Cierra los ojos."


      Su actitud tranquila y afectuosa era similar a la de Teagan hasta la noche de su gran pelea.


      Kip juró que en cuanto llevara ante la justicia a los hombres que robaron la magia a su hermano, conquistaría a Teagan Pompley, costara lo que costara.


      Fin
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